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INTRODUCCION

La América está' de moda; hace tiempo se 
buscan y leen con curiosidad los libros que se 
ocupan délos Estados-Unidos, y esta predilección 
pública acrece lejos de disminuir. Y no se admi
ra solamente al pueblo americano por haber 
concluido enérjicamente una guerra civil sin 
igual, triunfando de la sedición sin refugiarse en 
una dictadura siempre mortífera para la liber
tad: se le admira, y con justicia, porque ofrece 
él espectáculo de una democracia todopoderosa^ 
á' la que debe su grandeza y prosperidad.

Hay allí un modelo, del cual la vieja Europa
no puede separar sus ojos; el problema que per-

%

seguimos hace ochenta años á través de tantas 
agitaciones y miserias, lo han resuelto los Esta
dos Unidos.

I

¿Cuál es la causa del sufrimiento de Europa?
/

\
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El cambio completo que se va operando en sus 
condiciones de existencia. Es un mundo nuevo

yi
I,' \\

l i

' J

que comienza entre pueblos envejecidos; es una *  t
^ V

antigua sociedad que ensaya su transformación 
y rejuvenecimiento hasta 178"9, y hasta mas tar «  • >

de acaso, el trabajo era considerado entre nos
otros como una obra servil, y mientras todos s

los honores, los favores todos, han sido para el
oficio de las armas, para la justicia, para la ad
ministración, se relegaba al último rango al
obrero y al paisano, que llevando el peso de las \

/

cargas ̂ públicas, recibían en cambio el desorden
de los privilegios. Hoy la industria es la reina

. del mundo; el trabajo es.cada vez mas respetado;
dá la esperanza; con él se alcanzan la riqueza y
la influencia. Es cierto que todavía el servicio
militar conserva un pequeño barniz de nobleza:
iio hay duda que la clase media procura los em
píeos publicos y se encuentra alguna vez en el
fondo.de las provincias, pequeños hidalgos, que
colocan su nobleza social y pobre por encima de
la posición de un plebeyo rico y laborioso. Pero 
estos ejemplos son las últimas palpitaciones de .

é

una sociedad que se muere; la marea de la de
mocracia sube sin cesar y se aproxima el mo
mento en que conociendo sus fuerzas la agricul

/ S
tura y  la industria, se hagan ,las leyes por los
que trabajen, y en su provecho. El gobierno del
país por sí mismo, ese deseo de todos los espíritus
ilustrados y liberales, -no será otra éosa que la
victoria del trabajo sobre la ociosidad.

/
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Esta cuestión que nos alarma, los america
nos mejor servidos por las circunstancias, la 
han resuelto hace largo tiempo. Emigrados de 
la viej.a Europa, dejaron detrás de si la monar
quía, la nobleza, la Iglesia establecida, la centra
lización, los ejércitos permanentes: el pmalegio 
no se introdujo jamás entre ellos, la ociosidad fue 
mirada como un deshonor, y su sociedad se fundo ' 
y reposa sobre dos bases inquebrantables, el tra
bajo y la igualdad. Pero no es esto todo, para 
mostrar al antiguo mundo que el nuevo princi
pio de civilización no reside en la raza ni en la 
sangre, han abierto los americanos su país á to
dos los pueblos del universo. Irlandeses, escoce
ses, ingleses, franceses, españoles, alemanes 
suecos, noruegos, llegan en grandes masas, sin 
que este torrente turbe en lo mas mínimo la mar
cha tranquila y ordenada de la gran República 
porque el espíritu del trabajo y de la libertad 
transforma rápidamente á los recienllegados, y 
los convierte en verdaderos americanos.

¿Cómo se^efectúa tan sorprendente metamór-
fosis? ¿Cómo es, por ejemplo, que la California 
invadida ^por emigrantes de todos los paises, de 
diferentes razas, se halla convertida en menos

ame-
ricano eñádeas, costúmbres y sentimientos? Este 
milagro tiene su esplicacion natural: en los tres 
elementos que constituyen el espíritu nuevo que 
animada democracia americana y que Mr. Jon- 
veaux presenta á la luz del dia. Estos tres ele-'

- í
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mentos son, libertad, educación y religión, que
faltan casi siepmre en el viejo continente eu
ropeo.

%

Para una escuela que ha imperado largo tiem-
y que conserva aun algunos adep- 

tos, la libertad solo signiflca libertad política 
Con ella constituían la libertad de un pueblo, la 
responsabilidad de los ministros, elecciones he
chas fuera de la administración, gobierno de las 
cámaras, prensa y jurado, incurriendo de tal ma- 
nera^en un error, según mi opinión, error capital 
que esplica ehpoco éxito de las dos últimas mo
narquías. El ejemplo de los ingleses y las teo
rías de Montesquieu les seducían sin ver que en
tre nuestros vecinos (los ingleses) el régimen 
parlamentario no es el edificio mismo, sino el 
coronaipiento de las libertades individuales y 
locales,,que son su base y constituyen Ja gloria y 
la fuerza de la vieja Inglaterra. La libertad po
lítica es uno de los elementos de la libertad, pero 

.no es toda la libertad; es una garantía esencial;
nada, es'cierto, puede reemplazarla, mas es pre
ciso que una-garantía garantice algo, que'detrás
de las fortificaciones haya una ciudad y ciudada
nos que estas defiendan. Con las instituciones del 
antiguo régimen y del imperio; con la cenfraliza- 
cion,  ̂el privilegio de los'funcionarios, la depen
dencia y el subsidio de la Iglesia, la  enseñanza 
en manos del Estado, y ausentes de las liberta
des comunales y departamentales, el derecho de 
asociación, de reunión, de petición, ¿qué viene
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 ̂ IX
á ser el régimen parlamentario? Un sistema en
gañador que promete la libertad y no la dá; y 
mas frecuentemente el reinado de algunos far
santes políticos que gobiernan lo mismo que los 
que han derribaíjQ) haciendo lo mismo con la pre
tensión de hacerlo mejor. ¿Qué importa al labra
dor, al obrero, esas querellas de tribunas que no 
cambian en nada su condición? Sin duda pueden 
en un dia de cólera buscar en la oposición mas 
extrema un remedio á los males que sufre; pue
de destruir, romperlo todo para concluir; pero 
ya hemos visto en 1848 para qué sirve, una re
volución, si lleva al poder gentes imbuidas en 
las viejas ideas, y que se imaginan hacer la di
cha de un pueblo cambiando la etiqueta del go
bierno. Para fundar la democracia en Francia 
se-necesitaban otros políticos diferentes de los re
publicanos del 48. No, no se establecerá jamás la 
libertad en nuestro pais con los errores de una 
revolución abortada, ni con los tristes oropeles

y
\

de la Convención.
Que nos sirva de ejemplo la'América: allí no 

está la libertad concentrada en una Cámara le- 
jislativa, sino existe en todas partes como el aire 
y la luz: es la riqueza del hogar,, el patrimonio 
del último ciudadano, del extranjero mismo que 
desembarca del otro lado-del Atlántico. Dueño 
de establecerse donde.le parece, de vivir como 
quiere, de adorar á Dios á su manera, de educar 
sus hijos á su gusto. Ubre para escribir, hablar, 
llevar armas, reunirse ó asociarse con quien le

I
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place, tomando parte desde el primer dia en el
gobierño de la escuela^^y de la Iglesia de su co
men, apenas .percibe la existencia de un gobier
no cémtral y de tin Congreso. Y ese gobierno
existe sin duda alguna, pero solo para represen
tar en el exterior la unidad nacional, para man-

/ tener la paz interior, por su presencia, mas que
por su autoridad, porque jamás interviene en los
asuntos del ciudadano, porque nunca un ameri
cano se ve obligado á doblegarse ante un funcio
nario para obtener como un favor lo que le per
tenece como un derecho. Cada .uno es dueño y so
berano de sí mismo, no una vez cada seis años,
sino todos los dias, bajo-la sola condición de res
petar la independencia de su vecino, y sin temor
ninguno á las leyes que son aplicadas justamen
te por un jurado ó por jueces que no dependen
del gobierno.. Es eb reinado de la perfecta igual
dad, de la libertad perfecta, sin ejército perma
nente, quintas ni administración. Ese es el orí-

_  ̂V

s

gen de esa enerjía individual que nos asombra; 
de ahí proviene esa actividad que crea prodigios; 
cualquiera puede pretenderlo todo, pero contan
da solo, consigo mismo, porqué no hay protegi
dos, por la sencilla razón de que tampoco hay 
protectores. Así la vida es mas ruda que en Eu
ropa, es cierto, pero es á la vez mas noble y mas 
intensa. Se conoce que-es uno hombre y ciudada
no, y lo* que cuesta serlo, y , se tiene orgullo de, 
ello; .

¿Pero cómo se sostiene semejante sociedad sin
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policía, sin gendarmes, sin soldados? Porque allí 
no hay', como entre nosotros, ciegas pasiones, fu
riosos apetitos. Y esta furia y esas pasiones tienen 
su origen entre nosotros en la ignorancia, úni
camente enia ignorancia. Solo la educación pue
de fundar la libertad en las instituciones y en 
las costumbres, haciendo dé cada ciudadano un 
guardia de órden público, defensor de las leyes.

Así se' ha comprendido en América desde el 
primer dia, y se comprende cada vez mas. Al leer 
lo que dice Mr. Jonveaux sobre las escuelas y la, 
educación de la ihujer en América, se concibe 
cómo una misma enseñanza dada á todo un pue
blo, inspira en él idéntico espíritu. En la escuela 
se encuentra la sávia y fuerza de América. «En
tregadme la educación, decía Leibnitz, y con esa 
palanca levantaré él mundo.» Semejante idea te
nían los griegos; sin educación común no hay 
ciudadanos. Asi lo han comprendido los america
nos, y se han aprovechado cíe la antigua máxi
ma. Y de la misma manera que sus comunes, con 
su;gobierno popular y directo, recuerdan las ciu
dades.griegas qlie ño habían conocido el régimen 
representativo; igualmente su educación recuer
da la educación cívica qüe produjo las maravillas 
de' la civilización antigua. Pero hay una dife
rencia á favor de América, que esa educación no 
es privilegio de una raza superior, sino se es- 
tiende desde los mas pequeños á los mas gran
des, y funda, no una aristocracia, sino una de-

4

moer acia.
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Lo mas admirable del sistema americano es

la rapidez de sus efectos; basta una generación
para transformar tin pueblo. En el relato de
Mr. Jonveaux en el capítulo-, La cuestión de los
negros^ se asiste á uno-de esos milagros de la de
mocracia moderna: regenerar cuatro millones y
medio de esclavos, sostenidos en constante igno
rancia y brutalidad, enseñar al hombre, y sobre
todo á la mujer esclava, el respetó le  sí,misma,
decencia y honestidad, cuando durante dos si
glos, crueles y empedernidos dueños han ahogado
en esta desgraciada raza hasta los últimos gér
menes de humanidad:; Ante esa obra de evangeli-
zacion palidecen todas las misiones lejanas; y
sin.embargo, esa es la empresa de las mujeres
en la Nueva-Inglaterra. Han arrostrado el des
precio, el insulto, hasta los malos tratamientos,

s /
por abrazar este apostolado; y por fin, han triun-^
fado. La cosecha dá ya mas que esperanzas; el
negro emancipado de ayer, apenas se ha instrui
do, se convierte á su vez en emancipador de sus
hermanos. «Mi pueblo se levantará por la; edu
cación y la religión,» me decia hace dos años el
reverendo Paine, hijo de un negro y de una in
dia que había llegado á obispo de la iglesia me
todista. Tenia'razón: esas pobres gentes pagan
ya y administran ellos mismos una parte de sus
escuelas; los maestros negros no tienen nada que
envidiar á los. blancos, ni por inteligencia ni por
celo. En Europa entre las clases desheredadas.
¿se encontrarian muchos que tuviesen una per-
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' . XIII
cepcion tan clara de su redención, y que hicie
sen en tan poco tiempo tan. grandes progresos?

La escuela americana no produce solo la edu
cación del hombre y del ciudadano: hace también 
la educación del productor y aumenta la riqueza 
nacional, desenvolviendo el espíritu del obrero; 
y tiene además una influencia económica que la 
antigüedad no ha conocido, porque desdeñaba el 
trabajo. El pais dqnde se lee mas, eS al mismo 
tiempo en el que se hacen mayor número de in- 

. venciones. El buque de vapor, el telégrafo eléc
trico, los clipers, los monitores, el algodón, 
pólvora (gin), las máquinas agrícolas, las má
quinas de coser, las de hablar, la nueva prensa 
.mecánica, y otras muchas, son de invención ame
ricana. En los Estados-Unidos es donde primero 
se ha reconocido que el trabajo del obrero está en 
proporción con su inteligencia mas que su fuerza 
muscular; y asi se ha resuelto el problema de 
acrecerla producción, disminuyendo las horas 
de taller. Personas activas, instruidas, respon
sables, han llegado á concluir en diez horas tra
bajos que los obreros ordinarios no hacian en 

: doce,'con tanta perfección, y se aproxima para 
mas de un ofloio ese dia en que las horas de traba
jo no pasarán de ocho asiduas, siendo esté el pri
mer.gérmen de una revolución grande y pacíflca. 
No es por una ley como se pueden cambiar las 
condiciones del trabajo y de la producción, sino 
llegando á ser el obrero. ,̂mas instruido, mas in
teligente,-mas laborioso, mas moral, trabajando
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XIV
mas pronto y mejor: asi puede rescatar algunas
de sus horas de penas y conquistar su libertad.

En Europa se exclamará al leer esto  ̂ ¡utopia! 
porque todavia.no se cree que las diferencias-de 
clases-son cosas artificíales destinadas á desa
parecer. En América el cambio se ha efectuado: 
el obrero por la mañana es hombre y ciudada
no: por la tarde sale del taller para oir una lec
tura de .historia ó literatura, asistir á un mee-
ting politico ó religioso. Esta perfecta igualdad
no asombra á nadie, y lo que parece estraño á los
americanos son nuestras viejas preocupaciones.

Hay verdaderamente la seguridad de que la
' libertad y la educación dan al obrero alguna
ventaja sobre el resto de sus conciudadanos.
Efectivamente, las penas de su infancia, la du
reza de su primer trabajo, el esfuerzo incesante
y continuq para aprender, las privaciones que
se impone, maduran su espíritu en temprana
edad, conoce mejor la vida y los hombres, y tiene
mas energía qqe el hijo de familia que no ha co-
nocido nunca ql aguijón de la necesidad. De aquí
proviene un fenómeno que solo asombra á los
que no refiexionan. Los hombres mas nobles de
América, aquellos que hacen el primer papel en
el Estado son en su mayoría antiguos obreros:

' sin hablar de Pranklin, el aprendiz de impresor,
basta nombrar entre los contemporáneos á Clay.,
el nlolinero; Horacio Mann, el labrador; Linconl,
el leñador; Johnson,-el sastre;. Wade, el serra-
dor de vigas; G-rant, el curtidor, etc. El alcance
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de estos, ejemplos en una democracia, es inmenso. 
Entre nosotros, un soldado que ha llegado á ge
neral anima á todo un ejército; allí en aquel 
ejército civil que comprende toda’la nación exis
te el ejemplo de Linconl, para decir á cada uno 
que contrabajo, honradez y patriotismo, no hay 
humilde ciudadano quemo pueda ser un dia gefe 
de la república. Comparad una sociedad semejan
te á estos pueblos envejecidos donde todas las 
ventajas son para aquéllos á quienes una fortuna 
patrimonial asegura el privilegio de la edu
cación. , ‘

En fin, la religión es uno de los primeros ele
mentos de la grandeza americana, y no cede á 
ningún otro en importancia. En los Estados-Uni
dos se tiene á gloria el ser cristiano, y se dice 
voluntariamente que la civilización moderna es 
h ija ,del Evangelio y que perecería con él. Esta 
■aserción hará sonreirá mas de un lector; el es
cepticismo está hoy de moda en el país ;de Vol- 
taire, pero no disgustará á las almas rectas, por
que el escepticismo es estéril y no conduce á 
nada. Para obrar, es neceserio esperar, és nece-

s

’sario amar. Jamás ningún hombre ni ningún
s

pueblo ba hecho grandes cosas sin ir acompaña
do de gran fe. En cuanto al materialismo, que 
es hoy un grito de guerra mas ■ que una creen
cia razonada, ha aparecido mas de una vez en 
■el mundo, p.ero triste es decirlo, siempre ha sido 
signo'de decadencia y de servidumbre: es la doc
trina de los dias aciagos. La libertad no se acó-
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nioda con tan' pobre concapcion dei destino hu
mano. Para servir á los hombres, para sácrifl-

t

carse por ellos,, á pesar de sus. vicios, su igno
rancia y su ingratitud, es necesario suponer en 
ellos almas inmortales de un precio infinito, y 
no el mas estúpido y el mas miserable de los ani
males. El efecto mas general del materialismo es 
conducir á la mayor parte de los hombres al 
egoísmo y á los placeres groseros. Goza de la
hora 'presente^ mañana morirás^ será siempre

*

la última palabra de la escuela epicúrea. Los es
toicos son mas fieros y mas nobles,.pero no menos 
desesperados ni menos impotentes.

4

Si la religión representa tan gran papel en 
los Estados-Unidos, es necesario confesar que está
colocada en condiciones singularmente favora-

•  ✓

bles, y que nos han faltado siempre. «El pueblo 
de los Estados-Unidos, se dice con toda, verdad, 
ha encontrado-el secreto de ser el mas religioso 
dé los pueblos sin religión del Estado.»

Y es de creerlo así, porque justamente esta 
separación política, esta perfecta independencia 
de las Iglesias, es la que ha mantenido el espí- 
ritu religioso en América. Entre nos.otros, don
de la Iglesia y el gobierno son tan pronto aliados

✓

conio enemigos, la religión pierde ̂ su verdadero 
carácter, y no es mas que un medio de política ó 
de oposición. Mezclarse los obispos en las elec
ciones sería un verdadero escándalo en los Está-

'  /

dos-Unidos. Entre nosotros cualquier partidb que 
tomen, se comprometen, y loque es mas triste
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aun, comprometen la religión, que no tienen el 

• derecho de mezclar en cuestiones políticas. De 
aquí esos ¿dios furiosos de, que son loe primeros 

. responsables, los que ponen las cosas divinas á , 
'los piés de los príncipes; de ahí esa impiedad que 
frecuentemente.es solo la protesta de la con
ciencia indignada.- Mientras no sigamos el ejem-

i*

pió de América, mientras continue alianza tan 
funesta á la religión como el instado, jamás ve
remos el estrecho lazo que une el Evangelio á la 
libertad. Oponemos frecuentemente una á otra 
ambas fuerzas que deben obrar reunidas, y que

s  ♦  t  9

no están hechas para paralizarse mutuamente, .
Que el sacerdote sea dueño en su iglesia, pero 

solo en ella, es lo que exijen el Evangelio y la 
civilización. Una vez manumitida de la política, 
la religión se convierte en el mas seguro baluar
te de la libertad, que se aprovecha de ella, la 
ama y la hace amar. ■

V

. Sin duda alguna es necesario que la Iglesia 
cubra con su manto á los heles y desee que estos 
formen algún dia la sociedad entera, pero su 
autoridad debe ser puramente moral. El brazo 
secular que la proteje efi su mas cruel enemigo; 
la corrompe, la envilece, la esclaviza.

No seguiré á Mr. Jonveaiíx en lo que dice del 
' ..protestántismo, de sus divisiomes y su decaden- 

cia en los Estados-Unidos. En este punto no soy 
. de su opinión. La sociedad americana es para 

mí el mas bello fruto, la mas bella flor de la re- 
forma; sus divisiones, sus Variaciones religiosas

s2
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■son la precisa condición de su progreso: la l i - |  
bertad de las Iglesias sostiene y apoya la liber-  ̂
tad política. En cuanto al unitarismo, si bien es i
cierto^ gue con un pequeño numero de fle^
les, tan no ha muerto con Channing y con Pas- |  
ker, que ha producido tres obras de las mas im-’; 
perecederas en-nuestros tiempos: la abolición de 
la esclaTitud, la reforma de la educación popu-

.  *  I  •

V.
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A

lar, la creación de la comisión unitaria para 
los heridos. Garrison, Ilorace Maiin, él doctor 
Bellows, son unitarios: se puede no participar 
su creencia; pero ¿cómo no admirar la enerjía 
y la fecundidad de su fó? ¿qué Iglesia no se orgu-
ileceria con tales nombres?

En lo que estoy completamente de acuerdo con
Mr. JonveauX y lo que me parece la parte mejor 
de su libro, son los últimos capítulos donde 
muestra cómo el catolicisino, lejos de sufrir con. i 
la libertad, obtiene de eÜa nueva enerjía. 'Al 
principio del'siglo habia en'los Estados-Unidos 
90.000 católicos, B3 curas y 1 obispo: hoy hay 
5.000.000 de católicos, 3.000 curas, 7 arzobispos 
y ' 4 0  obispos. ¿En qué país del mundo ha hecho.l 
el catolicismo, progreso semejante? Donde quiera 
que se le proteje, siempre se está á la defensiva,' 
se ie teme y se le ataca. En América, donde se 
le abandona á si mismo, se estiende, se engran- i| 
dece y adquiere popularidad., ¿No se comprenderá | 
nunca lo que ésto signiflca? Es cierto también |  

■que en los Estados-Unidos la Iglesia católica se
acomoda á las instituciones libres, y aun parece

♦  \  •

V • •
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gozarse en medio de ellas. Nada mas curioso que 
-la biografía ̂ del padre Heller, fundador de la ór-
<len dé Paulistas, monjes bien americanos, que 
dan á la institución una nueva fisonomía en la 
historia. Su gran medio de apostolado es la pren
sa, llamando en su ayuda -para defender y pro- 
pagar-el.cátolicismo-la opinión y la razón. Cual-

V  H  ♦

quiera que sea el resultado de está audaz em
presa, es un buen ejemplo que oponer á esos 
tembladores que hacen de la fuerza y el silen-

i

cío la protección necesaria y la condición de 
existencia déla religión. ¡Quemas harían si lo 
que defendieran fuerS el error!

No concluiré sin elogiar en Mr. Jonveaiix una
cualidad rara entre los ( ; su honradez. No

M 4

.  \

ha escrito una novela, no nos pinta los caprichos 
dé su imaginación como verdades, por el contra
rio,'se vó que tiene minucioso cuidado de beber 
en las mejore’s fuentes para no decir nada que 
no. sea exacto y cierto. Su libro hace compren
der la América, nadie lo leerá sin enterarse y 
aprovechar su lectura. En Francia frecuente
mente nos atrincheramos detrás de nuestra va- 
hidad nacional, pareciendo que fuera de nos- 

* otros nada existe en la creación. Este  ̂papel de 
, Narciso no es bueno ni para los individuos ni 
parados pueblos; así es como se'enervan y pere- 
-cén. Estudiemos las otras naciones, vayámos á 
su escuela, cuando saben mas que nosotros; to
mémosles lo que -tienen de bueno, y solamente 
así mantendremos el rango que ocupamos en el
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mundo., Se nos apreciará mas, si reconocemos
-:Ai
: o .

huestros defectos, y cuando nos olvidemos de ad- r  t j

%
mirarnos á nosotros mismos, se nos hará mas- í ( A  m'A
justicia. s i }

Eduardo  L a bo u la y e . . ' f i

Glatigny-Versalles 10 de Junio de 1869.
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\ CAPÍTULO PRIMERO

Chicago , LA k e in a  de  los lagos

Mas allá de los florecientes estados, queagru-
A  ^  A  ^  ^  ^

*

pan sus numerosas poblaciones sobre los bordes
del Atlántico, se estiende entre los Alleghanys
las montañas Rocosas, vastas llanuras, en parte

\
«  ^  «  A  Alabradas, en partes salvajes, que ofrecen una ex-

/  ^
---------------------------------------------- ----------------------------^  ^  ^  ^

traña mezcla de barbarie y de civilización. Ciu-
✓  ♦ '✓  ♦ '

dades construidas de ayer, rivalizan ya en pros-
peridad con los centros mas importantes de la

" ^  « A  m  m
A
Nueva-Inglaterra, y cuando se vé á Chicago la

_ t i  ÉReina del Oeste, brotar del suelo por encanto, cou
* ✓  •

A

W •  \
* ✓  •

' sus iglesias, sus universidades, su comercio, su
vida política, créese asistir á una escena de las ^

*

Mil V una noches. Leavenworth, Omaha, Denwer.
_  ___  ^  ^  Iy otras muchas ciudades, téstiflcan igualmente

_  .  «  f  •  »la actividad, la /*̂ ín’a creadora del genio ameri-
I  ^

cano.

✓
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22 LA AMERICA ACTUAL.
Mientras que por una parte la mies se madu

ra", arroja por o tra . el trabajador infatigable 
nuevas simientes; dejando tras sí las ciudades 
construidas, avanza con su howte knife^ cuchillo
en la cintura y armado del rewolver y de la pa
la, disputa el desiérto á las 'pieles rojas y obliga 
á la naturaleza á entregarle sus tesoros. La so
ciedad, virgen como el suelo, no sufre el yugo de
ninguna preocupación, de ninguna tradición, y
allí un hombre es igual á otro en toda la acepción
de la palabra, porque en el fondo de la pradera so
litaria no hay rangos, clases ni aun nacionali
dad, solo la inteligencia y la energía merecen el 
aprecio del colono americano. Las dificultades
dan temple á su carácter, el grandioso paisaje
que le rodea, la vista de -sus campos recientemen
te labrados, le inspiran amor á la 'independencia.
despreci'b- á las vanas; distinciones y respeto ál

o.
cur-Aquel centro, aquellos sitios, 

so'al desenVólvimlento de sus facultades intelec-
,tuales y debe tener gran influencia sóbrelos dés-
tinos del pueblo que se forma en el extremo Oes
te. ¿Qué llegará á ser? ¿Qué acción ejercerá en el
porvenir de los Estados-Unidos?

Las praderas del Nuevo Mundo son como un
crisol gigantesco, en el cual los mas diversos ele- .

/mentbs entran en fúsion para componer una so
ciedad nueva. Para formarse idea de esta Amé
rica futura, es necesaiúo seguirla en su origen y
su progreso. Pero el tiempo marcha apresura-'

i
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damente en aquellos lejanos paises: dónde ayer 
el Sma)_' J el oomanche perseguían 1 ibreniente 
los búfalos salvajes, se eleva hoy la casa del pió-, 
nier: mañana habrá una ciudad, algunos dias 
mas y la sábana^entera habrá llegado á ser un
país civilizado.

¡Y.en qué, extensión se manifiesta, ese prodi
gioso movimiento! Los Estados del Oeste tienen 
ocho veces la superficie, de los del Atlántico, com-, 
prendiendo el Norte y el Sur; el Oregon solo es, 
mas grande que Inglaterra; Tejas que Francia, 
la California que España. La inmensa llanura 
comprendida entre los montes Alleghanys, y las 
montañas Rocosas, ofrece al comercio y á la in
dustria 7.000 leguas de rios naVegábles y í)uede
alimentar una población de 300 á 400 millones de 
habitantes. Cuando se piensa en las grandiosas 
perspectivas abiertas delante de los nacientes 
Estados, se,,siente una especie de. asombro, se 
.comprende la fiebre americana, esa audacia de 
empresas que nada detiene.-y que para nosotros,

la vieja Europa, parece vecina del
A

/

delirio.
El progreso de la colonización debe produ

cir necesariamente el desenvolvimiento de la 
vida política en los nuevos estados. Hasta aquí 
el Oeste, todavía joven, se somete con docilidad á‘
lainfluencia.de la Nueva-Inglaterra; pero no es
tá lejana la  hora, en que sintiéndose fuerte, re
clame su parte de poder: ya el Ohio y el Illinois 
han contado su población, comparado la exten-
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sion de su territorio con la exigüidad del Rüo- 
de~Island, Connécticut. y Massachusetts;' saben 
que el próximo empadronamiento les dará en el 
Congreso una influencia que nolian tenido toda-
TÍa y algunas imaginaciones ardientes llegan á '

\

predecir que la capital del gobierno, será trasla
dada á un punto más central de la gran repúbli
ca retirándola de Washington. No creemos' tan. 
próximo el cambio de capital apesar de la rápida 
transformación que sé opera en el Oeste, cuyas
consecuencias prometen ser fecundas para el por
venir.

f
s

s

No es nuestra intención recorrer todas las 
ciudades americanas, que semejantes á la Mi- 
nebva antigua nacen con el completo desarrollo 
de su fuerza y llenas de vida. Solamente tomare- 
mos una' sola, Chicago, porque es una de las obras

s

.mas gloriosas del genio americano y donde en
contraremos reasumidos los rasgos característi
cos'de las otras: Grigantescos edificios, espléndi
dos caminos, escuelas, todo ha sido improvisado 
en el corto espacio dé algunos años sin que sufra 
la riqueza pública, queléjos de ello ha aumenta- 

. do considerablemente y en proporción. ¿Qué go- 
biernopor hábil que se le suponga ha hecho ja-, 
más cosa semejante?

Remóntase la fundación de Chicago á princi
pios de este siglo, pero hubiera sido demasiada 
complacencia dar ei nombre de aldea á aquel 
parador perdido en el fondo del desierto. Pero 
Sobre este punto la confianza intrépida de un
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a,mericano no tiene igual: lo oís hablar de una 
nueva ciudad, os elogia con entusiasmo su futu
ra grandeza, pedís verla y os enseñarán.... una . 
casa de madera en medio de un campo apenas la
borado. Mas dejad hacer al dejadle libre y
lo que no es aun mas que un sueño de su imagi
nación no tardará en ser una realidad. El espíri
tu de empresa no era antes, sin embargo, en el 
Destetan activo como hoy, porgue los Estados 
dél Atlántico salidos hacía poco de la tutela co
lonial, tienen demasiado de qué ocuparse en sí 
mismos, para pensar en diseminarse en las pra
deras, yla Europa no enviaba entonces al nuevo 
mundo la marea. siempre creciente de emigra
dos que en el dia.

En 1830 no pasaba da. ser Chicago un puesto 
militar y pequeña estación para el comercio de, 
pieles; solo contaba una docena de casas, una 
fortaleza hecha con troncos de árboles abrigo de 
un puñado, de soldados y á un lado dos ó tres in
nobles tabernas que vendían á- los; indios, pieles 
rojas, el agua de fuego (aguardiente), armas y 
alcohol. Hé aquí la forma bajo que primero se 
presenta la civilización en casi todas partes al 
pobre salvaje, y cuando le vemos embrutecido 
nós asombramos de su degradación. La raza sajo- 

' na en general, y la  raza americana en particu
lar, no se distinguen por su dulzura para con Ios- 
pueblos que desposeen. Pero dejemos este asunto 
y volvamos á Chicago.

En 1833 principiaron los colonos á dirigirse á .
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la ciudad naciente y antes de concluir el año,
cincuenta familias se. esforzaban en transformar
en calles, en jardines y en campos de maiz, la 
inculta pradera. ¡Cincuenta familias en medio
de la inmensa soledad! ¡Cualquiera creería ha
bla suficiente lugar para ellos y los.Indios! Pero
los, previsores setlers no lo juzgaban así, y en
el mes de'Setiembre de 1834,7.000 Pieles Rojas 
convocados en. Chicago, cambiaban por. mercan
cías de escaso, valor un territorio 'de 4 á 5.000
leguas cuadradas, estipulándose en el acta de;
venta, que los salvajes se retirarían mas al Oes-

4  ^

te, al otro lado del Mississipí. A la siguiente se
mana, cumpliendo el tratado, cuarenta carretas
con cuatro bueyes cada una, trasportaban á tra
vés de la llanura, los hijos y el miserable, baga-
j.e de los Pótia^oato77 í̂es (iiie segnim- á pié, con
sus. mujer es, el largo covoy. Veinte dias despues,

á las orillas del gran, rio, le atravesaron
y continuaron dui’ante otros veinte dias, la mar
cha que les alejaba cada vez mas y para siempre
del pais desús antepasados. Cuando hoy se pa
sea por las calles de Chicago,'cuesta trabajo com.-
prender, que hace treinta y cuatro años eran 
todavía los Pieles Rojas dueños del suelo en quê  
está edificada la ciudad. ■

No se habla alcanzado todo con la marcha, de
los Indios; quedaba á los Colonos la ruda tarea de;
hacer algo habitables los distritos que 'acababan
de adquirir, porque la pradera en esta orilla del

apenas se eleva sobre el lagomis_
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iBo,-y al principiar las primeras labores, se des 
cubrió un arenal que formaba toda la campiña, 
y que la mas ligera lluvia convertía en un in
menso pantano,-y el menor rayo de sol en un so
focante occéano de polvo. Durante la estación de 
las ao'uas, la ciudad permanecía como ahogada en
un inmenso charco de .Igua, y para llegar á ella
era necesario atravesar una especie de e¡ 
que cubria lós caballos hasta el pecho. La agri-

“ ....... ' de ’cultura parecía no tener 
teniendo necesidad para mantenérsela, población 
de' obtener sus provisiones de la orilla oriental
dellagó.

. ¿Por qué entonces eligieron los colonos tan 
incomodo lugar? y apesar de todos los obstácu
los ¿cómo se mostraban llenos de esperanza? Es. 

' que en el punto elegido, el lago Michigan forma 
un excelente puerto; sus aguas han abierto un 
foso de cien metros de ancho y 1.200 de largo que 
avanza en la llanura y se divide luego en dos 
brazos, de los que uno se dirije al Norte, y otro 
al Sur paralelamente á los bordes del lago. Esta, 
ensenada ó caleta estando desprovista de marea y 
corriente,'tiepela ventaja de ofrecer seguró-abri
go á los ,buqués'puestos en peligro por las fre
cuentes tempestades del Michigan, yes accesi
ble á los mayores buques de la navegación inte
rior; poniendo á Chicago en posesión de una lí
nea de astilleros y almacenes de diez leguas de 
longitud. Gracias á su situación, Mebia concen
trar en parte el comercio de los lagos america-

y
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t  •

nos, pero entonces no era sino una pequeña aun
que activa plaza  ̂de cuarto ó quinto órden.

Expedían" al principio un poco de carné de va
ca salada, industria que adquirió algún desarro-

\

lio en 1839, en, que fueron preparadas y expor-
y  ^ ♦

tadas tres mil cabezas de; ganado traídas de las 
praderas; al mismo tiempo, ün atrevido riego- 
ciante tuvo la idea de crear en Chicago un. al
macén ó factoría de cereales y cada año llegaban 
desde el fondo de la llanura á las orillas del Mi
chigan, grandes cantidades'de granos. Desgracia-
damenté, la.época del trasporteera enlaestación
de, las. lluvias y se hacía penosísimo para las 
carretas el largo camino en un suelo fangoso, y
aun era peor la llegada á la .ciudad, donde se
atascaban en el profundo pantano, ahondaban las
calles transformándolas en barrancos, y los pe
sados vehículos tropezaban y se enredaban los
unos en los otros, produciendo una confusión im
posible de describir,. Chicago entero se conmo
vía; los transeuntes, detenidos en su camino, se
veian al momento cubiertos de pies á cabeza de

* _ _ _un fango espeso y negro, deslucida librea de la
ciudad entera; por último, cuando se conseguía
desembarazar el paso, era necesario para resta-
biecer la circulación,- colocar tablas á través de
las zanjas formadas por las ruedas; de manera,
que la futura reina délos lagos, era de todas las
poblaciones de las praderas, la mas incomoda y

t

desagradable.'El extranjero á quien la casualidad
hacía llegar á Chicago, huía precipitadamente
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sin  sospechar en  lo  m as m ín im o q u e a q u e lla  m a l ' 
co n stru id a  y p a n ta n o sa  v il lu , l le g a r ía  á ser  u n  
^dia no' m u y  lejan o  e l o r g u llo  del nueYO m undo, 
el g r a n -a lm a c é n , la s  o fic in as y la  c a p ita l del
O este. , '

 ̂Pero nada asusta ni desanima al colono Yan- 
kee; podría resistir apropiadamente la conoci
da frase «Imposible no es palabra americana.» 
Faltaban á Chicago para desenvolver sus gérme- 

. nes de prosperidad comunicaciones por agua y 
tierra y comenzaron en 1836, concluyendo en 
184á el canal que une la ciudad al rio Illinois y 
este al . Mississipí, con el cual se abrió una nue
va óra para los se'lers y labradores que se ocu
paban en roturar las. fértiles praderas del Oeste. 
Sus granos, sus ganados, sus forrages, conducidos 
fácilmente á Chicago por el canal, eran expedi- 
dos por los lagos hacia el litoral del Atlántico y 
hasta Europa. La creación de caminos de hierro 
vino á dar nuevo impulso, y rapidez á su adelan- 

. tamiento. En 1849, un año despues de concluido 
el canal, el silvido de la locomotora resonaba por 
primera vez en los campos de Michigan; solo re-

' corría Jiña distancia de tres leguas, pero los co-
✓

loiios hablan. compl*endido su imjportancia, y la 
.ventaja para ellos de hacer mas rápidos y nume
rosos los medios de trasporte, y todos y cada uno 
repetían que cualquier pedazo de tierra puesto 
-en corpunicaciomcon la ciudad sería un manan
tial ele durable riqueza. En un pueblo que tiene 
el hábito de pensar y de obrar, la ejecUcionsigue

V
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inmediatamente al proyecto. Ningún hombre ae
,  - I  ^  i  X   X  •  

fi
^  i  ¿  ^  A  \ _ J  A  x / %> J /

estado conoce las necesidades de un país tan bien
)  ^  —  's '  É  ______ __

1

como‘los mismos interesados; así ninguno pue-
t é  t  t  •  _________ __________________

N  ♦>

V

de proveerlas con tanto celo e inteligencia como
ellos mismos. Aun no habian trascurrido quince 
años, cuando una red de 3.000 leguas de vías
férreas irradiaba al rededor de Chicago, unién-

^ ♦

.  C.

dota á los principales centros .del Este y del Sur,
Vh&ciendo afluir á ella'todas las riquezas del
' J  - ___  ̂ .  1  . _________L !  •  -

' A i

Oeste, goy no hay en el Illinois, un solo cortijo '  V i l
* X —Z  \ f  V Z  •  ^  /  4 y

ó granja que esté á mas de 15 leguas de una esta-
clon del ferro-carril, y la mayor parte están mu-

_  -  «  - f  •  __________* 1  _ Tcho mas próximos, siendo la': distancia general de
.  ♦  ^  ^  1  ^  ^  ^  A  %  A  A *  A -  ^dos leguas, se cuentan por millones las hectáreas

I  I  _ j

iJ

que se han roturado por el desarrollo de las vias
de comunicación.

p « «

Fácil es de

'i
que

N* >
Vi

gigantescos trabajos imprimieron al comercio.
De algunos años á esta pp.rte hace Chicago tan
innurnerables y prodigiosos negocios, que ella

a  « f  X i - .  — ^  ^  ^  ^  / 1  i - w +  / \

í'
•  . i V j:4

misma se asombraría si tuviese tiempo de dete
■í;

■ ' t i

nérsé á alinear las cifras. La exportación de gra- -:i
4  «

^ V f l

nos principió en 1838 en la bien humilde escala
B  ■  f l  M U

de is  mshels (1) llegaba á 16 millones en 1855 
y en 1867 á 60 millones, de bushels anuales. Las

>1
I

^  v y x x  •  - w  ^  -

aguas del M ich ig a n , a n te s , s ile n c io sa s  y ap en as
1♦1

turbadas por la piragua india, han llegado - á
V .

ser el punto de reunión de una numerosa flo-
■ >

• a
M .

ta; bricks, .vapores, golétas, buques de todas .  4

\
7

(1) Bíiuivale el Büshel á 30 litros próximamente.
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clases midiendo enjunto 220.000 toneladas,y em- 
■pleaiido 10.000 marineros, distribuían en 1867 
en laS'orillas de los glandes lagos una‘ parte 
considerable de los cereales conduchos á Chica- 
gó por dos canales y caminos de hierro.

¿Qué habrá sido, preguntará el lector, de esa 
ciudad tan mercantil, en medio de esa inmensa 
'masa de productos que de todas partes llueve 
sobre ella? Si algunos centenares de carretas 
bastaban, antes para obstruirla, sus .actuales

4

transaciones deben haberla hecho inhabitable.' Na
da míenos que-eso. Grácias 'al espíritu activo y
■práctico de los colonos, siempre en busca de úti-

'' les mejoras, esas montañas de grano cuya can-
✓

■ tidád turba Idamente, son cargadas y descargadas, 
sin que-apenas se aperciban de ello los habitan-

* Stes; pudiendo un extranjero permanecer en Chi
cago mas de un mes, sin acordarse de que haya 
.allí personas que se ocupan de la  venta y compra 
de cereales. Setenta poderosas máquinas elevado- 
ras establecidas á lo largo de 4os muelles espe
rando la llegada de los granos, los toman del bu
que ó wagón que los trae, y haciendo un movi- 

y. miento giratorio sobre sí mismas, trasportan el 
grano en grandes artesones ó recipientes, hasta 
la embarcación de los wagones colocados al lado

del aparato, y que se tiene despues para 
recibirlo y partir . Las máquinas son movidas por 
el vapor, y la operación entera se, efectúa en po
cos minutos.’

✓

Este progreso no satisfacía completamente á

V
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los habitantes de Chicago; habiaii disminuido los
gastos, simplificado la conservación, ganado • cV

tiempo, pe]ro siempre encontraban que los granos . ^ 1

ocupaban mucho espacio por su gran cantidad.
¿Queréis, le dijo un dia un odcial economista,

\ ' ^ lrj]
V r J

expedir en un solo bp.lto diez ó doce sacos de 
maiz? Nada es mas fácil. Convertidlos en sustan
cia animal. ¿Qué es, por, ejemplo, un puerco?
diez ó doce sacos de maiz sobre cuatro patas.
rve esa manera se , encarna: el puerco come el • i ¿

maiz y el hombre se come el puerco. .41

Los negociantes juzgaron bueno el consejo, y
f  j

el comercio de salazones tomó bien pronto colo-
sales proporciones, expidiendo Chicago solo en la
estación en tres meses, 900.000 puercos ya pre-

fe

¡ f í'  r.';

parados y que .vienen á ser las tres cuartas par
tes délos que prepara todo el Oeste. Este ejérci
to de animales formaría marchando en ñla una

• í j

12
línea de 250 leguas. Entregar al consumo esta 
enorme masa de carne, no era cosa para una
ciudad naciente, por la falta de brazos ocupados ;| 
en el comercio de granos que. necesitaba un gran 
número; pero las dificultades no hacían sino esti"-

• i!

mular el espíritu inventivo de los habitantes de ■ 3
^  A ¥

Chicago. Auipentándose cada dia el trabajo,
^  m mfundaron fábricas, se imaginaron procedim.ien-

tos, para preparar las salazones cómo se hablan
inventado elevadores para manejar .los trigos.

*:íí
.

Gracias á una ingeniosa combinación, gracias á
la división del trabajo, al empleo de máquinas, á
la destreza de los obreros, la incesante, oleada de ; |

♦  \  s  ,  ^

♦ / I
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puercos, llega viva y gruñendo desde la mañana 
á la-tarde á la entrada del matadero,.y sale algu
nos minutos despues por la parte opuesta bajo la 
forma de jamones, salcMcñas, tocino, morcillas; 
habiendo sido cada uno délos animales en su paso' 
por el edificio, degollado, chamuscado, raspado, 
despedazado, salado, acomodado én barriles, to
do con la rápidez del refámpago.y la regularidad 
de un reloj. Un establecimiento servido.por ciu;? 
cuenta hombres, puede expedir tres puercos por 
minuto, y esto durante diez horas al dia. '

Nadadiremos del mercado ganadero, construi
do á una legua de la población, con sus famosos 
establos, llamados pomposamente por una .^uia 
americana, la gran ciudad 'bovina del mundo, ■

N

Dos millon'es se' han gastado en el parque y edi
ficios, piidiendo estos contener á la, vez 20.000 
vacas, igual número de corderos y '75.00(3 puercos.

Estas grandes obras y trabajos no absorvian 
' completamente la “ actividad de Chicago: tehía 
tiempo toda vía,para pensar en embellecerse y se 
transformaba con una rapidez que podia dar ce
los al París de M. Haussmann; mas con la diferen-

J '  ♦

cia' á favor de la ciudad de losdágos, de que eh 
est^ el progreso del lujo representaba el desen
volvimiento de una prosperidad realy verdadera 
y no un acrecentamiento dedéudas, de cargas y
pesados impuestos como en la ciudad francesa.

%

La' americana queriendo ser suntuosa, quiere 
continuar siendo ciudad de trabajo. La fangosa 
Chicago que asustaba antes á los viajeros, ha

>’

/  •
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llegado á ser con el solo esfuerzo de sus habitan-
tes, una de las mas brillantes metrópolis^de los

.'4 '
t  I

n

■ ' / iM
I[
%

\

Estados-Unidos.,Contaba hace algunos años col
' 300.000 almas ypronto tendrá unmillon.
' El arenoso pantano y el agua eran los enemi-, 
gos con que era necesario luchar. Raro ha sido el 
municipio que se haya atrevido con semejantes 
obstáculos y raramente han sido coronados sus- 
esfuerzos de un éxito tan asombroso y rápido.
No se trataba de demoler casas nuevas ó viejas, 
con las que unos cuantos golpes de pica hubieran 
concluido, era necesario cambiar la naturaleza 
del suelo en que la ciudad estaba, construida, y 
la primera condición, elevar el piso de la ciudad 
sobre el de la húmeda pradera que la rodea.- , 

Levantar una, ciudad entera ¿cómo ejecutar 
ese proyecto en un país donde la expropiación for
zosa es casi desconocida?-Decidiendo que los bar- ^
rios que nuevamente se,construyeran por los co- |  
lonos que diariamente llegaban, se-edificasen so-'á 
bre terraplenes de seis pies de alto se ganó algu- |  
na cosa, ya las calles no se cambiaban en estan-:|
ques durante la estación de las lluvias, pero un

\  ' i

'41
4  i 
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espeso y obstinado fango'las llenaba todavía; eiiv̂  
cnanto álos sótanosnadasepodia poner en ellos,. |
porque los objetos hubieran nadado^ en el agua. 
Un segundo alzamiento fué decretado, siempreJ 
para las nuevas edificaciones, pero no tardó, en; |  
recoqocerse como insuficiente y se tomó luego e l |  
actual nivel, que dominando i2 pies sobrqel de |  
la pradeta, hace perfectamente saludable la

'  /  D i. ‘1
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' dad. Durante la transformación presentaba un 
, aspecto singular; las aceras de madera de lasca- 

lies,' eran,una serie de escaleras que era necesa- 
. rio subir y bajar constantemente. Pero se podia 
asegurar que los habitantes remediarian ese es
tado de cosas. Aquellos cuyas casas estaban en 
los antiguos barrios mucho mas bajas, compren
dieron lo ventajoso que les era no quedar encer- 

 ̂ rados en el -fondo de aquel fosô  cenagoso y les 
inspiró una inteligente emulación, que dió por 
resultado al cabo de algunos años la nivelación 
de la ciudad.

Los gastos debieron ser enormes, y cualquie
ra. se sorprendería de que los particulares se hu
biesen decidido á hacerlos, si no recordase que 
en el Oeste no hay ociosos ni paseantes en córte: 
cada uno trabaja, y como los recursos del país 
son inagotables, casi todo el mundo se enrique- 

, ce. -Aun cuando haya conquistado una gran for
tuna, el Americano continúa infatigable su tra
bajo. ¿Ls la avaricia laqueleimpulsa? ¿Cede úni- 
camenté al deseo de acumular duro sobre duro?;. 
Así se ha dicho, pero la generosidad con que es
parce alrededor dé sí su oro, prueba lo contra
rio; no hay nadie que abra mas pródigamente su 
bolsa á todas las obras de beneficencia ó de inte
rés público. Es que tiene sed de actividad y de
t'rabajo y no creeriá llevar una existencia digna
.cleún hombre, digna de un ciudadano, de- una 
gran nación, si solo se limitara á gozar estéril
mente de sus riquezas sin producir na,da útil.

s
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Unimprevisto d e scu b r im ie n to -y in o  en ayu d a
del en san ch e de C hicago. L os m a te r ia le s  para  la  ,' 
co n stru cc ió n  de la s  ca sa s fa lta b a n , y  era  n ecesa 
r io  b u scarlo s lé jos y  p a g a r lo s  ca ro s , porque se  re- 
d u cían  g en era lm en te  á h acer  la s  ca sa s de m ade  
ra . Es yerdad  que e s ta  in d u s tr ia  h a b ia  a lcan za 
do la  a ltu r a  de u n  a r te  y  h o y  tb d ayía  dá lu g a r  á  
u n a  con sid erab le  e x p o r ta c ió n  de e le g a n te s  q u in 
ta s , r ie n te s  e scu e la s , ig le s ia s  de sey era s  lin e a s , 
casas de lab rad ores y  h a b ita c io n e s  _ de tod as c ía -/  
ses  fab ricadas' á corto  p recio  y  en y ia d a s a  lo s  d i
feren tes  p u n to s  del O este, en  p iezas n u m erad as  
de m adera. E sta s  p rad eras t ie n e n  poca m ad era , y  
C h ic á g o e s la  que p ro y ee  á  lo s  s e tt le r s  de e ste  
in d isp en sa b le  a r tíc u lo . P ero  la  ,ciudad, poco sa 
t is fe c h a  de la s  fr á g ile s  co n stru cc io n es  que u n a  
ch isp a  puede in fla m a r , a sp irab a  á  p oseer m as só 
lid o s  ed iflc io s . ',

. Se h izo  a l p r in c ip io  v e n ir  del E stado de N ew -^
Y o rk  g r a n ito  n e g r o , co sto sa  naateria cu yom olon  , |  
arm on izab a  d em asiad o  con e l del fango; asi con
tin u ab an , la s  co sa s , h a s ta  que se  d escu b rió  u n a  
c a n te r a  de p ied ra  b la n ca  al a b r ir  u n  can a  , |

\\
sV

4

J  ' I I
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\  '

íl! i

pero ta n  b landa q u e sé  rom p ía  a l p r im er g o lp e ,; |  
por lo  que fu e  desechad a, h a s ta  que u n o s obreros |  
d escu b rieron  q u e esa  m ism a  p ied ra  se  en d u rec ia ¡| 
e x p u e sta  a l a ir e  y  to m a b a  u n  co lor  a m a r ille n to .; | 
E ste  fu é  u n  tesoro  para  C h icago . A q u ello s  m ate-; |  
r ia le s  fá c ile s  de tra b a ja r  cuando son  e id ;r a id o s ,| 
a d q u ieren  p ro n ta m en te  g ra n  so lid ez , s irv ien d o  4̂ 
p ara  lo s  m as su n tu o so s  ed iflc io s, a l m ism o t ie m -'i
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.  \

po que su tono dorado, y grato' que recuerda eí 
del Parteiion, imprime á las calles un aspecto 
elegante y alegre.

Chicago se enorgullece ya, de tener á lo lar
go del lago, magníficas avenidas y encantadoras 
casas de campo, que han hecho se la llame la 

/ciudad,de los jardines. Este rincón de paraiso
^  i

terrestre, lleno de sombra y de frescura, desde 
donde la mirada se pierde en la inmensidad délas 
azules ,aguas del Michigan, forma singular con-
tr a ste  con el ruidoso barrio mercantil. Allí'las

• ✓

grandes escenas de la'naturaleza,,aquí el movi- 
miento, la febril actividad de la industria y el 
comercio. Esta reunión de diversos elementos, 
présta á Chicago particular encanto. En el dia 
se trabaja en formar un boulevard ceñido con pa-

" . f

lacios de recreo y jardines, que rodearán la po
blación con verde cintura y proporcionarán á  ̂
los habitantes deliciosos ■ paseos de cinco ó seis 
leguas. Para accidentar el paisaje uniforme de 
.ese país de llanuras, se. proyecta la creación de

s

un gran parque con valles y colinas., ;
Al mismo tiempo que los habitantes de Chi- 

cago daban á su ciudad el aspecto de grandeza y
s

, opulencia, procuraban multiplicar en sm seno 
las fuentes de riqueza, comprendiendo con süra- 
,ro buen sentido que una prosperidad que ño se 

, renueva se agota prontamente y . roba al país 
,una de sus fuerzás vivas. Hasta entonces tie ha
bla limitado su ambición á ser la metrópoli co- 
mercial del Noroeste; pero.cuando se vió grande,

\  f

f

\
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anheló ser manufacturera; nada le impedia favo- í  z i l
j *

recer la industria; la ,témible cuestión del pro
letariado no existe en América, ni se conocen los

i ;;v

• i d

odios sociales. El sentimiento religioso quecom-
A

*A
• /

bate las malas pasiones, la igualdad absoluta de
clases, la educación esparcida á manosllenas, fa
cilitan á todos el libre acceso á la universalidad

4
i ' i i

délas profesiones: no queda, pues, pretexto al ♦ Mt

4 *

descontento ni á la envidia y no hay temor ál-
gimo en atraer á las ciudades una numerosa po
blación de obreros. Comenzó C h ic a g o  por hacer A \

«'<1

los Útiles mas simples y mas groseros de la agri
cultura; bien pronto los pedidos aumentaron, 
la próduccion se extendió, progresó y adelantó y 
hoy las fábricas de la ciudad proveen de instru
mentos y máquinas á la mayor parte de las fincas 
del Oeste. / . • .

I ’

\  I ^

Otras empresas no obtuvieron menos éxito:
la fabricación de calzado emplea; mas de 3.000
personas, el tejido de algodón y lana adelanta. ^  4

W.

rápidamente. Una manufactura establecida en
/ él

I I
un barrio de las afueras, provee al comercio de VAi

é

■cien mil relojes de mesa por año, otra- se ocupa
i

^ A

♦«

solo de relojes de 1)0181110. En fin, la industria
naciente no olvida las necesidades del arte y de

.  r f

♦

'la  inteligencia, á juzgar por el número crecien-
te con que cuenta de'constructores de pianos, ^ J

de grabadores de música, y de libreros editores. ; f. j  T

¿Se quiere saber ahora, qué hombres son tos
que en menos de treinta años han realizado la

'tn'Á

obra colosal de que acabamos de dar una idea? ¿Se' ;|
'  ' 0

, v
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desea conocer ei secreto de sn poder creador? Ved
lo: oídlo en pocas palabras: el americano cree, 
piensa y sabe obrar. No solamente le estimula 
la vista de inmensos campos abiertos á sus es- 

.fuerzos, sino que ademas le fortifican l o s  dos 
principios que hacen toda acción fecunda: la fé y 
la.inteligencia.

Cuando se agrupan, formando en el desierto
uri caserío dos ó tres cabañas de settlers^ lo pri-

✓

Hiero en que piensan es en hacer una iglesia y 
nna escuela, La casa del Señor «e eleva mages- 
tuosa en medio del mas pequeño caserío del de- 
sierto y abriga con su paz la habitación del tra- 
■bajador; á cualquier punto que se llegue, la hos
pitalaria casa indica esperanza.' Se encuentran 
-templos en el fondo de los valles., en lo alto de 
las montañas: protegen lo mismo el cultivo del 
labrador que la explotación deí minero, cuya al
dea se sujeta, parecida áun nido de águilas, á los 
flancos de las rocas del colorado, y. en todas^par- 
tesel reposo del Domingo se observa con un rigor 
que satisfaría al más austero de los puritanos.

Igual sentimiento religioso existe en toda la 
.extensión de la Union. «Nuestro país conserva el 
temor de Dios,» dicen los americanos. Solo la 
ciudad de Chicago con sus 300.000 almas cuen
ta con 150 iglesias y este número no es bastante 
grande para el fervor de los fieles, puesto que á 
la hora de los oficios están llenas de una multitud 

, .coihpasta. Que se compare esta situación con la 
■de París y se encontrará una enseñanza triste
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pero saludable. El extranjero que viaja por Fran
cia nota doseosas: la escasez de edificios religio^ 
sos^y la abundancia de prisiones y cuarteles: uno 
de estos hechos es consecuencia del. otro; cuando

s, ^

el freno moral pierde su fuerza es necesario au
mentarla represión exterior. ¡Cuán ciegos son los 
que procuran separar la libertad de las creencias! 
Imagirlaa emancipar al hombre arrebatándole los 
socorros divinos que le ayudan á dirigirse él mis- 
mo, y no observan que le condenan fatalmente á 
dejarse conducir por otro: la incredulidad ha si- 
do siempre ni camino de la servidumbre.

Pero no es suficiente entronizar en el corazón 
el amor y la voluntad hacia el bien, es necesa
rio qúe la inteligencia tenga suficiente luz para 
reconocerlo. El sábio desarrollo de nuestras fa-  ̂
cuitados no es mepos aprovechable en el orden 
moral que en el de los intereses materiales; asi 
no hay iiq/solo americano que no piense conHo- 
ració Mann, el ilustre fundador de las escuelas 
comunales:'«tpda criatura tiene un derecho ab- 
»-sóluto á la educación, rehusársela, es conde- 
»nárla al emb'ruteciíhiento y á la miseria, es 
^viola-r una de esas leyes divinas que jamás se 
»desprecian impunemente. El ignorante es un 
»peligro para la sociedad; viene una crisis, vie-
»ne la pasión, y la béstia bruta se convierte fre-

\

^cuentemente en béstia feroz.» ,
Es una verdadera pasión el celo que hay en la

unión americana por ia enseñanza; nadie duda
$

en prodigar su bolsa, su tiempo y sus afanes; «el.

J
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capitalista regala sumas enormes sin contarlas 

' siquiera, para ía fundación de escuelas, el indus
trial, el fabricante dejan su^ negocios á fin de

« ♦

Vigilar el progreso de los discípulos; ías jóvenes
: consagran los mas bellos años de su vida, á la

♦ ^« I

educación de'la infancia, y lejos de ocupar por 
eso la posición equívoca y. secundaria que'tienen

♦ s

en Europa las jóvenes maestras, tienen á gran 
honor la misión que se les. ha confiado.. Todo el

s

, mundo, juzga lo mismo. »Entre dos personas 
^igualmente, amables, decia un rico yankee, es- 
.^c.ojería sin titubear por esposa á aquella que 
»hubier.a enseñado en una escuela comunal.» v

i

-̂ Los maestros encargados de dirigir la ins
trucción pública proceden en su mayor parte de 
la Nuevarlnglaterra, que hasta el dia hacónser-

4

vado su supremacía intelectual y modelado á, su 
imagen los Establos del .Oeste; pero, ya algunas 
ciudades de ios lagos y de las praderas tienen 

; universidades célebres, semillero de eminentes 
profesores llamados á ejercer una legitima iiv 
fluencia, sobre sus conciudadanos; la’enseñanza, 
nuevo y.poderoso elemento, vaá  entrar en todos 
los.ámbitos delp'ais; el Oeste, conservando, siem-

s

pre. los' grandes principios sociales y políticos' 
que son la gloria de América-, tomará una, fiso
nomía particular, y Chicago será sin duda al-

s

guna la capital de este nuevo mundo., Ya. pre-
4

- siente las grandezas de sus destinos y procura 
hacerse digna de ellos. Sus escuelas son de las 

 ̂ mejores de los Estados-Unidos, los profesores,

i
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mejor remunerados que en la mayor parte de

♦ ^  _

:  ?.11 ,  .  I

. • v y
.U '*

las otras ciudades, poseen estensa y vasta ins^
-truccion, los locales son grandes y cómodos, y

'‘i

k/ií
eíi fln, hoy se preocupan seriamente de la higie-
ne de los niños, frecuentemente olvidada en ese
■pueblo dominado por el vértigo del trabajo.

La gimnasia y otros ejercicios corporales álter-' .  ♦

nan muchas veces al dia con él estudio; pero el
tiempo que á ellos se dedica, no le creemos suficien- i  -o

te todavía. En Chicago, comomn casi toda América, ■ J
-se necesita la educación, se quiere que se apren-
da pronto ,y mucho sin considerar si la débil or-

* ; 1 ,

ganizacion de los discípulos ppedá resistir á tal ñ
fatiga, así desde la primera ó la segunda gene- •y’\  •

 ̂ ‘ t í

, ración los hijos de los robustos colonos llega-
f 'I

dos de Europa principian á enervarse.
El vigor moral sostiene todavía estas dé- *  • I

Mies constituciones, pero hay allí un peligro. I

el cual debe precaver la América con sumo cui
dado.

V . f \

7  lS ^ Í Jai
No es menos atendida la enseñanza superior

V t

' / i
• .  Ü

que la primaria; Chicago posee una universidad, \

^una academia de ciencias, dos seminarios, tres »  4  *  A i

•escuelas'de medicina, y ha funda'do á todo eos-
♦ .

« é  •

**>v¡
✓

te' un observatorio provisto de los mejores ins- r ¡ '

frumentos y dirigido por un hábil astrónomo.
Los habitantes, animados de una generosa emú- |
lacion, quisieron tener un museo antes que New- M

York. En pocos dias se hicieron suscriciones,
. -se compró el terreno y las construcciones prin- '

-cipiaron, y si no nos equivocamos, este estableci- Aíl!
« * ■
' M .0!i

4  «l]
f / / n

'I
m.

4^1'

.  ri?
/ 1

W ' A
4 t f .
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miento abierto en 1866 encierra ya notables co
lecciones. ’

Pero la escuela, por sábia-qúe sea, no es sino 
el principio, el vestíbulo dq la educación. Entre 
nosotros cuando se ha concluido el curso de los 
estudios pedagógicos se cree haber hecho provi
sión completa de-Ciencia y -no tener necesidad de 
aprender nada mas. Una vez terminado se entre
ga cada cual a sus asui;i;̂ os ó sus placeres, se lee 
una novela, se ojea uu escandaloso folleto sin 
apercibirse de que el nivel de los espíritus de
crece, que los caracteres pierden su generosidad 
y que mas allá da su estrecho círculo se llega 
á ser incapaz de juzgar sanamente de los hombres 
y de las cosas. Los americanos consideran que la
cultura de la inteligencia es la obra dé toda la

/

vida, , y con raro criterio en medio del torbelli
no de empresas industriales^ del oleaje de intere
ses políticos, saben ,encontrar tiempo suficiente 
para leer mas libros, estudiar mas cuestiones re
ligiosas, científicas ó sociales que un hombre li
bre de toda ocupación en los paises latinos.

En ninguna parte se encontrará sobre cada mi-
\

llon de personas de todas clases desde los mas ricos 
bastados pobres, los lectores que en América, y 
esté es un termómetro infalible de la actividad in
telectual de un pueblo. El americano no espera de 
■otro su opinión, él mismo seda forma dqspues de 
haber leido, escuchado y pesado el pró y el contra. 
Las sanas lecturas le conservan el ardor de sus con
vicciones y el vigor del espíritu, -aumentando

V
i

i
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' Í !

V ♦

su,sabei% poderosa palanca del trabajo.
Sin temor de equivocarse y juzgando á losha^ t r : <

hitantes dé Chicago por sus obras, se puede ase-
■.-M

♦ T^\

gurar que han sabido aprovecharse de este ma- i
h

nantial inagotable de instrucción y progreso. El -
¡t

comercio de libros ha tomado proporciones fabu- * . t p
.  / :

losas; las librerías se ven asaltadas continuamen-
• n

te por compradores," recibiendo un verdadero di-
♦  4
♦ ̂  ♦ •

•  ^ 5

luvio de pedidos. Para satisfacer los gustos de su
4  9 $

K  X'í-ií
clientela, les ha sido necesario tener un surtido

- ' 9 i

tan variado y numeroso como el de los colosales
* A í

establecimientos de la Nueva-Inglaterra: las

. Vi

í r A\
{

* j ,

• '  a

obras mas costosas se venden óon suma facilidad, r )

• i l

de la que nó podríamos formarnos idea, porque f

nosotros miramos , los libros como, un objeto de t .

lajo, pero del menos deseable porque alhaga poco .  - J .

la vanidad. Austeras y secas enciclopedias dé K

200 dollars (pesos) de valor, se venden por cente-' X J

'  A.

nares y aun podíamos citar una multitud de V
•  \  4

• ' f

obras de elevado precio, cuya venta ha sido mu
cho mas crecida todavía.  ̂ .

I  /

;
Si, pasamos del dominio intelectual al órden f t

político, encoptraremos una* exuberancia de vida
digna de fijar nuestra atención. La prensa ocupa

i t
t  ^

9

en el Oeste un puesto mas importante acaso, que
en los Estados del Atlántico donde tiene, tanto

l ,  ,v

r

Vi

poder. El lazo principal que une al mundo del
pensamiento á las poblaciones de las praderas, fre- m

1

'cuentemente separadas unas de otras por enor- > f ^

' mes distancias, es la prensa periódica;'mil écos
llevan de una parte á otra de las .llanuras la voz I

• •  V

f

' r t í

i  >1

■J■ ■a
■ ‘'W

S 4

v « j
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(jelpaís, gracia^ á ella, el corazón del settler 
perdido en el fondo de la soledad, late unísono 
con el de sus'demas compatriotas. Conociendo 
^ue pertenecen aúna gran nación, cumplen su 
misión con mas ardor; el menor pueblo de Kan- 
sás ó Nerraska, sabe también como la ciudad de 
“VVasliington, cuales son las preocupaciones del 

. momento y cuales las cuestiones que agitan él 
Congreso.

De esta manera y casi sin sospecharlo, es la 
prensa uri maravilloso agente de naturalización 
para los estrangeros. El emigrado se penetra tan 
bien^de la vida del pais y sé encuentra de tal ma
nera arrastrado por la corriente de las ideas,

■ que le es necesario muy poco tiempo para con
vertirse en americano. En los Estados-Unidos

4

\ ,nadie permanece indiferente á los asuntos- públi
cos y de ello pesulta una fuerza inmensa.

No negamos que este cuadro tiene sus som
bras. Sin duda en un país donde cada ciudadano 

., sé apasiona por los intereses políticos, se forman 
podérosos partidos, que se disputan el poder y 
turban la seguridad general. Pero el sistema 
contrario ¿nos ha dado acaso una estabilidad de 
que podamos orgullecemos? Un Francia, un pu
ñado de facciosos pueden en un momento dado 
disponer de la suerte del país: las personas hon- 

' radas se contentan con lamentarse: la falta de 
costumbre, de vida pública, les impide reunirse 
para obrar y-solo una crisis suprema es capaz de 
arrancarlas de su inercia. Mas valiera arran-

i

)

¿

i

y
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carias para la defensa dei bien: la victoria seria • “  i'S
s

entonces cierta y el órden social.se hallarla me-
. V '

jor establecido que. hoy lo vemos, porqué el dere-
^ J

r

•  t !

cho y la justicia tienen mas partidarios que el
,  A ¿

error;
1  •

La libertad no favorece tanto como se cree la - M■;íi|
extensión de las maías doctrinas: las mas de las i

veces una palabra dicha al ,oido en el misterio
de las sociedades secretas, puede ser, peligrosa;
pronunciada en públicp cae bajo el ridículo y el • > /

desprecio.
D3 cualquier manera que sea, los americanos •  . i V

se encuentran bien con su sistema, y todos están .  L l i

l  J \

ácordesnn elogiar sus ventajas. Las ciudades del I  é  S

Gesté adoptan con entusiasmo las tradiciones dê I

" ' 4K, A
V  t

los antiguos Estados; la multitud de periódicos
es Uncreible y lejos de ver en ello un peligro se 
estimula sin cesar la creación de otros nuevos.

Ú\
}  I

> *  Ll

*.s1
I .

Este hecho no tiene nada que( deba sorprender-
no :̂ la prensa no está en manos de un pequeño 
número de hombres: es la obra de la nación en-

•  ÜJ

/  , 

tera cuyas opiniones espresa en lugar de diri-. . T M 'fl

f .  s  K

girlas á su capricho. Toniando cada ciudadano
parte activa en la vida política, los sentimientos ^  I

I ¿i
moderados que son los de la mayoría se hacen ■:í
lugar de una manera rápida y sorprendente. To
do se encadena y se sigue, el desenvolvimiento

/  ' A S j

A

■ de las libertades públicas es la mejor salvaguar
dia contra los', excesos del periodismo y los es-
fnerzos de las doctrinas subversivas.

.  I I '4
.  * •

s .

La prensa de Chicago es dirigida con gracia 1 O

t - t

a M

i  A

i l

.  I
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i  I

y talento, digno de la ciudad, y muchos de sus 
 ̂ periodicos tienen corresponsales en Londres, 
París, y la mayor parte’ de los paises de Euro-, 

■ Republicano, entre otros, está en relación
con mas ,de siete á ochocientas personas residea- 
tes en casi todos-los puntos del globo y encar
gadas de enviar informes detallados de los aconte
cimientos de los paises en que habitan.

H em os dibujado lig e r a m e n te  la  fisonom ía de 
Chicago y  hem os m ostrad o qué su m a  de n o b les  y  
fu ertes cu a lid ad es le  h a  sid o  n e c e sa r ia  p ara  l le 
gar en poco tiem p o  á  su  a c tu a l p rosp erid ad . Y  
este  no  es u n  hecho a islado: se rep ite  en  m a y o r  ó
menor escala enlodas las ciudades del Oeste. 
No es la obra de un príncipe ó de un ministro:, 
loses esfuerzos individuales son los que han 
realizado estos milagros. ¡Qué justo motivo de 
orgullo tienen' los americanos al pensar en esto! 

.Un hombre de genio pasa, el pueblo queda, y en 
él, en el desarrollo de.sus virtudes viriles, es en

s

' donde se ha de fundar el porvenir de las na
ciones.

I
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EI Oeste no abraza sólamente ios ; Estados ya
constitaidos donde la sociedad sigue una marcha

)

, ' j

,  1

regular: comprende vastas -soledades en las cha
les se agita un mundo en via de formación,  ̂ en
C]ue la escoria se encuentra frecuentemente al
lado del mas puro metal y lá efervescencia de los ^ /

sentimientos ŷ las iheas produce algunas veces
>♦

, 4

A

crímenes, dá con mas frecuencia obras útiles y, 
fecundas. Todo en este estraño centro, el rudo
aventurero, la pradera ilimitada, la apenas le
vantada ciudad, todo adquiere un carácter de
salvage grandeza que fascina la imaginación. ■

Para el que ama la vista del mar, las prade
ras americanas tienen un indefinible encanto. No
solamente las ondulaciones, del suelo recuerdan
el movimiento de las olas,, sino que la ausencia

\

► i  11 I.
I  f ' . * ;  .



« r / . : , -

/

i

í

V .  •

,  >
' i

»  /

I

' SONVEADX.

¿9; árboles, el uniforme aspecto de las yerbas, 
sombreadas de millares de flores.despiertan en el

de la inmensidad; la aspe
reza de los Tientos que ningún obstáculo de
tiene aumenta su semejanza con el Océano. 
El: espectáculo que ofrece una pradera america
na en un tiempo claro de la -estación en que la 
ŷ erba está verde, tiene algo de mágico. JMingun

ó rectOj n i bosques, ni cercados
ó;inuros, caminos, rocas, calinas, nada detiene 
In vista del viagero á cuy os pies se es tiende por

una alfom-bra interminable de ver-
duna. Una colonización de muchos anos no ha
transformado aun elaspecto dehpaisage. El rasgo 
característico de esas vastas llanuras es de reci-
birmillones de !, absorverlos y parecer
siempre vacias. '
, íSilenciosas ■ y vastas, parecidas .á un campo 
cultivado aunque la mano del hombre no les'ha- /

;a
ni cadenas de:

3̂ a ::toc.ado jamás, tienen .espacio para todas las
nmltitudés que la Europa y eEAsia vieíten^sin ce
nsar’en su seno. Paiede alimentar la mitad de la 
pótolacian del ;globo terrestre. La pradera no

deLsettler barrera alguna 
ni

',,j la azada y. el arado ne-
para hacerla productiva: 

;0n;anuchos dis.tritos se puede trazar á través del 
mas rico suelo un profundo, surco sin que se en
cuentre en diez leguas la:menor raiz, sin que se

con el mas pequeño guijarro.
*  /
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V

Este bello país tiene, apesar de todo, mas de uii ;| 
defecto: el primero, la desigualdad de su tempe-- 
ratura donde se pasa súbitamente de un calor y.| 
tropical á la helada brisa del Norte. El calor llega'; |
algunas veces á cuarenta centígrados, y el frió 
es bastante ■ rigoroso para helar á mas de u n ; | 
métro.de profundidad las aguas del Missouri y:' |  
. del Mississipí, prodüciéndose frecuentemente l" 
en . el invierno en el corto espacio, de algunas.

.  *1.1

horas, una variación de treinta y cinco grados.
Por la mañana, por ejemplo, el sol brilla, hacei|
calor, se deshiela el 'camino; por la tarde todd'|
cambia de aspecto-y el viento Noroeste sopla cph-1
tal violencia que el viagero corre el,peligro' de 'l

V i ^ IJ

helarse la cara.
Además'de la inconstancia del clima el settler ,4

americano tiene todaVia que combatir la seque- |
dad del suelo. La llanura cercana del MissiáSipí:|
v iv i f i c a d a  por esta gigantesca arteria ofrece aP:|
cultivo inapreciables ventajas; pero hoyen el;^ 
estremo Oeste se encuentra el labrador enfrente; !

I ^  ^  '  i i é

de serias dificultades. Los rios se agotan al ardoh:,  ̂
del sol; y la labor, falta de suficiente riego, no dá;|

I  7  1 /  '  ^  ^

frecuentemente sino escasas cosechas;, sola lq |
queda el recurso de los pozos artesianos, gastá |
demasiado considerable para el colono provistp-| 
de ordinario de mas enerjía que dinero. Le tO“,:|

M  j  A  « *

das maneras, para ellos es solo d é ^  \  V «

po regar y colocar esta parte del llano á la aLh|
_ ^  1

tura de las otras, ya sea por medio de pozos ar
- r  *  I  ^  ^  ^tesianos, presas, canales, charcas ó receptáculoá\f|

__  ̂̂M

. : i

y

♦ /

. .  V
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Plantarán, árboles que disminuyendo la influen
cia de las fuéi-zas de evaporación del sol y la 
del víento-j dulcificarán las desigualdades del 
clima: el cultivo atraerá las benéficas lluvias, 
y los inconvenientes de que acabamos de hablar 
serán con ello puramente temporales.

Las véntajas que el gobierno de Washington 
ofrece á los emigrados son suficientes para rein-  ̂
legrarles de sus sufrimientos y fatigas. Todo ge- 
fe de faniilia que desea fijarse en América y ser 
ciudadano de la república, recibe gratuitamen
te 60, hectáreas de terreno pudiendo á la mayor 
edad reclamar cualquiera de sus hijos el mismo 
privilegio. Esto se refiere solo á los estrangerosj 
y se les dá generosamente, para animarlos á la 
naturalización. En,cuanto á los yankees y á los 
colonos estrangeros que quieren guardarsuna- 
cionalidad, una ley, el les con
cede el derecho: de comprar por el insignificante 
precio de 16 pesetas la hectárea, todo el terreno

V

que^hayan desmontado y cultivado durante cinr 
cO años y sobre el cual hayan construido una 
cá^. * .

>  /

‘ Se creerá; que siendo: tan corto el valor de 
,1a tierra, los settles. que ván á buscar fortuna al 
Oeste llegan, á poseer vastos dominios y que una 
añstocracia semejante, á la de los plantadores

s

del Sur,'se forma rápidamente en el seno de los
nuevos territorios. Nada seria tan erróneo como %
semejante suposición. La propiedad está al con
trario estraordinariamen te dividida, y la esten--

\

.  r

♦ >  »
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sion cle los
/ . .  .  _  t

siuii ________ ó granjas no excede de 50'á v
.6Ó hectáreas, parque la mano de obra es allí m uy: 
costosa; un mozo de labranza se hace pagar 8D ' |
dollar al mes y hay que'alimentarlo. _  1 1

Pudiendo cualquiera ser con poco gastó duéño óo 
de Anca, nadie se apresura á trabajar para otro; - |

. ^  J  ^  ^  X « y

■ lós*'..................  " *  V . i l

,  JÁpor esto IOS iaora;aíjr«s tíspiuijaii ellos mismos sus 
iáerras. Horniores de rudo 'aspecto, si han nacidó;?:c|
en  Aím érica p o seen , s in  em b argo , g ra c ia s  á laS ; |  
e sc u e la s  co m u n a les ,.c iér to íg ra d o  de in s tr u c c ió n . J

.  .  . I  . . .  . . ' ' , ' y

- - -  -  -  -  ^

,. están al c(.mrlente de todos los nué-
s * *  i

o y el gran número de periódi-

do los

én-el '-1̂
vsu buen'deseo de-poseerá fon- ^

SU
menos

-americano; hacer lashosas dermejor ' modo po'- |  
e's SU di visa'boiíStante. Los ^

S miléi

V I - / V Í  I /  V /  ^  w  V  W  •

Además de las informaciones abiertas á4o- |

'éúropéO'al ^arrihár u  l̂OS Estados-,;íi
con úna comisión Cesameií*

•  ♦ . 1  *r í

: . M

f ,
, s

úedesarias

•granos, de leg 
■resultado'SeguP los , se le ensenan lí7 ^ X • :  7

I
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mas apropiados á. cada, cultivo, las di- 

es; quio cncontiíará. y cómo ppdrá ven-

Bu d  musco de agricultura fundado  ̂ en Was-
s ^ •  ♦ *

íhington .por ,osta comisión, halla reunidos, los. 
■productos: de todos los Estados desdoiel Maine á 
la California, y del Massachusetts á la Florida. 
Los cereales que cultivamos en Europa, figuran 
al lado de la caña, de azúcai^ el arroz., el tabaco,, 
la banana y el cacao,, porque el suelo de la Union 

.que nüde mas de quinientas leguas de Norte 4 
Sur, ofrece, una prodigiosa, variedad de vegeta
ciones.

No hay nada que desenvuelva tanto la acti-, 
vidad comercial de un pueblo como la variedad 
de productos: de su territorio, y la A^mórica, 
ofrece las condiciones^ maS; favorables, á. los cam
bios y al comercio. En el Norte se hallañ las 
iñaderas de construcción y los

•  i

en ci Sur la ntas preciosa de las- 
tiles, el algodón, y el Oeste es la despensa que, 
provee al país de cereales y ganados,. Únanse á 
este ya productivo comercio los productos de las, 
minas.de metales preciosos,, de hierro: y da car-r 
bou'esparcidas por el país, y podrá concebirse la

escala, la irnportanóxa del trátco y 
de las. transaceiones interiores, da los. Es t̂ados-

/

El maiz tiene un

ca.. úa ai
en Amérl-

ja de tal modo,
/

.  I
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á la de los otros granos, que á primera vista se
para en ello la atención. Cesa, s in  embargo,
el asombro que este produce cuando se han reu- .-̂ i
nido los Estados del O e s te , porque se observa

t e ^  .  A  ^

entonces qué este cereal es el'mas apropiado á >?: 
las condiciones actuales del país. Sin el, no-ha-
bria podido tomar América su maravilloso im-
pulso. Sin esta planta salvadora, quedarla gIv^
colono en medio'de la pradera ó el bosque sin f V

%

poder roturar la tierra, sin construir su cas,a.
V'

Está solo; ha de buscar el pan para su familia >
y no tiene que esperar ayuda de nadie: sin ferro
carriles, sin rutas que lo únan al resto del mim \
do: tiene que crearlo todo con sus bra-zos. No
puede llevar su equipage pesado, porque sus
provisiones no tardarían en. rendirle. Por eso 
tiene allí dichosamente el maiz. En el suelo
apenas surcado que se resistirla á producir.'todo

f  •

otro fruto, arroja el emigrante la bienhecho^ \ ' í

ra semilla, qué algunos meses despues cuando w
SU cabaña de planchas está concluida, le pro- -  ̂

, porcioha una recoleccioA suflciehte para ali-, |
m  i  ̂  ̂ T

mentar á sus hijos y cebar'sus puercos hasta la j
^ I  . '

próxima siega. El maiz madurado, no necesita :
como'el'.trigo ó el centeno, de ser inm'ediatameh- j  
te -entrojado: la naturaleza le ha provisto ,d e |
una envoltura apropósito para resistir al viento'::|

A  ^  ^y ha conservado la espiga en una vaina que la f
>

protege contra la humedad.
Los americanos sobresalen en la preparación

*  •  ♦te

de este grano, de una porción dé maneras, sien-
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do para ellos lo que la patata á los irlandeses. Le
dán lo mismo á sus ovejas que á sus galliaas, a 
sus mulos que á sus caballos. El maiz se presta

' á todo y brota en cualquier terreno. Nada mas fá
cil que su cultivo, su recolección, conservación
y trasporte; por eso es el cereal de los nuevos 
distritos y conserva aun su puesto de honor^ en
Jos antiguos Estados. Una mazorca ser
vir de emblema nacional á los Norte-america-

• nos.
La vida escepcional del colono produce cos

tumbres escepcionales. Para avanzar en aquellas
♦ ♦

soledades es necesario una indomable energía y
•  *4

una audacia que nada espante. El settler cuida $  .

muy poco de su propia vida y menos aun de la
de los demás; y como la ley es impotente para
protegerles ha de saber defenderse por sí mismo
de sus numerosos enemigos, entre los cuales se•  ̂
encuentran los Pieles-Rojas, que rechazados im-
placablemente por el paso rápido de la civiliza-
A

clon creen usar de un justo derecho de represalia 
degollando blandos; las partidas de ayenture

.  s ros  ̂ que atrae el deseo de hacer, fortuna por
cualquier medio y no tienen que temer la ac-

í .

K

' cion ,de la justicia, y otros que pueden conocerse
^  É "

V •
por sü disposición desde luego.

)  , El settler es, por tanto, un hombre rudo, ca-/ * ' 
paz de todo y cuya.inaudita tenacidad es hasta
peligrosa para los demás. Yá derecho á un fln
sin tener en cuenta.los obstáculos: si hay que

♦ *

trazar una ruta ó abrir un camino no se in-

^  X \
/  ,

t ; *  "  V
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^  4

quieta para nada de la seguridad general, sin©)
de no éínplear mas tiempo ni mas dinero que qI)
que ha calculado de antemano como absoLutáf^

Esto que se observaren toda la Union, lo ei¿-*
aun en. mayor escala en las ci 

del estremo Oeste. Esta fiebre de actividad, esd̂  
enérgica audacia para todas las empresas,: pro^f f
duce resultados como el de que Cheyenna, en ei

1 .

Nebraska, haya sido construida en ocho meses'. 
En el año de 1867 no habia una sola casa eii el

■■'á

K  *t
*  s *

♦  ^

lugar que ocupa esta, diudad. En la primaveras
del año siguiente contaba ya con "3000 habitan-^;
tesV casas de dos pisos, grandes almacenes, talle-' .  4

res de construcción etc., etc:.
.  \

Los trabajos de los caminos de hierro * del Pa :̂.
cíflco son los que han producido la súbita crea--

\

clon de esta.ciudad. Terminada la línea hasta

' V

: s

pié de las montañas Rocosas, todos los viageros > V

qué Venían de San Pranciscó para dirigirse S ^ •.

cia el Este,-, tenían que afluir a esté punto, y lO- M

A ,• * • 
mismo sucedía a los'mineros que partiendo de las- >

r

riberas del Atlántico iban á esplotar los criaderos^
de California. Como la ciudad máS V ' v

, 4 r

se además
♦ ♦  4

150 leguas, Cheyenña és también el punto de
s  ^

/  í
A
A

camino del
que abre el >  /

dé las
V

4
I

.  i

Esta población’ nómada atrae otra mas sedenta- ■ . - • ' s

ria, los posaderos y mercaderes', y por su des*̂ - .  V

i

gracia también los vagos y los malvados. Las Ai'
4
/

V

II
< M

f |  I  ■
I  I  '  I  I  '  •

1 « ;

i M ' M  i  -  .ih'i
I . < •
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ciudades: nuevas parecen á la gente de esta cla^ 
ge ser soberbio palenque en que ejercitan sus

la. policía es rara en ellas, y la  ley
'  \

gieinipre -lenta y defectuosa no ha tenida aun 
tiempo de establecer su autoridad en las prade
ras. Bi robo y el asesinato es desplegado allí

, Es tal su cantidad
d© malhechores que se lanzan sobre, estas so'cie- 
dades nacientes.:, que. todo desconocido se hace 
objeto en ellas de. una desconñanza poco hala-

, A un que paso una no  ̂
châ  en un hotel de Cheyenna, le dijo el posadero

.queriacontinuar su viaje^al día siguiente.. 
—Esperad un momento, voy á asegurarme 

dé que no os habéis llevado las mantas de la 
cama echándolas por la ventana.

I  «
^  «I

La falta de una justicia regular ha obligado á
I

los habitantes á buscar los medios de reprimir por
\

giímismoslas violencias y los crímenes. La ley de
de las ciu-que domina en una gran 

dades del Oeste, ha sido apreciada diversamente; 
la mayor parte han visto^ en ella un retroceso á 
la barbárie, un insulto á la civilización; pero 

que han examinado las cosas de cerca, la
con OJOS'menos severos. Ello es, que uu

de Nueva’York' que no cesaba de
« i

declamar contra esa costumbre, obligado por
t

un negocio á residir algún tiempo en el Colora-* 
do, formabá parte al mes de un comité de vigi-- 
/ « t e ,  reconociendo que los procedimientos or- 
dinatios. déla justicia son impracticables donde

? A  ^
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I . ^ 9 1

^ 5

no existen agentes de policía, alguaciles, prisio-: S
♦  ♦  • ♦  ♦♦

*  . ' ^ 1 ,  L inesnijueceSj
Por eso se ha imaginado un sistema con el'|

v y .

que no hay necesidad de calabozos, que no cuesta ̂  
nada y que tiene la ventaja de aterrar á los cr^^
mínales por la rápidez de sus golpes y por el mis- • 
terio deque se rodea, el cual es su comité secre-j
to de vigilancia que ejerce sus funciones pocoá 
mas ó menos como, los de la Edad media. Nadie

• * s j

sabe el nombre de sus miembros, aunque se su- ¿ 
 ̂pone que todo colono influyente y rico forma par
te de él. Nadie escapa al. conocimiento de este' 
terrible tribunal: todos doblan la cabeza ante sus.
providencias. Si desapareces ün hombre de la ciu- '
dad, nadie exclama que se hagan pesquisas, sinfl
se murmura por lo bajo: ^̂ Está arriba,» lo que
quiere decir: «ha sido ahorcado.»

En una sociedad completamente organizada,
t  p

laley de Lynch seria monstruosa; no existe ya :
ni en Chicago ni en Cincinnati, á pesar del poco
tiem p o  que cu en ta n ; m as ouandO;_una c iu d a d  en
la infancia y sin protección ;se vé invadida poK
la peligrosa escoria que arroja el viejo mundo,
el comité de vigilancia se convierte en su salva- ♦ t

✓

♦

V guardia. Las personas honradas no tienen nadaí 
que temer de él y es necesario que la culpabili-^
dad sea muy evidente, para que el juez misterio- -j
so arriesgue su 
que'ha dictado contra el criminal.

♦ • «

vida ejecutando la sentencia,

La experiencia ha demostrado ademas  ̂cía-
•  i i  I ,
(  .  o '

ramente la eficacia de la ley de Lynch, que ha
♦  %

\: loí
l i '  i ’ í '  -

1  5 :  I  i

I  j
J  •  '

I
• 1

> •

r  1 < ^

j l  '
♦ I

I
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t .

restablecido el orden en los distritos mineros, don
de el apetito del oro habia amasado todps los ele
mentos dé corrupción y purifloado los territorios 
del Extremo-Oeste, entre otros Denver, capital 
del Colorado. Hace tres años era esta ciudad 
una especie de degolladero como hoy CheySnna, 
y gracias al comité de Yigilahcía, los principales 
malhechores han sido ahorcados y los aventu
reros sospechosos han tenido que alejarse de un 
lugar en que se hacia tan difícil pescar á rio re
vuelto. La ciudad podia servir ahora de mode
lo & los mas pacíficos comunes de 'Nueva-In- 
gl9,terra y cualquiera que' conozca ambos pai- 
ses, preferirá dejar su equipaje por la noche, 
en medio de una calle de Denver que en las de. 
cualesquiera Otra ciudad de la Union.

. Los jueces-francos colorados han sido pode
rosamente secundados en su obra por dos hom- 

' bres de un carácter intrépido y de una re
solución á toda prueba: el gobernador Gilpsio, 
natural de Pensylvahia, descendiente de uno. de 
los compañeros de Penn, joven teniente coro
nel que hubiera sido él- émulo de Grant y de 

^Sherniañ, 'sino hubiera comprendido que tenia 
la verdadera naturaleza de su fundador de Es- 

■. tado, y por el Sheriff Roberto Wilson, llamado 
comunmente Rob Wilson, hombre de clarísimo 
entendimiento, de pocas palabras y de indoma
ble voluntad, que dotado de una fuerza hérculea 
á pesar de su pequeña estatura ha sido un ma
gistrado que se ha convertido en el terror délas

♦>

N

♦ >
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•  I }

X i
$

gentes de mal vivir, no vacilando nunca, en ar-¿víí..> ? j

riesgar su vid;a„ arrestando por sí misnio á: iQSjt
■es, en cuya pista nC podían ponerseJo^.l 

agentes'ordinarios de la justicia. > v * ? V . W

♦ Jt •

i * ¿ .

Grilpsio y Koh Wilson condenan en teoría,elPt| 
de. vigilancia, predicación oculta que se;;:|

M

.coloca por encima'de todos, pero en el fondo noí ■f’
> ryse incomodan, porque el tribunal secreto lesayu-f J

da á purgar el país. -  . O J
,  v > - í '

•  r A

MComo complemento de este sistema- expediti-?
A

vo de saneamiento moral, figura el uso del ret̂ ;̂ |
1

de ta l manera á las costumií |
bres en todos los Estados, que hace poco en unaŴ
linea de camino de, hierro, .habiendo querido eV3

s

jefe de tren tira í a una; pieza, pidió á los viajen
v ' l

ros que le, sus armas, y en se> ' i

abrieron todas las portezuelas y salieron todas
Ids, manos- presentando cada una. su rewolyer. E i:|

A

solo hombre que iba. que no se hallaba provisyj
í

to de él, era un europeo. Esta costumbre que sCSI  ♦ >  I

'- iconserva en las orillas; del Atlántico, dónde no-':)
1

ya, razón d;a ser, se: justifica mejor en 
nuevos territóri'os. El orden social no

•> I

V  <

y ¿

, ' : V

vida, los bienes ni la dignidad de los ciudadano^f |
y estos tienen que hacerse respetar de. la turbáis
brutal de,, aventureros , en medio de los cuales sé!Í
ven á vivir. El hombre del Oeste se:ha:?;i

.  V i

convencido de que si recibe una injuria ó>;|i 
se; vé, amenazado, de; alguna manera, está obligad A'
do, nO; solo en su interés propio. Sino e.n el de to4v'̂ ĵ
doSjá levantar la. tap,a.de los: sesos al agresor. Es-̂ • . \ i

. . r

‘j .

V|

%
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tas^cóstüníbres son atroces y -noipretendemos elo
giarlas, pero en la ausencia de leyes que velan por 
la ̂ seguridad' pública, producen el saludable efec-
+0. de impedir quedas personas honradas se vean 
oprimidas por un racimo de malhechores.
; , Ei estado rudimentario de la organización so- 
cial en las llanuras, no impide que la vida poli- ,, 
tica sea activa, ni que los habitantes del Oeste
trabajen para consolidar entre ellos las liberta^

\

la gloria de los antiguos ^Es- 
, como en dantps otros, usan 

unos pi’oceaimien'Güs que unas veces'Sublevan ly 
hacen sonreir otras; pero bajo-esta corteza.grose- 
ra ise encuentran las-ciudades que forman un. 
gran pueblo: ódio'de la'ábyección yúel vicio; fir- 
nieza, é iniciativa, amor ahtrabajo y pasión por

mas
tiéíién inménsos periodicos éncargádos de repre^

• I ^

sus ópinióiiés y sü's sistemas. Ĝon fre- 
"■áüh ho 'eStá édifloada la ói

un papel-grosero, -xipos' incompietos'y una 
tiñta pésima; phro nada de hso obsta'á .que el 
S'éttler tenga Su hoja periódica. .Ea California 
Alia apareció un dia con una advertencia conce'- 
bida éh'estos ó en'los siguientes 'términos: «La W 
falta'ehhuestros 'Gáractéres, (ya se sabe cuan ne- 
cesária és' en el inglés) no ̂ 
aquí porque no existe én el alfabeto español,

4  ^

péro la hemos pedido Ú las islas Sandwicg,:y
'usamos dos 'V para figurarla.'»

La Baceta'dé Danvér no se' 'mejor x>ro-

■f: ...f
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M I

vista, impresa en un papel de color negro, con-'í|
n r w ^  A r \ c i  ;  t  •una tinta no muy pronunciada, no podia ser des- |

^  •  " i p

v̂
U . 1 ± U )  S J X L Í V ^  y

cifrada sino por los ojos de un apiericano.
•  J  ____  T ^  s ' r \extranjeros tienen que renunciar á su lectura-î ,.̂

con gran pesar por cierto, pues lo poco que consi^,|
guen a d i v i n a r  basta para inspirarles^ el deseo de^|
g L L l - ' i . X  1  ------------------ X  -

conocer el resto. Y no son los beneficios de remum|1 I I f lili K J  IJ ^  ^   ̂W 9 /  ̂  ̂ *
neracion material, nulos, por completo, ni.lasi-v'̂
pequeñas ventajas del periodismo con los funci^7^|

e x  w x x  w r - /  » —  — O  X  I  •  *S

narios V otros, detalles que no ejercen presti-w|
É k I B a A  W

gio'sobre los americanos', exentos de ciertas Ya-i|
g A V - /  --------------------------------------------------------------------  ^  ^  ^

nidades, los móviles que animan á los, escritores,y
en la vida laboriosa, y á veces peligrosa, que;,| 
tienen, que llevar para redactar estos diarios,,| 
obedece á la convicción profunda, esparcida ppr. ;| 
todos lo s  Estados-Unidos, de que la prensa es |  
una de las primeras.necesidades de un pueblo.lii-|
bre. El

É
A/AA.. y-.* ____ esa santa cosa que inspira.;|
tantos nobles esfuerzos,-vive siempre en el cora^|g
zon de los americanos; están todos persuadidos,g
de que el país tiene dereclio- á su trabajo^ á su^J

^   ̂ , -f  X y. ^ n n  A ' ‘•t,sudores, á sus esfuerzos, y les dan tan sencillá|
.y naturalmente como el soldado marcha al cam-;|;|^po de batalla.

La abnegación por el. bien -público se encueAs| 
tra  en todos los grados de la;oscala;social: ®l_co^| 
merciante dá lecturas y conferencias paia in^^t| 
tru ir á los obreros; el settler de. las praderas, elií|| 
industrial de las ipiudades, dan sin contarlo su ,|
dinero y su-trabajo cuando se trata de elevar et j

m ^  y, —  ŷ  y^ VWA C \ T T ' t  I 1 f> ' ''XÍnivel moral de las poblaciones. Por e^o marayilla;|
I  l
1 . .  '̂/

A
<  4 

* »  %
• " r

. , Í 3; 'ii
■ ¿ . • V /



JONVEAUX. 63
V

ver ciíantas instituciónes de los aíitiguós Esta-
w  ^  '

dos funcionan desinteresadamente en las jóvenes
sociedades del Oeste, á pesar de la  madurez po
lítica que exigen. No hay ciudad que no tenga sus
meetings, y ya se sabe cuanta sabiduría y buen
sentido exigen estas asambleas para producir

✓

buenos frutos. Las reuniones públicas han traido'
Gon frecuencia extrañas divagaciones, en que los.
oradores han hollado igualmente con sus pies la

*

y la moral, permaneciendo las perso-
das honradas,'según su costumbre, apartadas y
en silencio. Si estas supieran también espresar

Opinión en voz alta, cuando los violentos se
vieran ■ obligados,^á contar su escaso número, se
harianmas moderados.

Unos y otros podrian ganar mucho en la es-
s

cuela' de las colonias del Oeste.
Estas costumbres políticas que colocan los Es-

.  ♦ I

tados-Unidos en, primera línea entre los paises
libres, parecen mas notables cuando se examina
el medio con que se producen. La América no

•  I

puede decirse que és un cuerpo homogéneo; todas , 
las razas, todos los pueblos de Europa concurren

. á su formación, siendo los yankees los'primeros
en reconocerlo y en bromear sobre ello.

La marejada de la emigración vuelve siempre,
y los yankees, lejos de quejarse de ello, se la

y

, atraen y la llaman. Doscientos ó trescientos, liiil
éuropeos desembarcan todos los años en las costa

Atlántico. Esta población extranjera, viene 
dé' distritos enteros, empezando por Nueva-York
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. En las cilidaítes del Oeste la
tad lo menos de los .habitantes son alemanes h
landeses. Como los puritanos r[ue poblaran ehv:|
otro tiempo los ¡Estados del Este, ¡los hijos dé la

* / J

desventurada Erim van>á pedir -á América .retUH
-  V »

gáo c o n t r a  ía injusticia de los hombres, sabien
do que.

✓

alli el ilibre ejercicio de
.  ' ' ¡ T ' i

, un ■1*

■ .  ^

> : . v .

los derechos del ciudadano. De 4:000.000 de emi-> :|
grados q u e  desembarcan todos los añosunla solUi;^
ciudad de Nueva-Xo.rk,'^ las dos
ceras partes á Irlanda, .El yahkee acordándosev;;|
de que .di ha nacido también de la 'persecución
alimenta .en el fondo de su alma el pensamien
to de que su país ha recibido la misión ♦  V  L

de servar .de asilo á los ¥ '̂ .̂  3
que esto ni varié ni- des-

y .  ♦
. 0 /
I

m  i
j

• SU , das dhs-^ l̂:Ci
V IOS necnos n a n  ju sm m c ia u  ..sil cgro*»c¡
^  i * .

confianza. Vayaiiiá Kansas ó al Colorado, al^| 
ó .á ?Vermont, ¡sé xé en todas .partesml,iúl4|

5i

ísmi
^  c v U l

el espíritu publico es tan
s i * *** tAé‘3

i, por decirlo así,. que:borradasdiferencias| 
de nacionalidad.

Una.í oscurece el k «1 .

. tí.;
' • 'Vy•jOSM■ -mamericanos saben que-formarán á su imagen :pof

los que; les
14* S \

t

vie Europa; .pero se sienten menos 
Guaníohüa religión. Un;gran número :se:alarmá.| 
de la incredulidad ique observa en muchos ’ehidftá

'  V *

I  •

S

I

■



JONVEAUX. 65
.  /

grantes, y; en particular entre los que llegan de 
, y^lemania: «esas getítes, dicen,-tienen la fiebre del 
.inaterialismo; parece que no comprenden nada dé 
las cosas deralma».

"Felizmente para el porvenir de los Estados- 
Unidos, las áridas doctrinas del escepticismo lle
gan á romperse contra el sentimiento cristiano 
que forma la base del carácter nacional. El cato
licismo presta al país un poderoso concurso para 
ayudarle á arrojar de su-seno esos gérmenes de 

■ corrupción y de muerte. Nada muestra mejor, un 
progreso que las quejas desús adversarios; «el 
protestantismo sajón se vá, esclamacon amargura 
el escritor inglés Dilke: los fondos de los Estados 
se emplean en fundaciones católicas: Boston mis- 
mq, el centro intelectual de la Union, encierra 
80.000 católicos.»•  ̂  ̂

También se estiende aun mas en el Oeste con
la inmigración irlandesa y con las adherencias
que obtiene entre la población disidente, y ' aun

. los mismos á quienes no atrae á su causa, faci-
ütan su esterminio por patriotismo, para fortifl-
éar entre los colonos el sentimiento religioso. En
Goldew-City, cercado DenVer, un protestante
americano ha regalado á los católicos un hermo-
sotrozo de terreno de 300 metros de largo y la
mitad de ancho, situado en el centro de la hiu-

• * *

.dad,- con la sola condición de qiia la Iglesia, el 
. presbiterio y la escuela, han de estar construidos 

en el término de un año. En 1855, cuando se fun
dó la primera misión en Kansas tenia el obispo

5

\

•  ^
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por palacio una cabaña, y por catedral unaliep-| 
mita de madera. Este humilde principio estab^:| 
en relación con el número de fieles, que no pásá4|j 
ba de ocho ó nueve. Hoy cuenta la diócesis coh'S
15.000 católicos, sobre una población europea de l
40.000 almas; posee 88 templos ó capillas, 15 es
cuelas y un colegio. El trabajo de los obrero^H 
evangelistas no ha sido menos recompensado ef;| 
otros territorios, y lá, anexión de

ca en los Estados-Unidos.
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Y EL CAMINO DEL P aCIFICO

parece
dSd politica de las

preparado la ani
el mismo suelo, las 

comunicaciones fáciles de 
que éstos vastos terríto- 

:r'íds deí)en pertenecér á un soló pueblo. Pero en- 
|é  las montañas Róc'oSas y las píayás del Pacífl- 

cuya situación parecía sustraerle á la domi- 
' nación americana, está el país de la California, esa

privilegiada, dé que sus riquezas mine- 
son el menor de los dones, puesto que posee

mas duraderos dé ptOsperidad en la
dé su Suelo y á las fácil i- 

comércialés que le proporciona un már 
Dáñá á' la vez sus c y las de la China.

indios, que habitan las praderas Situadas 
í dé las montañas Rocosas, cñentan que las

/

/

. I

i- . V
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♦  .  •

V I

almas justas vuelven despues de la muerte al , ̂  
Oeste, pátria de sus antepasados, atravesando es-: J  
pantosos desfiladeros y regiones desoladas, para ; 
llegar al bendito lugar de lá eterna prim averá_ | 
Estos relatos, reminiscencias de las antiguas tra-- 
diciones de la'tribu, no exajeran ciertamente V̂| 
las dificultades que esta travesía ofrece por to- l |  
(jas partes al viajero.‘Cadenas de cordilleras su’1 | 
cesivai un suelo árido que no fecunda un só- : |  

'lo hilo dé agua potable, llanuras de arena en quq ';|| 
no crece una sola yerba; tales son las barreras 
acumuladas por la naturaleza entré la Califor-i ^  
nia y Kánsas. La vida se, ha retirado de estas^

« /  .  __ ________________ J l ____________________  J - X

V 7 U

tristes regiones; no solamente no se encuentran; 
en ellas un indio, pero ni siquiera un búfalo ni;^
un pájaro. El Sahara no merece tan perfbcta^|
mente el nombre de desierto. Los arenales ^de;| 
Egipto tienen un oásis, los de Arabia se ven i%^ 
terrumpidos por pozos .y .bosquecillos ;de palrnê r̂̂  
-ras pero en las montañas Rocosas no se encuen ;̂|j

\

• / X [

tra  nada, ni aun tierra, porque el suélo es de r 
cay el aire y él agua están impregnados, de ■

El aspecto.del pais .se hace aun mas salvaj^j|
'en la Sierra-Nevada. La cordillera se elevaconití| 
una muralla inalterable, con bosques de árboles^ 
gigantescos, los primeros que se encuentran de?*;!̂  
pues del Missouri, coronando . las alturas; perb| 
lójos de ser un halago de la naturaleza está
jetacion es una, nueva asechanza. Al considerar |  
los terrenos apartados de los abetos, los formida-;ij

 ̂ ' OS'*''m
' . . i !

■ f '' «I

l  i■Á■:k
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\  \ bles bastiones de rocas y las nieves espesas de es-

«  i

tas montañas, deja de causar sorpresa el que
durante doscientos años haya hecho el-comercio

✓

: un considerable, pasando por el istmo
, de Panaina y hasta por el cabo'de Hornos. - 

: . Mil recuerdos siniestros se unen'á los valles

V 1

Sé
4

V

V i

V i

7

V  .*

4 ,

que. atraviesa el viajero. Los. emigrantes que en 
1848 se dirigían á California, sorprendidos por el 
invierno tuvieron que detenerse en Sierra-Neva- 
.da. Los sufrimientos y el hambre, son capaces de 
convertir en bestias feroces á otros hombres me-
nos groseros que aquellos aventureros ávidos de

la marcha fuerontoro: los indios que 
muertos unos despues de otros para servir de ali- 

’mentó á los Europeos, despues llegó el turno á
los enfermos y á los débiles, y estas horribles es
cenas de carnicería se renovaron durante tres
meses.( r La temperatura es tan inclemente como inhos-
pitálario el Suelo; los frios comienzan en Agosto 
Vduran hasta Junió, .y aun en esta corta esta-
ion favorable, las noches son'heladas. Las bes

tias dO carga que súcumben por'centenares, bor
dan con sus esqueletos el camino, añadiendo ma-

<  ^  ^ s •'  -  •s •

yór melancolía á aquellas tristes legiones.,
‘ Las tierras estériles que se extienden al pió

s

de'las cadenas de montañas están salpicadas de
lagos salados. El mar interior, situado cerca de

✓

la capital de los Mormonés; es el mayor de ellos,
. pero no el único, contándose por docenas en los

.  s .

V- valles vecinos ̂ haciendo creer diferentes indi-

' ; J . c
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cios que en una , época aun reciente cubría el
^  ^  ^  ^   ̂ X A  4agua todo el país, La base ent.e)?a de las niontana^;

A  '  ^  4  ^  ^  ^  ^

Rocosas, anchas de piás de 300 leguas, há deMdQ;-:J
^  ^  - ■ — *  I  ' '  , .  í ] ’

» ,  ,ser un mar, de (jue las altas sierra^ deh Este y;- 
del Oeste formaban las playas, mientras que 1%% 
cordilleras intermedias el ‘Wasatch, el Goshont  ̂
elWarodja, el Humboldt y otras ciento que aa. í̂ '
no han recibido nombre, -figuraban las rocas y; ■ 
las islam Elagna debió eleyarse en esta época , |  
200 ó 300 piés por encima del lago Salado,, siendc  ̂
la acción constante de los y del sol dn̂ ; 
rante siglos, la que ha producido,gradualmente 
la evaporación de una parte de esta masa líqni^

1

<1

‘  H

da. El piar dp los Mornipnes baja de uiío á
i ' - ' i

(  '

esterilizadas por la roca,
I  ^ i

año y-en Jas' tierras^
han comenzado á descubrir ya bajo ella, .algunas 
trazas de una vejetacion miserable.

El descubrimiento de las minas de California, ^
á suarranco ^  i

soledad. Un tropel de
emigrantes, se precipitó hacia este núevo Poradoi;;| 
poseídos por la fiebre (tól oro, no tenían mas pén-^1
Sarniento que e l de l le g a r  .cuanto a n te s , y  los desi

t filadcros de la^ montañas Rocosas les ofrecían eb ;|
camino'mas corto. Algunos años

• • ' W

.  .

mormones arrojados de las praderas ecnaban .5 
borde del lago Salado, los cimientos de su óiu-; í |
dad, cambiando ,.con su trabajo obstinado la fa^  ;|
del suelo,-y disputando el país á una 

. que sehabia creído irremediable. Indicada la yíaji
0l comercio no vaciló en seguirla,. Hansas y~í^e?. r
✓  ♦

braska % colonizarse, y los settleí^ ')
I

M!
^  J '

I 
I

6

■ i ’

• 1  f
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¿el Oeste habituados á no tener nada, establecie- 
, ron frecuentes comunicaciones con la Caluornia.

' En la época en que se mostrat’on los criaderos 
auríferos al gobierno hiejicano,* que no conocíala 
riqueza del suelo que* abandonaba, acababa de 
ceder á los Estados-Unidos da proyincia que en
cerraba estos tesoros. La influencia del espíritu 

 ̂ . yankee no tardó en hacerse sentir en los nueyos 
territorios abiertos á su accion, efectuándose iin- 

■#portantes'transacciones entre las costas del Pací
fico y los Estados del Este. Se han fundado ciuda-

s

' des nuevas, en el mismo seno de las montañas Ro-
✓

cosas, y e l ,camino de hierro, haciendo fácil la 
- trávesía, hasta ahora tan peligrosa de las siér- 

rasyváá dar al comercio un impulso gigantesco. 
' . El audaz pensamiento de atravesar con una 
vía. férrea, semejaUte desierto,. exigía llevar de 

..léjos todos los materiales necesarios, inclusos, los 
obreros y sus movibles habitaciones, puesto que, 
apesar de la. actividad de la inmigración, ios 
cien mil europeos dispersos en las praderas del

I  s

Extremo-Oeste; no eran sino unas cuantas gotas 
' de .agua-añadidas á aquel Océano de vastas sole
dades. Este enorme trabajo que ha’unida Nueva- 
York á California y dotado á los Estados-Unidos" V
con el ferro-carril maá largo del mundo, se co- 
menzó,enl862 habiéndose fijado su terminación 
-para 1870 por* el acta que decreta,ba la creación, 
y habiéndose acabado, sin embargo, algunos me- 
ses antes todavía.

Este milagro de actividad se elplica por el

/

r  %



W
. i -i;;.

11

! h ,
I M;1
'i

• . U l
nI ' ! k

I  M
^ I

's!
I ( .

■ i

■ V '' î
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*$

tenor dei acta de concesión, que en yez de confiar, , t  ^

á una sola compañía la-ejecución de los traba-- ; Vfe
jos, supo sacar partido de .la consecuencia. Dos;1|
sociedades se repartieron las 700 leguas que se- ■
{»aran las costas del Pacífico de las líneas' ya es-^

♦ \

tablecidas en el Este. Considerables capitales le
* . \ v v <

' l y b
4

han- sido prestados por el Estado, estimulándose
‘ N K

su emulación con beneficios de todo género. Cada . 4  *1t yr
«♦ y

milla decamino terminado, les daba derecho á um' C,, 
lote de tierra cuya extensión variaba según las'%V;| 
dificultades que liabia habido que vencer, siendo:5'| 
los acordados en las montañas dé triple exten- 
sion que lt)s de las llanuras. La totalidad de es
tas concesiones se evaluaron en nueve millones

.  ' ‘ Á

de hectáreas. No habiéndose limitado la parte
.  * ■ :(;? /

de trabajo de las dos compañías constructoras, se.
' ' '  lí?

rm¡
establecieron entre ellas una .especie de puja- á.;
quién avanzaría más para obtener mas tierras.'

■mLa Sociedad Californiana se esforzó natural- .>J|| 
mente en prolongar su línea hacia el Este,mien- ; .̂ ;|̂  
tras que :'en nivel La Union del Pac2Acó buscó v ,| 
por el contrarióla dirección del Oeste, reáultan-^;::|| 
do que en los lugares en que la superficie del sue- 
lo era casi plana, se construyera por término 
medio una legua de camino de hierro diaria.
Las ciudades se elevaban al rededor de los talle

0 '  - v C f í

res, ciudades de posadas y tabernas que frecuen-^vi
temente emigraban con la población nómada que vjíf'

. les habia dado origen. La estación de Juleibur ♦ . ^ I
'  \  ,  . 1  

*:s

, 4

go floreciente hace tres años, está hoy abaúdona-
da por esto. ' . o , . .i

I >

1
’>  ♦ A

i f  I:
'K- ,

I
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4  '  )

* La prosperidad de las cabezas de línea es me- 
jios efímera. -Una ciudad de Nebraska, Omaha so
fero el Missouri, ha tomado desde el estableci- 
juiento de la vía, uña extensión que promete

en una segunda Chicago.: En ejlá es
ñonde los convoyes se separaron de Jas locomo
toras que los arrastran por las praderas,'para 
$er remolcados por máquinas fijas de una gran 
potencia, con ayuda de las cuales, subirán las 
rampas escarpadas, de las montañas. Dos ramales 
parten deja ciudad, dirigiéndose elunoáBenver 
capital del Colorado, y el otro á dos ricos criade
ros, aun no explotados, al Norte de Montana.
-  Hace apenás dos años que solo á costa de lar- 
.gas fatigas é incesantes peligros, podia atravesar 
' el viajero las praderas del Oeste; el trayecto de
Missouriá Chevenna se hace hoy en veintisiete'

* * ^  ►

horas y los wagones, verdaderos palacios ambu
lantes, ofrecen al público,verdadero monarca de 
los Estados-Unidos, cuanto puede contribuir á la 
comodidad y al confort, sirviendo de salones por 
él dia y transformándose en cómodas alcobas ála

"noche.
. Las secciones acabadas han' funcionado -en
seguida, continuándolos trabajos con vertigino- 

■ • sa rá.pidez unas cuantas leguas mas allá, dividi-
• das de varias maneras entre Ios-obreros del for- 

’ midable ejército industrial. Cuando la vía estal^
.esplanada, una inmensa plataforma giratoria 

■ avanzaba á su vez y conducía ef material necesa- 
, r  rio para la construcción del cam|no. Para facili-

'  > i
^  i  •  .  •

\
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tar. la descarga se hallaba provista he un cilin-
' * ' •  'f%

<

—  .  / » 5

dro móvil donde se colocaban los railes que hacina- isif
w  .  ’  ♦  4

deslizarse tres hombres con presioion matemáti,^ ♦ Lt l

’  r. I
. * V '

ca. Dos veces por minuto sonaba la palabra d©; 
orden del gefe de construcción: (dejar caer)-

_  ^  ^  A  ^ 1y dos veces por minuto se alargaba, la vía cuatx̂ p 
metro^, tamaño de cada rail, continuando el wa-,' 
goñ de colocación su marcha sin cuidarse de: 
la consolidación, trabajo reservado á los obrerosr 
de retaguardia. Sobre el camino recien con(|uis^

T i *V^j
j  é  1.

4

t : 4 í \

y . \  i
i r )

r . <

i

O i

s tado se lanzaban los trenes de maniobra- y de.
^ 1

L V

' ■ V ñ

^  1

construcción, y los enormes carrua-ges de 80 me - 'Mtros de longitud que sirven de almacenes, coci^ -i:;|
ñas,' comedores y dorniiÍGi’ios* tí^has partea
el ruido del trabajo, el choque délos rails, la re^ ■ *1 j

percusión del martillo y el martinete.. El desierto, -
«

habiá sido.tomado por asalto. 
. En la

J  É . S

det camino que váde Cheyenna at 
Pacífico, han demostrado lo s  ingenieros una 
ra habilidad. Apesar de.los abismos y las pen.- . ' ¡ w  a

dientes de las sierras, se han hecho las operación
líes geodésicas con extrema perfección. EnmediQ,

_  ___ ___  ►

, de la confluencia de las dos grandes cordillera?, 3
__  l a

Rocosas se encuentra el Estado de Nevada, ter- ■m
ritorio desolado que aun permanecería desiertO:;;|
si no se hubieran hallado en él filones de plata dp. '^  
inmensa riqueza. La via férrea entra en este paí^,
pgr el desfiladero de Humboldt, llega despues á./ 
Austria, pequeña ciudad minera de tosco asppc-r

i / :

to, aunque con muchos miles de habitantes, PPT;^
poseer metales preciosos, pero no agua ni verdura ;d

1
o

■1
.  /í

1
• X ’  • ' ?
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pa. Franquea enseguida la-línea nuevas monta-'
•gas y otras llanuras estériles-y pasa por Virgi- 
nia-City donde existe un segundo criadero que 
én eineo años ha producido cincuenta millones.
. -La táctica de la lucha emprendida contra la

4

naturaleza, cambia en las montaña^ californierii- 
ses; hayen ellas un enemigo mas, las nieves, y 
para desembarazar la vía m bia imaginado* un

' de 'poteiícia proporcionada á la obra
que debe llenar: una pala de hierro qne-tiené la 
fpi*ma de tin doble extremo de arado y cuyo pico 
iioes, menor de 40.QOO.kilogramos. Colocándole á 
la cabeza de la locomotora desaparece toda en
tera en el inmenso agujero que abre ante el tren, el 
Gual no experimenta ninguna sacudida sensible,

de cin-mientras el espesor de la. nieve no 
cuenta centímetros. Si esta tiene una altura de ' 
algunos metros, se añaden dos, tres ó cuatro lo-

y á veces se desenganchan los wago
nes durante la operación, En las gargantas pro
fundas en que los vientos acumulan sin cesar
cuevas avalanchas, se ha protegido la vía por

al

i

ijiedio de una sólida techumbre que 
C.0UV0 y franquear con entera seguridad estos pe
ligrosos destladeros. - . ,

Focos europeos, ni americanos, han acudido á
la construcción del ferro-carril á los distritos mL 
ne/os; la vecindad del oro es peligrosa para los 
hombres de nuestra raza, les acomete el vértigo 
y-dejan los trabajos en basca del filón de oro que 
debe proporcionarles de un golpe Su fortuna im"

A
V
4

I

■ - y ' - .
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L . 11;

4

4

proYisada. Mas paciente y menos ambicioso, ha 
tomado el Chino la plaza abandonada por; los 
blancos. Cuatro mil de entre ellos se han eih-

f  ^r.
» •  <

/

picado por los constructores de la . línea califor-
-ñieríse. Cualquier trabajo es bueno para estos hi- (

jos del Celeste Imperio y lo reciben como un be-
.  I

neflcio, con tal de que les produzca algunos, do-. X  \

llars^ y la inteligencia con que llenan sus faenas, . , » /  <

\

prueba que en circunstancias favorables puede
k ‘ V ,

-

aun resucitar este pueblo petrificado en su vejez.
♦  ♦ ✓

Cien mil chinos lian atravesado ya el Pacífico y 
la emigración Continúa. El camino, de hierro . : i

\ abriéndolés fácil acceso á la capital de la Union,
t  *

los sacará del confin de la California y la 
Nevada, haciendo que seles encuentre en Nuevas 
York y en todas las grandes poblaciones del Nor
te y, del Sur.

Si los chinos miráñ confiadamente el ferro-

i  I
< ♦

i'i
\

carril que les proporciona un trabajo lucrativo \  f

, «

y extiende el campo de su perseverante industriaj : >
los Indios asisten 'Con la rabia en el corazón á la / L

\  ♦
•  f

transfoTmacion del desierto. Los Caras-Pálida^, !  /

dicen, nos han despojado y engañado. Ea vanoy j
de’añaden que han abandonado la mayor

' , ' , 1

su territorio, esperando al menos que los dejaran
pacíficos en las praderas á que se hablan retira-
do; nada es bastante á la codicia de los blancos,
contra los cuales defienden ya hoy los indios sus 
últimos recursos de territorio. * ‘

I

Algunas veces se acuerdan los colonos de sú
i ;  i

título de cristianos y de hombres civilizados, y ‘
\
1 •

M i 1

1 : 
I  •

' . í h  ■ \
. 1 ; •
I »
I 4 *
r  ■

4



JONVEAUX. 77
traían dé revestir sus usurpaciones con aparien
cias de justicia, comprando por precio ínfimo 
bienes de que el propietario no conoce el valor; 
pero el indio se apercibe bien pronto de que ha 
sido engañado en el negocio y el mismo europeo 
no disiniula su abuso de la credulidad de un

niño. •'
La economía política ha proporcionado al in

vasor una justificación cómoda. ¿Qué derecho tie-̂  
nen las tribus salvajes, sobre las tierras que lo 
han 'Visto nacer? ¿El; pescador reclama como^su- 
ya la mar donde arroja sus redes? ¿Por qué se atri
bule al cazador la propiedad de las soledades en 
que persigue la caza que' le. sirve de alimento? 
Nada ha hecho por el suelo en que vaga al acaso, 
na ha descuajado ningún bosque-, desecado ningún 
pantano, encauzado ningún rio, cultivado nin- 
■gun campo, construido ciudad alguna. ¿Dónde 
están sus títulos de posesión?. Por otra parte, 
cuando nuestro planeta rebosa de habitantes ¿he
mos de dejar á unos pueblos bárbaros que con
serven un género de vida, que exije para cada 
uno; de sus-miembros una superficie de terreno 
capaz de alimentar un millón de labradores?

La sentencia del hombre rojo se halla, pues, 
pronunciada, y debe desaparecer para dejar á 
los europeos . multiplicarse y extenderse. Esto 
no obstante, los indios á quienes han condenado 
á perecer, han sido en otro tiempo una raza hos-. 
'pitalaria y benévola, y aun hoy conserva, cierta 
grandeza de carácter; Ninguno de entre ellos, se

/

.7

t

i

'  \
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y, unai, paciencia a
yla

j  ♦

;  ' . f

• > \L ̂

\
' V i '

V  ?

■ [  ., y sus seni-imienxos re*
ligiosos s5h milcho rüá,s puros de lo que podMa eŝ  J
perarsé entre salvajes. s

* }Hgles, M‘. Bixon, llegahastasostener que 
ciu de estas tribus no iia sido extraña á la transfer^
inacion que se opera 'en lós en el / -

s  s

cai americaiíó.
los'Allegbanys,. despues-; al

*}

lian, dejado en los
lias de su presenciá, y K 
de la familia, la ciencia misma, marca-"
do por '  su traza; se la é 
ritistas, los Mórifídnes y lós gbakeñs de Nuéva^  ̂i

A
e l  m ism o a u to r  de la- C o n stitu c ió n  p o lít ic a  de' M  . 
E stad os^ ü n id d s. E n lU GótíferenOiá de 1774, OUafíé s‘
do los comisarios

áse

un

sctchems iroqUeses; 
bló en estos

cido entre las Cinco Naciones la Union
L *

I  ^ ♦

1

ble que nos 
mos conquistado'la fuerza - y la . y
mos'extendido nuestra dominación sobre laS >u

♦

bus vecinas. Seguid este ejemplo, y os vereis, cq-̂  - :
mo í  s

•  , /

I  I
!  I

r  • : ¡ M
t  «
% ; ^

*  (X t
> ♦

^ • A
4

.  \  P• . 1 * 1 ^  I  ♦ M  t  \
• ^ I

(  ; 
f  I  ^

s >
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conf

El consejo ilo fue perdido. Las colonias en
i, se unieron para formar una

modela-
número ya

cuyos
de los indios. Los iroqueses esten-

no llevando mas allá los lí-
de los pueblos confederados, sino 

nuevas tf*ibus-. Graciás áeste sis-
, las’ Gznco NcLcíoHes llegaron'á ser las Oeho 

Ĵ ac'̂ -ones, j  siguiendo los mismos principios.laS 
tres'colonias han agrupado en torno suyo otras 
■treinta y tres. Igualmente tomaron de íós indios 
la primera idea de los derechos'de los Estados, 
que parece investir cada territorio de la facul- 

. tad de de la Union y
t  * ^

hasta de separarse de elja.
s

Las creenciasUé las tribus salvajes han halla
do igualmente entre los colonos su refugio, que 

. el cristianismo no parecía ofrecerlés. ¿De-dónde 
vienen sino de los indios, las ideas singulares so-
^  s  ^

, bre la pluralidad de la naturaleza divina,la po- 
“ ligamia y el espiritismo que tan profundamente

•  '  '  -  '  ■ .  !  *  s

, ' conmueven en la actualidad, el pensamiento re- 
- ligioso de los americanos? -El bosque en que ha- 

, bita el' hombrerojo, la pradera en que caza, el 
' rió sobre el cual lanza su canoa, están llenos 

. gár'a él de séres .sobrenaturales; le, aparece ¿1
t  >

' aMa de las cosas, y la naturaleza- hace vibrar 
para él, una voz de cada hoja y de cada piedra.

enuná multitud de dioses y de espíritus, mas 
noles eleva templos'  ̂le basta encontrarlos en el ár- 
.bol y eií la flor, en latempestadyen el rayo de'sol.

«r. i  I
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Sea lo que quiera de la teoría, emitida pqr')|
t  —  ^  ^  ^  i  mMister Dixón, es lo cierto, que los indios tienengl ̂ "l. •

nobles y viriles cualidades. Son animosos, parii|
*  " ' í / r f

cientes, francos y tienen sus mas puras nociones|||
acerca de la .libertad. * Entre ellos reina una -;t|

»  .  É '  / I

igualdad perfecta; no reconocen rango heredita-’|
rio, titulo ni gerarquía; el mismo sacñem debe
á la elección la autoridad de que se halla reves-i|
tido. Todo hombre nace libre y no-puede ser re-j#

1 ' '  1 V

ducido á servidumbre; los prisioneros hechos er̂ M
la guerra, ó son muertos ó adoptados por la trí--i:;|

.  ^ ^ ♦ í l T  V

bu vencedora; pero no se hubiera hallado un solO:r|| 
esclavo entre, los Pieles RojaSj ni aun en los tiém̂ .,,¿ 
pos en que milljares de negros eran comprados 
vendidos en los Estados del Sur. ^

El sentimiento de la poesía no les es

. a

. . . , v

extraño, sinibolizando en gran número de,leyenrvj| 
das graciosas ó terribles sus ideas religiosas,

^ - ' O lpérpetúando, los ,recuerdos de sus guerras.
* j  •

.  '  I

Habiendo acogido los Pieles Rojas á los euro-íj||
peos como á ' hijos del G-ran-
acabado sin duda, por abrazáp el cristianismo;i|| 
si la avaricia de sus invasores no hubiera prô .;̂

^  I s ^ ^ 4

vocado odios de raza que opusieron su obstácul(j| 
invencible á esta conversión. Los misioneros ca--i

^  M  I  /

tólicos habian conseguido, sin embargo, .haceh;| 
prosélitos entre las tribus rechazadas hasta. é ||f  
Extremo-Oeste, les habian arrancado de esa vidagl

I  f  1

nómada'de pesca y caza que tanto atractivo tiê |̂;:
ne para el salvaje, haciéndoles tomar gusto poi^ 
la agricultura y .enseñándoles á agrupar sus ca-;̂ *!

'  ■ ’ S J

«1
’l̂/

)  ■

.  \  s

j

V  s i

-  I - ' S
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■ ■;. tía/Hó'Ŝ P- torno do la capilla de la estacionj pero los

eini^^^^ t̂es y los buscadores de oro cayeron sobre 
' '  este territorio: el progresode la'V' î^-^’"——- '/

^  I

i

Á

. i

%  f  ̂

>  V

. i
? V

4

? r  ^

í  »

♦

su♦  \  ^

girio á- los indios no convertidos amargas re- 
..v,.r̂ npmTiA«̂  y se hizo inminente 'una iucha ‘

con susque los europeos
>LQs avéñtureros^mézclados■á la parte s

la inínigracion, llevaron consigo el desórdéñ y
la anarquía, siendo los primeros, en, sufrir sus

■ efectos los indios:' ¿qué precio  ̂podía tener la vida 
dé: un' salvaje, donde el de la de un blanco era

•  í

tan escaso? En vano algunos: colonos impulsados
por sentimientos de jüsticia, trataron de aproxi
mar las dos razas. El odio atrae él ódio, las re-
.presálias suceden á las represalias cada vez mas 
encarnizadas y,violentas.

/

♦ ♦ \

, .'Bastará referir uü' hecho para d a r ' de ello
' '  .  . . .  •

una i5ea. Habiendo^ido á los habitan
I  ^  m k ^  *

incursiones 'de los indios
>  }

■en;i865 aLcoronel Shevington, marchó este á la
cabeza de un déstacamento de voluntarios contra

«  «  *

un campamento de unos mil, indígenas, sobre los
cuales cayeron dos settlérs de improviso, dego- 

'./liando sin piedad' á toda la tribu inclusos.das
• *  - 9  *  _  -mu]eres y los iiinos. Al Oriente de los Estados-

^  f  ^ ^ '  -  A  ^

Unidos en , las. provincias que no estando en
. relá,clones directas con los indios pueclen cbnsi- 
.derar los hechos bajo uií puntó de vista mas

este combate fué condenado por la
Opinión -pública y considerado come un degüe-
lio; pero mas allá del’Mississipí filé considerado

6
f

i
• \
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82 AIOIIUCA
c o r t i  0 - u n

deberia
A  ' 'i

aeuei-ia, menos dos veces por ah d if
hasta que los Pieles-Rojas fuesen completaraeü4>:|

’ - de las «vaderas.» ' '  t *  *

i MI
*Eii los

Hndel estremo Oeste semátk>^|

á un iiiuiu sin mas vacilación que si se trato;^. 
de una bestia feroz; el objeto que los invasóresl

sin mas

según su propia es la
de la  población indígeha. Sláqí|aA

su opinüiE

, el re'wolver y el

; vale mas el primero.»
P

»♦ V:lEa inmensa mayoría de los americanos 
cómplice de esta"barbarie, solo en las sociedade^

'  ̂ T __ '  ̂  ̂rí o n Y1 /:íi ílííiU *»1ínuevas del
/

nuevas um ji^w^uxO^Oeste, mezcladas aun de de||
masiados elementos impuros y enardecidos' pé^ 
i_ gg r»Y*rvr>icimíín+¿i£‘c! doctrinas. V^ásbing ĵií

envía los años al Colorado comisarh^í
'-'■I / / : v

con c  ♦

de: poner fln á 'la guerra de esterminio.Jilas ¿(pg 
pueden ofrecer á los indios?.¿Estorbarán á la cÔ |

. ♦  *\

p u c u c i i  ^ L L K j y j < ^ i .  V  '  ^ /  . r-M

• Ionización que invada los territorios -dé oá'z;á|
’  1  ^  .  1  •  .  . .  j - ____________ ^  ^ los ^   ̂ ^ í  v i d

/  A X  C V ^ X A  A  ^  ^  ^

en poeos dias slV Piel-Roja, embriagad®iiXlCXl di ^  ■' .fí
por los deseos de venganza, en cultivador p a c íi j  
co? La situación no tiene otra salida que la 'rUÍS 
nádelos indígeüas,, Este cisma de la'socieda^

A  'i • i Í ^ * v ' Vz'

americana en naner aejauu qiie 
tome;proporciones’sin aplicarle remedio.

;  c ' M *

/
r  ; ¡

♦ ♦ 1 »4

• i e *
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JONVEAÜX.
_ ^

t  i' t . que los indios no podian plegarse
1 áijJas costumbres de la civilización. Algunos '

i - filántropos han hecho laudables esfuerzos por
^  ^  T  . ♦ ^ t J  jénSeñarles la agriciiltura; roturáronse tierras y

Vedificaron casas para ellos; pero no se les pudo
1 . . . ,  ,d e ' unliaC9r adquirir los ufeiuiius ae ^un trapajo, regu- 

,, larí Una buena cosectia los hacía perezosos é im-
prjéyisores y una mala les diezmaba de hambre.

/
Habituados á las emociones, álps peligros, 'á la 
libertad de' una existencia nómada, no tar

en encontrar monótonos los goces de
já' yida/ La mayor parte de ellos

\

■Vendieron sus tierras y se volvieron á las prade^
♦ •

'  ^  y ¿DebO' deducirsev sin , dé este fracaso
/

qiue el hombre rojo sea incapaz de civilización?
Nodo creemos y, estamos mas dispuestos a atri-

^  ^  ^ . /b;Uir á lá i
feito de'

V

de los europeos la falta de
Se quiere que la se-

-  i

eV salvage pase sin trasmisión del último grado
m  j  ^  i .  ^  ^

i * ♦ de ignoranciá. á ; los-mayores de la escala social.
bín tenier presente el número de siglos que núes-

♦ sr para
i.

«•  !

se! de una civilización, que' se hallaba, sin em-
en él suelo que con-

h
1

t
J  , *

'  ^  I

.qU’istádo. El ejemplo del^Canadá -ba-sta para de-
i mostrar lo que podían haber hecho los Estados-

_ _ _ _

Uinidos.i Los Hunnes’ que se han hecho labra-*
i  •

t *  •
K *

dords, aplicados- y reciben la misma educación
■que les europeos, no eran superiores

i
h  *

i* •u •
Iy > • •>s V

I h d ’ A '* .  i
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y á los délawaresí solo í1 ^ í| |
y los trabajos de asimiiacioh ’

sido
• ' '

. U  -  ¿ \ í t s

• ' .  r - V ' i í  

•  P V . V ’ Í0 QliGXeillt/b* n
Los'indios han hecho esfuerzos desesperados.||

■ ■ la terminación del camino de hierf ,í| 
ro aei raoiuüO. Un. dia supieron por'sus .espias|| 
qué un tren' de viajeros-debia inaugurar uná^g 
línea atravesando los bosques, y que uno de lo$i:y 
vagones iba lleno de pólvora. Reuniétonse engl 
'seíxida, prendieron fuego á algunos 'árboles 
esperaroncon el cuchillo en la mano el paso d^ | 
sus víctimas no lejos de allí. La noticia no er^ |SUS yicxiiii<aí3 """ , , , .m
¿ierta por fortuna, mas que en parte;, el convoj^H 
no llevaba ninguna.sustancia explosiva. _Cuando.|| 
el maquinista apercibió las l l^ a s ,  vió t e i ^ |
á los indios y comprendió la emboscada. Si c m te | 
miaba su camino, locomotora, ^vagones y ^ a g q | 
■ros serian devorados por los llamas; , si se deteniâ ŝ■ros serian uevuiduwo  ̂ ^
estaban' allí loS indios' para

-  ■  y ’ d e g o l l a r  a:auel puñado de. blancos.R'áii
presencia de aquel doble peligro, adoptó el a m e | 
ricano una resolución extrema; l a i ^  a u d a m e ^  
te el tren en medio de/la floresta incendiad^*

el vapor hasta sus últimos límites.
^m¡múa:de^ la marcha desarrolló ; á^losvdQS_l^ 
 ̂dos del convoy una poderosa corrientm fle a ird |
las llamas se separaron y el ;terrible .elemení|is 
íué atravesado pot el convoy. ' ^  ^

trol lugares han siüo leva_- .
la vía: y losmhrerps han tenido que t r ^ |  

bajar armados de rewolvers y los' trenes de cofflk|
J

f

t  '  
k .
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^  '  •  /truocjon que marchar erizados de carabinas: 

G-facias á estas precauciones y gracias, sobre to
do,̂  á la' actividad con que se hañ llevado los tra- 
íjajós, ha tenido fín la empresa. Los- Pieles-Rojas 
U0‘ destruiañ. tan -rápidamente Como construían 
loS'ingenieros, y han tenido; que tomar al fin

la dirección del Sur, ocupando las 
llanuras aun desiertas, comprendidas entre Ean-
sas’ y Dever,'que no en serles dispu-

/

-tadas, mas dónde por el pronto no les inquietan , 
IdŜ colorios.' . > :

Aunque no forme sino un s'oloEstado el terri-
*  k  ** '  *  •  '

.torio comprendido bntre Sierra Nevada y las ori
llas del Océano, puede ser dividido en tres' re- 
gibheS distintas con escenas y caractéres dife
rentes. En la falda de las montañas saencuen-'

/

trán bosques de'árboles gigantescos, valles som- 
bríbS' .y criaderos auríferos;, viene - despues la ,
abrasadora llanura de Sacramento en donde los

✓

méjores y mas hermosos frutos de los trópicos ■
sé^mezclañ á los.de las-zonas templadas, en que
lá-̂  vegetación presenta su esplendor descono- 
cido: á hingurí otro país, en que la mvei duquesaV  ' ^
liega alincreible pesó de .tres y cuatro ,lib¿‘as

.  í  ’  *  •  I

cdii ja mitad del trabajo que su cultiva exige
enVFra'ncia;;se estienden más allá loS campos de

‘  »  /  •  *

avenaísalvage que bástarian para alimentar mi- 
Jfones de carnero^ y bueyes; las vertientes de ■ 
la pequeña cordillera: Contra-tJosta, llegarán á 
Sermnñia escelentes viñedos; y,'en fin, la pri- ; 
oñavera perpetua que reina en la faja de tierra

/

\

. .  /
' . í > '

I- V  * '
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Tecina alPaciflco, dá todo el año legumbres y írití -lj 
tas al cultivador, . '

rara fecundidad ,se hace inQomprensjgill
ble quá la California haya podido permaneeefi;| 
casi desierta bajo la dominación mejicana. Hoy

o las cosas. Aunque permanecen imi',| 
muchos millones: de hectáreas pojtílíj 

de brazos, comienza ya á recogerse basiíi^ 
tante trigo para alimentar además de log ha« p"

á los dolos bjStacLos ue uregomy»i 
Washington, obteniendo sobre el de Eichmond l? |f |

r .  " V
yentaja en precio y en calidad.

■ Las eiüportaciones han tomado el'camino
.  ^  ^  ^  ^ 4  1 x i vChile y ̂ del EerA antes de dirigirse hácia l ó s ^ . |  

tados del Este á causa déla mayor 
comu'nicáciones por el Pacífico. Un
puerto, el solo que en tina longitud^ de 
guas existe en estas playas, abria anchos 
zontes á la California para el comercio
mo; pero apesar de esto,'no. es á, su 
hla á. lo que ha' debido San Francisco su 
prosperidad, sinoá la fiebre del oro. La ^
ó mejor dicho, la aldea existia hacia un siglo. 
misioneros católicos habian edificado , én 
un monasterio en sus costas. Españoles francis?! 
canos le Meron el nombre  ̂de mUion ' de

/

FTQ/ncisco. Éste viejo edificio dq ladrillos '.esíáfj 
á una legua de la ciudad. Entonces empezó 
colonización, caminando lentamente. Dos •- 
mejicanos, escasos habitaban la pequeña pobla#j|| 
cion, cuandQ.cn el mes de Enero^de 1848 produj9j|

• \  t
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V  4

}̂a oa^u^Mad el, descubrimiento de las primeras
de oro. Millares dê  hombres acudieron

4
/

y
eíis.eguida de todas partes;,, convictos libertados 

Ja  isla de Norfolk y de Sidney, marineros
' deseíifrenados., aventureros corrompidos'vomita^

V

u

\  i

f 4

r

t  i
%

s

■dos pordos puertos de la América .meridionál.,

C‘: ̂ .
;  '  i  5 '

fí-áS i / -

,Sé precipitaron sobre la Galifornia cpmo b 
sobre su presa. En la primavera siguiente, treiñ-

•  J ♦ ♦ ^ ^ y  ♦

ta mil emigrados llegaren de Europa y de los
.Estados-Unidos; habian atravesado las praderas
.solitarias, franqueado 300 leguas de montañas y
dé desiertos áridos, perdiendo en el camino mas
de cuatro mil de los suyo's; mas para llegar á la 
tierra prometida del oro, no‘ se cuentan los sa-

/S.an Francisco presentaba entonces un aspec
to estraño; la mayor parte de los habitantes vi-

% >

•vían en tiendas; hombres por su
■ ¿acimiento, llevaban lablusá del minero hacién
dose ellos mismos la comida. Pobremente ali
mentados, sin mas lecho que una. manta, suje-
dos á los trabajos mas penosos, sin familia, ño co-
nocian mas distracciones que el juego y el whis
ky. El precio de todas las cosas se habla elevado
á proporciones'fabulosas, el salario de un cria^

'vdo variábale cien á doscientos cada mes
y. un caballo se alquilaba en. cien duros;. En las 
mismas calles teman lugar verdaderos comba-

las tabernas nO se veian- nunca desocupa
das y todas' las noches se verificaban'bailes de
.máscaras pagados no se sabe por quien y diri-

4
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'  ■ - v ! / *V  i>
>

gidos par mugares desconocidas. La policía ndV'l
más que en el nombre: sus agentes, presáf i |  

del'Yértigo universal, abandonaban sus puestos- vll
permanecía/ ilf

#:
-T-Í‘

u

para coprer á las minas y .si 
en él dura;nte quince dias, era que se habia 
jado corromper.

Los convictos se habian reunido en un bar-/ íi
I  *  *  '  « '  r .  V y

rio llamado Lidney, y babian organizado bau~ :;'i' 
das riyales de las de los aventureros chilenos;; :>:̂  

asesinatos - se sucediaíi con espantosa fre^^ 
cuencia, sin que un solo malhechor fuera inquie-- ^á

Los agentes de policía pretenv ; T  
dian que era imposible descubrir á' los .culpablesv 4'^ 
en una sociedad donde la población se renOvabá  ̂-s-̂
sin cesar. Algunos ciudadanos resueltos, viendo, 
'que no podian esperar nada dé-las leyes, to-. ,11

V

marón, el partido de obrar por^sí mismos  ̂ y 
de su autoridad' privada arrestaron veinte de ;̂ fi
los principales malvadosf y . los expidieron con-
buena escolta á la China y la América meridio-.'^^lí
nal. NO se sabe á puiíto íijo en qué-lugar désemé

f •mbarcarón: lo esencial ea, que. no se les volvió ' ̂
á ver. ..

»  I ^

Durante una semana ó dos, reinó el orden éhv'i
• ^ > ' V *

la poblacion, pero nuevos perversos volvieron 
engrosar las filas de los bandidos, empezando^ ̂

i . -

de nuevo las violencias. Cinco veces Tue incehr ^
diado San Francisco por manos criniinales con i

•  1 .  '  ’ ’ / > S

la  esperanza del pillage, permaneciendo la jüstL
cia inactiva como de Los mercadéí-:'. '\:r¡
res V notables se reunieron en la plaza públioavv

,  1-
I  i

. I  1.

• f r * .

' '■ f,
'  V  

; - ; V

'  M
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■No liay seguridad para los bienes ni las

♦ >

persoúáSj. dijeron: la ley .se pierde en argucias, 
rá policía está corronipida y las prisiones no tie-
péh cerrojos' para guardar los culpables. En

I  *

tales circunstancias, nosotros, el pueblo, dev
beinos ser á la Yez los jueces, la ley y los eje-

Esto. stícedip el 7' de Junio de 18B1. El comité f  4

/ , de vigilancia de San Francisco no fué un tribu
nal secreto como ios de las ciudades de las pra-
dera:s: se organizp al aire libre, compuesto<de200 
ciudadanos iy,sostenido por toda la prensa cali- 
fó'rniénse. Nadie podia ser admitido en él uín
un exámen severo, dn î '̂tii’áiidose "una comisión

(  -  1

para examinar los títulos de todos los candi-
•  X

á fln de no recibir mas que
honrados. Los miembros celebraban reuniones á
'Olialquier hora'  ̂ del dia ó d'e la noche cuando.

V

sonasen dos campanadas en el intervalo de ,un

La ocasión no se hizo desear;, al dia siguiente
á 'ún hombre de as-marineros.

pecto sospechoso,, y-le encontraron encima un
baco deoroque acahaba de robar en un barco. .

• '  1 .  •  "

Conducido á la sala de audiencia de los vigilan-
teSí se dio la señala .acudiendo de toda' lh ciu-
dad, no solo los miembros ¡del comité,^íno^ un:- 
número Gonsiderabieule habitantes, provistos de'
armas y dispuestos á defender eí tribunal civl
co. Una hora despues se' presentó el gefe' de la

t  ♦

policía ante la puerta del consejo;

Í - *  * .

-  V /
•  4^

1 ♦

♦ * ✓
st > '
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1 c»- m

4e una numerosa escolta pidiendo imp^iosa-vlj
4  ♦

mente á nombre de la^ley] ser in 
comitentes :Mcieron brillar á sus ojos por „—

S  ;  , . - V  *  .  y j j í ,
respue.sta unos cuantos miles de cañones de ,r6¿; :||
x x r r \ ^ ' \ T n y 9 C i  ’x r  y » z : í  +  *i  o l Y í  r í O V ' Q  Y *  T Y I Q  i  ■y se retiro sin esperar mas.
- Algunos instantes despues, sonó de nuevo 
campana y un estremecimiento recorrió la lnujy^|
íitud,. ÍU presidente del comité salió de lasala ŷ l"

en '■ V i.

• . . Á M

no suyo, dijo. 
^E1

.  - V’ I ^

' r 2 . v ,

i \ ‘ - '  '  V  -1

se , es un convK ^
de Sidney, ba sido 3

y
Los vigilantes me envían á prqgun^if 
hombre debe ser ahorcado. iS

Sí, contestaron A una voz todos los asi^g
..•s

J
o Los’miembros del comité, rewolvers én ih a«

no, se formaron en dos Alas, el prisionero 
colocado enmedio y la lúgubre procesión;, aluipri|
brada por la pálida luz dé la  luna^ puso 
maróha atravesando las calles dé San Franciscp,| 
Cuando llegaron al •  i i

i > ‘Pii

-¡Que lo cuelguen del asta do de la bander^il
voces. '

i
,■ ■ - r < é

No, contestaron otros, no hay para qué projr  ̂
? la bandera de la.

á la Aduana r« ^
. :  i  / • ^ ‘ '

El prisionero fué 
ahorcado del techo del edificio.

Otras ejecuciones purgaron la población dA:l 
los bandidos mas infames, y; el comité hizo ; V ?

■ ? v .

I ’ '
i -  'T':;

4 I  /
i  4

• m. -■ vi
-  I  ,  > 1 «

\ t . h

\
' ;  .

\  ^
,  i
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. %y

que llegaban al puer^ 
á la inspección ma^ ri
de Sidney y reembarcado 

la Nueva-Grales dei 'Sur todo pasagero sos
i

o de ser un
Las autoridades legales no podían ver slncÓT 

lera un tribunal que increpaba así sus dere ĉlios;. 
los '•

^  I

, fuertes con el apoyo de ‘sus
Con energía el 

¿e que usaban en bien de todos. Solo cuando la

I  ^
concesiones, 

dose á descubrir y guardar los culpables y'dejaair
dó*á la justicia regular el cuidado de castigarlos,

•  *  ♦

Por desgracia, los magistrados de la ciudad, 
n o 'tardaron’en ser infieles de nuevo á su. mi-
sión. Según la en los Bstadosr
Unidos, tenian sus empleos por el voto de los

w

habitantes; pero se descubrió mas tarde quê  los
hablan sido soborna

dos, y que por consecuencia la elección había
sido falseada. Con semejante administraccion ter
nian que

s

audacia que nunca,
con mayor

y solo en el año, de 
perecieron 400^personas de muerte violenta

de
El

que había, abdicado ypluñ?
una. parte de sü autóridad, volvió

á tomarla creyendo necesario obrar
La ley de Lynch, fué aplicada en el espacio de 

' cinco meses á cincuenta culpables. EL (Jober-
t

nádor de la , , se
s
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•  4

contra' la rapidez de este
primió el comité, por úñ

 ̂y -m.: i
■.1 - I
i

. . i -

no se dieron, por yencidos con ello; abrieron jeím
gistros donde fueron á inscribirse todos los qu¿|l
se declararon dispuestos áapoyarlQs^ y áloscüa^%f 
tro diás cubrieron ya las listas nueve inil fir-,-í
mas. San Francisco no fué el solo que se declaró' ' ' *  * V ' 4 .

.  r

por su causa; como el mal se sentía en todo 
territorio, la ciudad' de Sacramento envió mili'íi
hombres en socorro del Comité y los demás ;s ifí|

el
>1

'■deií
♦ V

guieron su
estos preparativos, se dirigió, al comandante' erilíf 
gefe'de las f(ierza-s federales en la California; peíM 
ro este tuvo-la prudencia de no intervenir,
Mr: Johnson no se obstinó en una resolución' que

Fué cercado pór los voluntarios y hecho; prisio-í|

,  s •

no-podia conducir sino a un resultado ridículo

ñero, sin combatir ¿
f

V

\  j

I  :

•  V í
Este- triunfo^dio al comité de vigilancia urí-:j| 

omnímodo r -iM

;  í
\
♦ I

y.se aprô ;̂ ,;
veóhó de éi para términár sn obra. Los bandidog|| 
se hicierou objetó’ de incesantes^persecucíone§^:í;|^

l á
1

fueron nolgados; se 
y üh--granmiimero de ellos huyó.'Obtenido

■'iST ,iÜ
< i

;■ volvieron los miembros ; del comitóííS 
con: gran pónípa á la plaza pública, /

de
i

por sus y en^preseníM
• I
M r ciá del pueblo  ̂resignaron

J  .7é

SÛ 't,íí
i  <

>: ‘ - ' í '-'■T' ’'4i
>  .  mé

Así terminó esta lucha "singular de los
las'
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país. Nunca han demosti^adó los americanos 

mejcr que encestas circunstancias deplorables la 
rai*a sabiduría con que saben mirar por la causa

-los intereses de la,del orden, sin c
libertad. Todo se reunia contra ellost las pasio- 

' neS'escitadas por la vecindad infectantev-de las 
;ininas de oro, la violencia sanguinaria , de los. 
convictos y los aventureros, el estado de infan- 

. cia de la sociedad mal asegurada aun sobre süs 
bases, y la defección de los mismos que ósta- 

. ban encargados de' hacer respetar las; leyes, Ase- 
- diada por tantos, males, no parecía tener la colo
nia otra alternati va que perecer ó arrojarse

en brazos de la dictadura, y di-
V

' chosa, todavía, si abdicando sus derechos obte- 
nia su seguridad. La firmeza de los yankees: no 
se dejó vencer sin embargo; una población de 
comerciantes y mineros,-encontró su salvación 
en si misma; sin ,espantarse.de! temor que copa-

á la vez coh su, propio gobierno que l;e

\

;
shacía traición y con la anarquía que. amena
zaba invadirla, procedió sin cólera, con la cal
ma de la fuerza; y cuando el orden quedó estar 
:blecido,; cadauiio de aquellos hombres qüe había 
■ ,luclia,do valerosamente por los intereses comu-
mes, vol vio; á la vida
, . San francisco es, hoy una ciudad dé: mas-de

«  ♦  ,

' Too,000 almas:, los juegos de azar se hallan pro- 
. hibidos en, ella; la paz domina en. ; sus calles y el 

movmien los negociosha sucedido al tumul- 
/ dó del vicio. 'El domingo, profanado antes por las

/

' T :

✓
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de las-bandas 'de 
con el

j

á' las poblaciones ámerica;nas;: los edi^P}
^ ^ '  '  t  ' i  s

se’ en gran
 ̂ i

: lâ  iglésia de Santa Maríav sií magiiífiéáí::|
catedral constrMda por los católicos, que formai¿]|
la conlunlon mas influyente del Estado. ' '

La enseñanza no ha merecido menos a te n ^
Cion; posee San Francisco 20 escuelas Goihunalés^:|

« 1

les profesores y
las

¿ación
de la civilMí

y las!
organizadas en ámplia'escala, posej

! •

.. m'  S \  ^

W-jTi
i '  ' l < * . v V i(U' ' '/.JíSeñ ellos el espíritu americano^ como hemos tenido-;  ̂

óCasion de ver por la:, historia del comite 'de víttí;|
, son los lilas cosmopolitas de los Est% |

. además de
una

, mejicanos,
3
< etc. La 

los hijos del
de la

«  •

y formando una ciudad 
su barrio , especial, sus

de .socorro y behéffi;:-̂
^  ‘  ’  * ' í ’ tcencía. Los blancos los miran con desprecio';

'  ' ' X ?imponen crecidos tributos, y les cierran laS cao^S 
reras lucrativas; no obstante^ algunos se hah/C

^ i .  ’  V n
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héd^o á füeíza de trabajo ricos comerciáiités y 
01'Tacbós llégan á reunií^ uiv peqtteñó peculio con 
¿1 qué yuelveu á China, estimulando con ello' á

que emprenden por mdiiarés el

San Francisco
Colmas de oro como ilá^man á

se
a, á pesar de

América, tres millones
años á esta parte. ¿Qué

* * *

las

emig
3 masa nó

del

y la cohsi- 
ha enyiado á 

de veinte

provincias
liiiperió que cuenta 400 millories de súbditos? 
/ Los californienses. Se preocupan poco, siñ

invasión'. minas,
cúltivan el -suelo y extienden sus relaciones co- 
níercíales: Los negociantes organizan empre -

steamers engas gi ; una compañía
todos los rios navegables de los

agentes en todos los
de los giros, de los

mineros en̂ * 
y del

oro:; una'tercera pohe una flota entera 
en los dos

San Francisco parécé llamado' á adquirir en
.  * el . Pacífico el inmenso rango que Liverpool en

•  ^  f

Ihglatérra Nueva-York en los antiguQs esta-
ofrece las mismas -véh-su

no
dos de la
■tájas y su situación .comercial y 
;éS'menos importante. Todas ías vías' férreas de 
la tJnion vienen á terminar en ella, y será el 
dentro de uíí'inmenso comercio de

o

O  . .
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96 LA AMERICA ACTUAL.\
en el nuevo niun7í‘:i

• .  I  . l A ?

do los; productos de la Cñina, el Japón y la In-Síl
dia, y espidiéndolos acaso á Europa* El paso 4-;FV . . 1

:del continente asiático seria preferible^# 
para Yenir á Europa; la Rusia al Norte, y.
Inglaterra aL Sur, se ocupap oon ardoren es-̂ vj 
tablecer líneas férreas que acerquen el estrtó? 
mo-Oriente'á los .territorios europeos, pasandqSlj 
una por la Tartaria y otra por la India y ; la^jf 
Persia; pero han trascurrido bastantes años
tes de que el comercio pueda tomar estos nue-Jf, 
yos caminos. La vía de los Estados-Unidos esá 
.menos corta, pero está ya terminada; Americ^l^ 
ha sabido llegar la primera y con esta ventaja^i 
que ha tomado ̂ conseguirá momentaneahiente;ai;| 
menos que rodeen en su provecho una gran 
te délos negocios de Oriente.

'í'-í

'■‘ ■M. 1  p t ^

Aun no . realizándose estas .co.ngeturas, ten?̂ m
drá siempre la línea dél Pacífico incalculable'!?'I. Con ella la California se encuenlraS 
cerca ,de, Nueva-Yoi"k; la solidaridad de interenll 
ses, se establece entré los diferentes territorios,i

V  ^ * * > * * 9 * 4 4

y la unidad política .del país'se consolida a0
"  . r . s i »

mismo tiempo queerece su riqueza. La distanciS;i| 
oponia antes un obstáculo invencible á la dura^l 
cion de los grandes imperios;, no teniendo dast 
provincias ningún lazo solido con ni centro.-noii 
tardaban en desprenderse de él. Este eátado-dé'í
cosas ha cesado; sea un bien ó sea, un mal,.

•  *  *

grandes aglomeraciones se han hecho posibles- y  ̂  
no será la.situación de los Estados-Unidos lo que;f|

t X í  I

'IK
■\ j

I

11
^  f

.1 r

t  •

j ;

. ♦ 4 4*

■á
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«

impida su progreso. Bañados por dos Océanos, 
tienden la mano por una parte á . Europa y 
por otra al Asia, atrayendo las riquezas á su se
no y qnsanchañdo por todas partes el campo de su
comercio #En medio de su brillant^fortuna no olvidan,

r

sin embargo, que las prosperidades materiales 
son precarias cuando no reposan sobre eb vigor, 
moral y el desenvolvimiento intelectual de las
.  *  s  I  »

naciones, que son los que constituyen su verda- 
, dera grandeza.  ̂ '
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La CUESTION‘NEGÍIA
• ♦S '

AI abolirse Ia esclavitud en America, se sus-;V
% Icitaron muchos peligros á la nueva sociedad que 

debia constituirse sobre las ruinas del. antigyb 'l
.-¡Si

estado de cosas. Reputábase al negro como ina-̂ vf
^  ♦ ♦ ♦  •  j

propiado para la libertad, desprovisto de todo 3
sentimientc) moral, enemigo de todCtrabajo. Ha-S 
bia que temer además, la malevolencia de los deljl

. ’ v ; v P :

V

Sur, cuyo desprecio hácia la raza oprimida, sé^| 
habia cambiado-en profunda irritación desde |
que .el Norte tomó su defensa. Las peticiones dqíi

> • k <

un vencedor son rara vez bien acogidas, y lo^:-|
derechos de los negros, aunque establecidos eh';J
'principio, se negaban de hecho. '  r

j .
V  -

« 1 1
• ' i U ' ,

Ver á sus' antiguos esclavos convertidos en 3
sus iguales, parecía á los plantadores monstruo- .;̂ ^
so, estraño, imposible: la mayor parte se rie¿

f  / .

%

.  ̂ *
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ron de ello pensando que «^bastaba eiiyiar una

'proposición-semejante para que cayese sobre ello
el ridículo.

s <

* * * * con efecto poco prepa
para una revolución tan completa en 

aquellps espacios del Sur, donde
phenavicepresidente de los Estados cónfederados 
escribía en 1861. «La esclavitud es la condición 
natural, normal del negro..'., no dudo que es
ta verdad acabará por ser reconocida por todos

sistema . es-
' clavista está aun en l a ' infancia.»

 ̂El árbol que debía extenderse por toda la 
tierra ha sido arrancado del suelo, sin embargo 

' y no splamente ha dejado el negpo de ser upa
mercancía, si no que se pertenece, puede tener 

' una, familia, y de la vida política de 
nación. - . ' ' ■

•  f  • .  ♦ ^

Que el negro estaba lejos de poseer'todas las
virtudes deseables, se eoncibesiu diflcultad', em
brutecido desde su nacimiento, educado sin 'idea 
moral, sin nócion religiosa, con lo que la .escla
vitud habla hecho de él. ¿Gomo habla de poseer 

■ ' dos sentimientos de la familia puándo se le sepu- 
raba de ella vendiéndolos en él mercado como

¡fí; - ‘ vü rebaño? ¿ de levantarsp. en su al-
' ma la idea de su deber cuando solo se emplea 

ha con él la violencia y por únícó argümento 
, ■el lá.tigo? Muchos negros se ípibian entregaílo al 

’ rqbo, al engqño, á la flerezá; y .'sus antiguos
dueños en vez de pensar que la responsabilidad

? ,  *  .

V  '
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debía recaer sobre ellos, mismos, veian en esto la :v|j 
justificación de'sus impias doctrinas. Despues do jv̂ i
su manumisión se hicieron culpables los negros M

' *  *  >  ^

Ae mas de un delito; la opinión pública
•  ' i  . M

contra ellos y fueron castigados con la mayor 
rigidez. ■ , '

s

Las ofensas que causaban los negros, á
• I ^  .

blancos, eran reprimidas con una severidad que

■- • í'los
.  '  • '  S r ?

' •  ' - ‘ M

X

/

llegaba á la barbarie, al paso que los mismos S|| 
tribunales hallaban siempre disculpa para las^H 
délos blancos que llegaban hasta producirles lat||¡ 
muerte. Los libertos exasperados por las inju?-':';|| 
ticias de que eran víctimas, se abrogaron el de-;í| 
recho de represalias. Una guerra de razas con ;;';|í 
todos sus horrores estaba'á punto" de estallar y; 
,lbs fogosos partidarios dél Norte, tomando can-\;|| 
tas en el asunto á favor de estos, aumentabari, 
la viólencia de la situación escitando- á lo‘s

Visuyos.
En estas circunstancias fue cuando, el Con-;̂ ;̂

^ 4  ♦ V  ^

greso para restablecer el órden decidióla ocppár|| 
cibn militar del Sur. Pero esto no bastaba, 
■pensando que la tranquilidad pública debía te-:-̂ í|| 
ner otra garantía que la fuerza de las armas,

k

• J V

. a a
quiso movilizar la población negra que corromp í i

.  ♦

pida ó ignorante erâ  un peligro continuo. yn
ieste efecto, estableció en todas las ciudades una 

o flema de libertos^ encargada de defender álos:;íi
negros, dé guiarlos ,y de esparcir entre ellos los 
beneficios de la educación. Los del- Sur
.dieron que el Congreso no tenia derecho para

>

t
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introducirse entre ellos, reglamentando su admi
nistración interior; pero si los Estados rebeldes
retrasaban ; trabajar en la rehabilitación moral

>  á

de los negros; si en yez de ayudar su debilidad
los condenaban ’ú encenagarse en la miseria y el 
Vicio ¿no era esto restablecer de otra manera la
esclavitud? El patriotismo y la humanidad per
mitían al Norte el deber de tomar bajo su am
paro la causa de los libertos.

«Las preocupaciones contra los hombres de\ color, decia el periódico americano Atlantic
Monthly en Enero de 1869, eran aun harto po
derosas^en los Eátados-Unidos para hacer fraca-

♦ ^

sar los proyectos de reforma, si estos no hubie
I

ran sido atacados con furor por los enemigos de
la nación y del órden público. En presencia de
estas violencias, reconoció el país que el inte
rés de su seguridad le mandaba olvidar sus

' prevenciones y manifestarse . equitativo. Los ad-
• versarios de la libertad humana no tenían necesi

dad mas qué de un poco de moderación ̂ y pru
dencia para obtener su objeto;, pero estas cuali
dades no son el carácter distintivo de los que,
defienden la obra del mal. La Providencia se ha
servido de sus faltas -para redimir una raza in
justamente proscripta.» ,

El Norte no tenia,entera confianza en la obra
que se había propuesto: la hostilidad délos del
Sur fué la que estimuló su esfuerzo haciendo

*que el éxito sobrepujara en breve sus esperan
zas, y es de creer que la raza negra justificará
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___ ^

pliííá y su valor. Las aspiraciones religiosas, su
humor sociable y la facilidad para recibir las
impresiones nuevas, abren al mismo tiempo an
cho campo á' su mejoramiento. .

A pesar' de tas prevenciones que les dificultan
todavía la totalidad de las carreras en la Nuevá-

, sobresaliendo en el foro, enseñan-

diferentes ocasiones por estos hombres á quie-_
\

nes se quiere rebajar al nivel del. bruto es ver-
daderamente notable, y nada prueba lo sucepti-

,  í

- La oficina de libertos tomó la iniciativa en
este movimiento civilizador y gracias á ella han

hombres de color de todas las. edades.
Parece increíble que sus esfuerzos para sa-

queja de los del Sur contra él.

lo prndecido pór sus defensores mas entusias
tas, puesto que hasta ahora ha sacado el mejor 
partido de las situaciones en que se ha visto. ‘ ' 
Los libertos son ávidos de instrucción, pacientes 
en el

J . ' i l

- r * ;
♦ 1 ,

y el general Grant, juez compe
tente énlá materia, los ha declarado escelentes
soldados en la guerra'civil, elogiando sti disci- - i ’ í

,  <

. • ' i ' . v y

Inglaterra, han llegado' ya algunos á hacerse . • i
ricos y
do en las iglesias y ejerciendo con éxito las pro
fesiones liberales. La inteligencia desplegada en

■ :4

I

bles que son de' desenvolvimiento como la manera 
con que han acogido la creación de escuelas en 
los Estados meridionales*.

sido abiertos nuevos establecimientos para, los ' •  f

i

/

car á, ros negros de su ignorancia se 
convertido en uno de los principales motivos de '

4  i

f  ♦/;í
✓
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- <<¿Qué liaceii los enviados del Norte por sus 
píQtejidQS? deGian los plantadores. Sé ocupan de 
enseñarlos á leer; inculcándoles de este modo Ta 
idea falsa y  peligrosa de.que lú necesidad supre- 

■ itia de la vida no es el 
clon, é invirtiendo el orden de las cosas coloca 
en primera lineado que solo tiene una ióipórtan-
ciá secundaria, mientras que el negro vá'á la es-

♦  ^  *

cuelá;, el cultivó de los campos, se suspende, y la 
miseria crece cada dia. ¿A qué conduce, por otra

9  y .  '

L tan decantada? A inspirar 
-á los negros la ambición dé ser eomisionlstas. n*. • 
comerciantes y á ^tiitarles toda afición por last

/

esa

.»ocupaciones
'  *  ^  I  “  *

, Se vé por esto que los adversarios.de'Id ins
trucción pública no brillan por la imaginación;
y que sus. argumentos son poco mas o menos 
mismos en todos los paises. El Norte no se detu-

'  *  /  V

yo por estos.clamores: una larga.úsperieñcia le
que la educación dadá sola- 
de la sociedad'a una

cir el efecto de despertar ambiciones malsanas,
*  *

pero que cesa de prodücireste ^
én vez de-: ser el privilegio de alguiios, es el bién 
común para todos. Sabia igualmente,que elhom^ 
bre nó vive solo de pan, que la base dé la pros
peridad de las-naciones se halla, en la inteligen
cia que dirije el trabajo mucho mas que en la ac
ción magistral que lo ejecuta. En los Estados del. 
Sur no eran tampoco los brazos los que faltahah 
á la agricultura, sino los. capitales y el espíritu '

,  4

/
\

/
• V

*
✓  ^

.  i x  . .
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de empresa: las plantaciones quedaban sin culti'
✓

vo porque los propietarios no tenían dinero para 
pagar su salario á los obreros y para los demás ,

d̂e explotación.

I  I

^  I■h(
- . ■ X -I  i *  « V '  .  •

Fieles al principio de que las escuelas son 1̂  
verdadera salvaguardia de la sociedad, se ocupaĵ y 
ron los del Norte activamente en abrirlas por tí^rrill
das partes á los negros. «Invocamos la misma jusr-i;; f̂ 
ticia para todos, dice á este .propósito uno de los v;'|1  
superintendentes de la oficina de liberaos, recia-- • I ^

' / *  r ' v l  
■ ^  -e V  '  iVrmando los derechos inalienables que Dios ha da

do á todos sin distinción de raza ni color, segunv^l 
la declaración de los ilustres fundadores de nues-r:
tra república. Cuidando de estos derechos con re-r 
lacion á aquellos cuya educación estamos encar-

♦ s

gados de dirijir, desarraigando sus hábitos vicio-: .
sos, fbrmando su corazón para el saber yhacién- yj|
doleS tomar gusto por la virtud, es como impri---g
miremos á la sociedad ese carácter esencial de- ál

\

/

moralidad, que es la garantía del órden público.
El ejército federal,había establecido ya enloS ;íí| 

diferentes puntos en que se había detenido, es-";;;i|
t  > *  *  *  ícuelas para la educación délos soldados de colpr^;J| 

que contaba en su seno. Estos establecimientosi^'l 
fueroirconsei:vados, y abiertos á toda la poblar-

»* '  •  .  '  '  - \ ' i i

cion negra, creándose un número aun mayor por;: 
las Sociedades de beneficencia del Norte. Algunos' 
Estados del Sur, animados de un generoso espíritu;: 
de conciliación instituyeron también muchas. -■3 
La oficina de libertos estimuló estás tentativasá:^::;f 
ayudándolas con sus consejos y sus dones, pué& '̂ -|

*  &

•  ' j

* > , '  « i !

íH
y . - ' ]

4  I
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se dedicó sobre todo á enardecer la ^energía in-

é  c -  . dividual de la raza emancipada. América posee
•  f el self-Qobernment^ y quiere introducir en los

« *

Estados del Sur y entre lo,s negros la self-educa-
% .

iion, ó lo que es lo mismo, la educación por el
pueblo y para el pueblo.

Los negros se prestaron'admirablemente á esta
4  'y

innovación, comprendiendo con una prontitud de
s

‘entendimiento que hubiera hecho honoy á blancos
civilizados, cuan importante era para ellos ins-
truirse, y se vio á aquellas pobres gentes, en las
que era de esperar la torpeza moral prodüoida
de ordinario por la opresión, imponérselos ma
yores sacrificios para contribuir á la fundación 
de escuelas. En Tejas la población de color creó
.  .  i

por su solo esfuerzo y con sus solos recursos 26
escuelas dedia y noche, y en G-eorgia ha tomado
la .iniciativa de los primeros establecimientos dé
instrucción pública destinados á sus hijqs. En
otros muchos Estados sus subvenciones persona-
les; contribuyeron poderosamente á ayudar la
Obra de la oficina.

■ En ninguna parto han sido los resultados tan
/

A notables como én la Lúisiana. La autoridad mi-
íitar^ escediéndose acaso ‘del mandato del Con-
greso, organizó en vasta extensión la .enseñanza
pública. Se declaró solemnemente que\.el Estado
tenia el deber de ponerla instrucción al alcance
de los negros, y se mandaron impuestos con este
objeto; pero estalló una violenta reacción,^ y fué
necesario suprimir estos impuesto^. > La noticia

/
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de ésta medida  ̂causó entre los libertos üná veíi ■
V‘

f e '

dadera consternación. Eíi el corto tiempo eíi qü^j 
el acceso á las'escuelas les habia estado abierto',-, 
50:000 de entre ellos hablan aprendido á leerj^

se disponían pOr. millares á seguiry

m

ejemplo. ¿Estas quimeras fecundas iban á
4  ♦

? ¿El porvenir y el desenvolvimiénto ih~^, 
dé la raza negra se velan compromé^í|* 

tidos? Los negros se reunieron para buscar rerné^^ 
dio al mal. Desdé-SU emancipación pagaban ^  
su cálldad de ciudadanos una parte del

t

general'establecido por la instrucción 
pero estos fondos se empleaban por entero en^

las escuelas destinadas á los blancos,
de que ellos, estaban escluidos. A pesar de estai:lp

, á pesar de su estado de indigencia
marón la noble resolución de pedir se les impu-B
siese úna 
clon de sus ,.sin

✓

del impuesto conjun.
de

especial para la educaé^g 
por

• rde cf u-'S
'  ^ Aces, que representaban las firmas de lo^ padreííl 

(Jue nO' O
la  instrucción, para la casta; desheredada, aha^®
diendo los peticionarios que ellos mismos sufraga^l^ 
rian el gasto. No se podia desconocer este llama-^;'li
miento: se abrieron escuelas- ‘á los alumnos décíl

S eColor, y los negros; empleados en diferentes tra-’'C
X *

)S'por la Oficina de los libertos, dieron de sU
' modesto jornal la suma necesaria para el alqxíî =̂ íí|̂

‘ del local y el pago de los profesores.’Una séd'sS:

.-íii'
m

' • ■ ' m  

■ Mt Vy 'f
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de instrucción se-manifestó' entre los-
I

emancipados: en el umbral de las casas
se encontraba &  los niños •

s ^

á' quienes ya eñCoryaba 
¿  edad se esforzaron en suplir por la eriergiá de 
sü'tbluntad las facultades de la juventud, y lle- 

' garon á ejecutar equella , ciencia que hasta en- 
tbhces les habia estado

■ Sigamos á esos negros que ál anochecer f ecor- 
reñ con paso rápido las calles de las

dirigiéndose unos
;ntaztóorras ó sptanós infectos; allí se

las escuelas, porque el dinero es
numerosas.

bancos, mesas groseras y un pequeño húníéro de 
libros, hé ahí todo eímoviliarib. No estamos én

de esos n
, de proporciones árquitectürales,con sus 

clásós espaciosas, ricamente provistas del mate-
’rial escolár. Miremos bien, sin

asilos, uña belleza, que
✓

la d:esnudezesteriorhaceiñascónmc)vedora;ve're--
i sobresúST

y las neo
V

rQós.íncnnaaos sooresuspupiiJL-fejs,ancianos dO ca-
blancos, gnsayarse: de Uña manera asidua 

eh él trazado de caracteres, cerca de hombres en 
el lleno de la vida, de niños á los que el deseo de 
aprender hace olvidar el sueño, á pesar ,de lo

de la hora. Todos loS semblántes es-
\  * \

\  '  préSan la atención, no se Oye otro ruido qué el 
del trabajo, y no háy, sin embargo, ninguno de 

. los ñiedios de emulación que se dírijeñ al amor

j

V

• I V »  •

I



.  ,  v v

t í

| j

J ;
i j

r ,

s
r   ̂^

• I 
^ I

ri!
i  , '

i

)  .

;  I

'
)  • ¡
I
I  >

I '  I 
I i
< I
J , 
1

I
I

108 LA AMERICA ACTUAL.
4

propio; nada, de recompensas públicas ni de
remonias pomposas, escasas visitas estrañas.
solo móvil que aguija á estas almas es el dése
de regenerarse,

✓

hombre blanco.
igualando en

«Estos cinco millones de esclavos emancipé 
dos súbitamente, dice Mr. Alvord, inspector geíj
neral déla enseñanza pública en el Sur, sonunil
nación nacida en un dia. La guerra- ha sido p ^
ra ellos una excelente escuela de reflexiones #

_  .  ________  _  • .  :  _

f e

progreso. Esta multitud se levanta á la
pide instrucción. Los libertos deben ascender ’f  '

1 ♦ . .  ^ <

lá escala social por la educación, sin ella deseen^-----

derán rápidamente en las simas de la ignoran^
cia y el vicio; creyéndose libres para hacer Iq̂

•  _  *  f  '  '  •* * W .

que mejor les plazca y cercados de
ejemplos se dejarán llevar por todos los caminoi
de perdición. Pero ¿qué hecho sorprendente 
de dulce satisfacción á la misma
Uno lo menos de esos cinco millones de libertos!
y especialmente la generación nueva, se mues| 
tran ávidos de estudio.» . *;í

Los más prevenidos contra ellos ' h S :

/
t W

• ' A l^  ̂̂ 1 i
cen justicia á los esfuerzos de los negros para, 1̂  
vantarse de su abatimiento moral. Un viajer|| 
inglés muy imbuido en las preocupaciones
razas, el doctor Zinkedioe: :í;v

«No soy de los que creen que la
defa raza mas civilizada, mas desarrollada dql|| 
mundo pueda ser igualada por la de un ”  ' ̂

% i

que no ha disfrutado el menor reflejo de civilizaríl
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t  \

*  *  *

Cion; Ó en otros términos, que los hombres que 
'hah manifestado su, inteligencia de nina manera 
]^j.illante están al nivel de loá que nunca la han 
inostrado en nada; A causa dé 'mi opinión me 
considero obligado átener presentes todos los he- 

‘ chos que parecen contradecirla. Confesaré, pues,
. lili admiración estrema ante el espectáculo de 

la suma viveza de entendimiento de estos 400,̂  
niños de color. En poco tiempo han adquirido 

' 'una suma de conocimientos verdaderamente no
table. En ninguna escuela de Inglaterra, y he 

, visitado muchas, he encontrado en los alumnos 
tanta penetración para comprender el sentido de 

das lecciones leidaS ante ellos, jamás he oido pre
guntas tan juiciosas ni una inteligenciatan cla
ra del texto.» (1)

, Es verdad que nuestro viajero termina insi- 
iitiando que este rápido desenvolvimiento se de- 
tiene muy pronto y que la naturaleza condena al 
negro á envejecer en una perpétua infancia; pero 
se ñallaba entré los plantadores é impulsado sin 
duda y á su pesar de los rémoras de estos. Si hu
biera visitá do la Universidad de Oberlin, por

donde los negros concurren con los 
blancos al estudio de las matemáticas, laastro- 
'nomía y las ciencias naturales; si hubiese en
trado solamente en alguna de esas escuelas de 
Virginia ó la Carolina tan hábilmente dirigidas 
por maestrees de color, su sistema etnológico hu-

r

(y L a s t  W in te r  i n  th e  U n ited  S ta te s ,

■

i  :
k  i *  ' 9
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biera,recibido iin .golpe de que
bria

♦ ✓

* ■ Los mismos.sudistas. que expresan mayor 
den qáeia la raza negra, maniflestan por su eo| 
dncta que no están muy .seguros de la inferipr|
•dad, -de esta- Las medidas adoptadas .por ,1a XDfe 
na de educación de libertos, han encontrados^ 
treellosunaoposición enojarnizada; hansaquea| 
las;esGuelas, las han reducido á cenizas y han lié

VV

fM
Oi

> 1 *

cho á sus *  * 1 '  •  de persecucionesl
®í ;I íodiosas. ¿Porqué oste odio y 

negros son inoap:apes4 e^prQgreso.¿qué mejor in| 
dio de nrobarlo oue deiar libré á los

ver
y  ^ V '  a '

el campp de dempstracipn de su 
de mejoramiento? Pero' los del Sud

\ *  k 4  ,

sus antiguos esclavos adquirir, influencia y a;u' 
■toridad por medio d,e su educación y están t^ii 
Qonyencidos de r sii
tratan.de'poner trabas ppr todos los medios 
fundacipnde escuelas. : ,.:á

Los.blancos pobresmo .so manifiestan .mep|; 
hostiles que los grandes propietarios;' sienten ^

celos de los .negros, , que según
unavan ,á hacer-á su 

sastrosa dentro de poco, oponiéndose por la.fu|| 
2¡a á- los ensayos, á favor de los libertos, en vezdí

. ' C / 0animarse por una^nnerosa emulación.
«Las instituciones colocadas bajo la_tutelá;|l 

la Ofleina,; escribe en uno d® sus informes M r.^ f  
vord, son objeto de una animosidad inCreibí|^
Mientras yo visitaba el Estado de Mississipí fiíé:^

í  V - -m
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ron enviados dos profesores á uria ciudad donde 
no.íiariia fuerza militar. Al día siguiente de su lle- 
.gada se les comunicó la orden de partir, amena-

Esta ma-
. jevol,encía que estalla á veces públicamente,- se

p ^  *

. oculta con más f̂reGuenGia para dar :sus gdlpes-
á mil intrigas á fin'de impedir - que 

;se encuentre local para la escuela proyectada.» 
.«Seria difícil,,dice otro individuó de la comi-, A ■

.siori, el general Howard, dar. idea dei ódio que 
.persigue en el Sud á todo hombre que tiene la 
-abnegación necesaria para dedicarse á la educa- 
.^ionde los negros. Sin la-firmeza de la Oficina, 
ese gran número' de. escuelas que dan los mejores 
pef5ultados, quedarían suprimidas por la influen
cia dé los blancos.» ■

' - Debemos reconocer qne hay entre -los planta-
♦ s

, dores hombres equitativos y cristianos qüe pro- 
. testan contraías injusticias de que son víctimas

4 *

..los negros. Aun antes de que hubiese estallado la
♦ ♦  s ♦ ♦

' .guerra, se habían creado algunos establecimien-
«  ♦ •

,'tos de instrucción pública en Charleston, papa 
, Iós,nipos decolor./Estaconversión hacíalas ideas

se acentuó mas cada dia, comen-
N  *  '  '  -

íiando á apercibirse la clase ilustrada de que cle- 
. be ■.organizar la enseñanza y hacerla popular, s i
mo quiere quedar vencida y humillada en la .lucha.

Desde la conclusión de la paz se han obte- 
uido líiU-chas importantes mejoras y los libertos 
en vez de. oponer, como se había predicho, una

4

resistencia pasiva y estúpida á las intenciones

•  /

I
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V

de SUS protectores, las han secundado con ĝran-̂ ’|  
, de ardimiento. Las asociaciones de caridad harfl 

podido establecer un vásl^o sistema de instrucciol|.f 
y sus dones en unión con las cuestaciones' qxíbll 
los: negros se han impuesto, han bastado al mauS5l  
tenimiento de mas de mil doscientas escuelas,fühi1|
dadas en dos q tr.es años en los antiguos estadd^l 
esclavistas. La Oficina no ha provisto al priñciSl
pió mas que.á los gastos de viajes de los maes:íil 
tros y entretenimiento' de las clases, porque 
casas abandonadas porlos rebeldes, ,hablan si®Í|

en muchas partes á disposición de Ib^ 
.profesores que reunían ullí sus alumnos, bajqÉ 
la  protección de las tropas; mas los antigub^l

\

propietarios volvieron á tomar posesión de síiSi
habitaciones y fue necesario buscar- otros localeá?3 ̂ * * % '  •

- que la honda hostilidad de la población blanca^| 
hizo harto difíciles de encontrar, aun porun prb^ 
cioelevadísimo. tEn este embarazo destinó el Congreso la stí® 
ma de tres millones de dollars á la compra> de tOrJ 
renosvdestinados'á escuelas y hospicios,
ciándose generosos americanos al mismo penSáC

*  '  ^ * ' V | amiento.. Mr. Peadoby, tan conocido por SUS
■ /  ' P  tguezas filantrópicas, ofreció un millón'dedo! larsf 

á los establecimientos de instrucción elementáis!
Las asociaciones del Norte tomaron á su cargo la^ 
construcción de: edificios y 150.000'negros pudié^l 
ron recibir los dones dela'educacion, tan indíslS 
pensables, aprendiendo^ leer y escribir y oyeníjl 
do hablar de religión y moral. - , Í?í
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Este es un magnifico resultado si se conside-
A ^

: ra el embrutecimiento profundo ,en que se liabia
' ,hallado á los esclavos; pero esta cifra de 150.000

^  ^  m ^  t e

—  —  \ y \ /

escolares sobre una población de 5.000.000 de li-I  ̂  ̂ 1 Hbertos, -dejaba mucho que desear al celo de los
abolicionistas. Desgraciadaménte escaseaban los

V

I

profesores; muchos dé ellos, alistados yoluíita 
riamente en los ejércitos federales, habían pere-
eidO'durante Ip, guerra, sintiendo sii vacío las es-

B  B  w m & m ^

cuelas del Norte que tenian.que satisfecer,no solo
•  -  -  *

SUS p ro p ia s  n e c e s id a d e s , s in o  t a m b ié n  la s  d e  los
del Oeste. El Sud no podia' proporcionar ningún

.recurso, puesto que careciá de maestros hasta 
■para los hijos de los^xicos. El estado de la ense
ñanza era alli deplorable; los plantadores se ne-

t e  . A  ^

gaban á enviar sus hijos como antes á los cole
gios de Yate, de Haward ó de Cambridge. Para 
poner remedio á semejante situación se dedica
ron algunas almas nobles la educación aban-

i
—  ^  ^  ^  I ^  ^  i

donada. Los hijos del general Lee, comprendiendo
__  A  M  ^  ^  _

la necesidad de combatir entre sus compatriotas
Jas preocupaciones contra la enseñanza, no vaci
laron en hacerse maestros de escuela, y muchos'^  --------— ^  ^

jóvenes pertenecientes á fa'miiias elevadas si-. r t . 4

guieron este ejemplo. Sus esfuerzos no se esten-
dian, sin embargo, mas que á la población blanca
y á la-parte mas escogida de ella.

El activo espíritu de propaganda dél Norte
no habla llegado á reunir mas que 1.500 profeso-

s
Ves, cuyo nombre de yanUees les esponia en 1̂

^ <

j

• Sud á la aversión general ó los acusaba de ocul-
'  ,  '  8

.  J

/
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tar bajo falsas apariencias miras politicas yel - I
>  * 1  T i __vdi•  l  \ _ M  ^  I  ^  ^  ~  ^  ♦ •  ♦ •  * * * K

encargo de inspirar á los libertos'ódio Mcia sus ;; :| 
antiguos señores. Loŝ  comisarios de la Oflcina'/v'll® í _____ >}:• (Vde educacipn Yolvieronla vista en torno suyu 
hallaron una multitud de negros que habian/'^í:|
X A C L X  XC4j L ± í  w  —

aprovechado admirablemente la enseñanza qu&f;||
_ ^  ^ ^  . _ T    ?  j t  ^  A  .A  I  \T k  1 0!s e l e s  habiadado.se resolvió tomarlos porau- : | |

,  ̂ . n . .1 _ ___•____ -j'Vvííxiliares. Los negros hablan ayudado con sus,';|
-  -  .  . .  ■ .  •  . 1  _  _________sudores y su bolsa á la construcción de escuelas

■ ^  M  *  .  *  >. . '  A I éy debieron líevar á esta obra un cóncurso niasv| ;|fe
eñcaz todavía. Se escojló á los .más ■ hábües de,:||^  
entre ellos, se desenvolvieron sus conocimien- YA

tos V a l , cabo de algunos meses se hallaban fiüí||
V i .

1:0
estado de enseñar á los que aun no sabian. 
he encontrado entre los libertos, decia Mr. -̂ 1“:.^

í ’ >¿

- . 1 7  v iV-;

vord en 1866, un solo hombre que haya rehusado ••

í i ' ’ Í

■ •  f.'
u < ;

hacerse profesor.»
Estasiesouelas normales, por elementales que';Hí

^   ̂  ̂ • J ffuesen al principio, producían inmensas venta-lijíji 
jas; elevaban la raza negra álos ojos del pue-í:;¡ '
blo, proporcionaban: un plantel de profesores

.  ^  n / m  ' '  I  V ’ nindígenas, abrian, en flh, á la juventud, una car-y 
rera honrosa. Se comprenderá la importancia dé; ;̂
este último resultado si se tiene en cuenta que ĵ

i P .

líi

á despecho de las instituciones nuevas, esclu'ye;|
la opinioñ pública á loS negros .de una porciomS? 
de profesiones. En el primer semestre .de 1867

i f  •

¿ . I  j í

O r' /
el número de escuelas se aumento, en unas "̂OO,

•  I

/ * / 1 '

^  ^  ̂  f  ,

siguiendo en una proporción análoga el de prô /.; 
fesores y haciéndose esté aumento casi exclusi^  ̂■

m
l iSi

vamente en la raza negra. Entre ^esta. multitud ,; m
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' de alumnos de todas edades, que poco antes no 
satóan ni aun leer , 45.000 aprendían la aritpiéti-* 
ca, 24.0001a geografía y la historia y 5.000 lle
gaban á los estudios mas elevados, cuadruplicán
dose esta cifra en los seis meses siguientes. To- 
do hace presumir que la educaqion de los ne
gros se verá muy pronto organizada en tan ám-- 
pila escala como la ‘de los blancos en los Estados 
del Norte.

La enseñanza profesional es objeto de tanta
solicitud como la de las ciencias: 500 escuelas se 

' dedican á formar buenos obreros en losdiferen- 
'tes ramos de la industria propia 'del Sud. Por 
desgracia hay que sostener* en este puntouna lu
cha rnas viva todavía: los blancos pobres se re
belan contra la idea de verse en los mismos ta
lleres con los negros, queriendo confinar á estos 
al trabajo de la tierra y eñ los lugares donde sea 
inas penoso y malsanos. Si un contratista ó un 
fabricante admiten un Solo obrero de color, aban- 
donan los demás el trabajo y no vuelven á él 
hasta queso despide al desgraciado liberto cuyo 
contacto seria para ,ellos Una mancha.

A la religión corresponde estinguir estas fu-
\

nestas antipatías. Aun mas que la educación tie- 
ñe ella el ;poder de civilizar á los hombres ver- 
dáderamente, inspirándoles el amor de la justi
cia y del deber, y una activa propaganda les 
iñicia hoy en el sentimiento cristiano de que sus 
dueños les dejaban carecer, pensando acaso que 
-la divina §angre de la cruz no se derramó por

\

■ h -

X

, - I
I

1
i  t

\ \

\
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ellos, Él trabajo es grande y hay pocos obreros^,
pero la obra realizada permite tener confianza en; 
el porvénir. Las escuelas dominicales se multi-'/
plican rápidamente j  200.000 negros ván á reci
bir en ellas la enseñanza religiosa..

Pero el protestantismo no satisface mas que
s  .

á medias las necesidades morales de estos hom-
1

I

bres, colocados en una situación tan difícil, mal -.
defendidos contra los peligros de todas clases qué -.
les rodean, y les seria necesaria una regia mas

♦ ♦ i

* >

segura, una dirección mas poderosa. Muchas in- .
teligencias imparciales lo reconocen y se ma-

s

nifiestan dispuestos á favorecer la acción de loŝ A
misioneros católicos entre los negros.

♦

La iglesia no ha esperado este llamamiento '
♦ \

. V .

para hacerse cargo de los amplios horizontes que,
ía emancipación de los esclavos ha abierto á su
caridad. En el último concilio nacional, ce'lebra-- * ^ Í4

4

do en Baltimore, los obispos presentes declara-. )   ̂9
. 1

1 '  I

ron unánimemente, que era de urgente atención;:'I
multiplicar las escuelas parroquiales á fin de
esparcir ámpliamente la instrucción religiosa, / 1  
sobre todo entre los negros, cuya desnudez mo-//|
ral exije pronto socorro. Los prelados propu^ ■ ■ ' f

i  ^

■■'Isieron, en consecuencia, la creación de un siste-
|X*

rna de enseñanza en que religiosos v hermanos de
la-doctrina cristiana, pertenecientes en su ma-

- . ' • A

I  :>ÍA
%  ^

s .
s t

yor parte á la población de color, dirigen los .es- 1  1■•í
»<i

tablecimientos fundados por el celo católico, mos- ■í
trándose plenamente dignos de la misión que se .  I

.  /

les ha confladt). :

t  .

. i
i

l>.

4 s

I
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< ♦ ♦ y *  ^

No se h.a tratado de mezclar en estas escue- 
las los niños negros y blancos; la preocapacion 

, pública está aun demasiado arraigada y afrontar- 
la.hUbiera sido comprometer-el éxito dé la émT 
presa, importando ̂ ante todo asegurar la instruc
ción, á la que por confesiou general ninguna co- 

■ munion ha hecho mas servicios á los Estados del
Sur que el clero católico. '

En las escuelas de los negros se han separado 
los americanos del sistema seguido en el Norte, 
de aislar casi por completo la religión de la en
señanza de las ciencias. Si el gran número de 
sectas que se dividen el país, han hecho necesa
ria esta separación, se sabía al únenos ,que podía 
descansarse sobre el cuidado de la familia para 

; inspirar á los niños ideas cristianas. Entre los ne
gros no habia esto, el padre y la madre tenían 
qüe instruir á ellos mismos en los primeros ele- 
^méntos de la fé, y los americanos comprendieron
4ue debian hacer su educación religiosa, so pena
.de formar una generación de materialistas, y en 
los Estados-Unidos, donde se consideran las creen
cias como la condición esencial de la libertad, es
tán todos convencidos de que un pueblo de incré
dulos no podría ser capáz .de las virtudes cívicas. 
Admitidos los negros á formar parte, de la na
ción, era necesario inculcarles las grandes ideas 
que constituyen la fuerza vital del paíg.

El espíritu del Norte viviñeá la población ne-̂  
gra del Sud, le comunica su energía y prepara 
sus nuevos destinos. Pero una revolución tan
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súbita no se opera sin sufrimientos, y la ruina /y . . a 1 1 .♦*

de las graneles explotaciones agrícolas no hiere,
Asolamente á los plantadores, sino priva de su

A  M  ^

trabajo, es decir, de pan, á un número conside-
rahle de familias n e g r a s .  ,No se podría pensar sin' :sí|
estremecerse en la miseria c[ue se hubiera hecho
pesar sobre ellos por la hostilidad implacable

 ̂V-.'
A

de los blancos del Sud, envolviéndoles por todas f  .

partes, si el gobierno no hubiera venido en su ayú- ' r /
f

:  • k

da. Los agentes del Norte, recibieron del Con- ♦ ^

y

_ _ ♦

greso en un solo añp nueve millones de dollars
destinados á aminorar los sufrimientos mas apre-,

¡ i

miantes. .  / '  <1

’ '  « b .

La caridad privada - no permaneció tampocó
»1.: -c *,.Cfi

inactiva, y distribuyó abundantes socorros. El
—

«  I u
•V

mayor cuidado se puso en encontrar bra,zos des- a  1 '

• V ^1 ■Á

ocupados para el trabajo. En defecto del cultivo i ^ n'‘.ai
de las plantaciones, habia ciudades destruidas i J
que reconstruir: Richmond, Norfolk, Wilming-
ton, estaban en ruinas; iglesias, almacenes yedi-y 'i)|
fleios públicos, hablan sido presa de las llamas;

.  /  /  ' . V

&  «

Charlestonhábia visto al mórcito federal acampa-v' j
_  ̂ *  I  ^  l

do tres años bajo Sus muros, á la escuadra blo-' <,t|/  ̂
( ju e a n d o  su puerto y las bombas lloviendo dia y

m o c h e  e n  su recinto durantej catorce meses.
Gracias á los socorros enviados y á los traba- 

jos de urgencia, se llegó á hacer frente á las' pri-
meras dificultades. ,Durknte este tiempo, so rehi-
cieron algunas plantaciones; algunos capitalistas

s

de Nueva-Inglaterra, compraron dominios y em-
_ » ^  A

. . w ;  s  

/  r ' O .
A  I  i

plearon á los negros en su cultivo. Por una dis-. 1
« « ♦ 
A  '

1
u . •  1

\

'  I  .

♦ \
'  ^ 1

I  ^  \



• I

t

^  *

JONYEAÜX. - 1,19

pDsicion sabia y previsora, muchos gefes de plan
tación adoptaron el sistema de no pagar á su 
genté en dinero, á ñn de no exponerlos á gastar 
en el día la totalidad de su salario, dándoles bi- 
lletes cangeables por los objetos que podían ser
les necesarios, y saldando añade mesen nume
rario, los bonos que representaban sus econo
mías. Mistrees Harliet Becchek Stowe, el autor 
ñeM Tío Tornas  ̂ ha marchado coir unp de sus 
hermanos, á realizar en la Florida sus planes de 
regeneración social del negro, creando una plan
tación de azúcar cultivada por el trabajo libre, 
y que promete ya ámplios beneficios. ,

Nada se ha dascuiclado para poner á los ne
gros en estado de atravesar la crisis de que de-
4  ,  •

,.pende SU porvenir: pero, si se tiene presente la
«  4

inmensidad de.la obra, esos millones de hombres
r

sumergidos, física y moralmente en la mas pro- 
funda indigencia, no causará admiración que á

j

despecho de la acción bienhechora del Norte,
\

haya habido espacio para el mal y el desorden.
, Algunos malvados se han aprovechado de los su
frimientos de los negros y de su ignorancia,para 

- predicarles malas doctrinas. Ante aquellas tiér- 
ras incultas, que puestas en cultivo bastarían á 
alimentar una nación entera, han repetido^alne-

s

gro, que debe reclamar suparte en el suelo ameri
cano y que solo será verdaderamente libre, el dia
en que posea el campo en que trabajaba hace poco

\

como esclavo.
♦ * %

Los plantadores, afarmados por estas tenden-
1 r •

,  I

/

t

, ' \ i  ■
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cias, sostienen que la guerra de razas es inmi
nente y que el Sud se convertirá en otra Jamai-
ca. Este terror no tiene un fundamento serio;
la gran mayoría dé los negros no piden sino á
la instrucción y al trabajo las armas que deben
permitirles luchar con los blancos, ylosque pu
dieran ser arrastrados por malos consejo|, serán 
detenidos por su debilidad, puesto que no igno
ran que en una guerra de esta clase, el Norte y, 
el Sud se reunirían para aplastarlos. .

Algunos espírituApi’evenidos, persistiéndo en
creer en los peligros de una insurrección, han
propuesto forzar á los negros directa, ó indirecta
mente á buscarim, refugio en Nueva-lnglaterra,
reemplazándolos con inmigrantes europeos atrai-
dos por medio de primas y otras ventajas: esto
es, según ellos, la sola manera de reconstituir el

✓

Sud, porque los negros nunca serán obreros bue
nos y dóciles, con los que se puedan organizar las
plantaciones. Aunque la desconflanza de .sus an
tiguos señores no les impidiera aceptai; las pro-
posiciones mas equitativas, no se, resolverían

✓

tampoco á trabajar; el látigo del capataz era an
tes el solo poder que les arrancaba de su inercia 
nativa.

El espectáculo de esos millares de negros, que
sin estar obligados á ello de ninguna manera, se
precipitan en las escuelas y no se dejan vencer
ni,por lá^ dificultades materiales,, ni por la avi
dez de los primeros estudios, basta para destruir.
esta objeccion. Supongamos, sin embargo, que

(  y ÍA

i  i
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sea iundada. ¿Se cree que los blancos trabajan en 
general porque encuentran, placer en ello? El 
hombre,religioso ó ilustrado trabaja por obede- 

'cerla  leydel deber ¿pero qué impulso dirige á 
la ma-sa debpueblo? La necesidad de ganar el pan 
¿e cada dia, y si se quiere también el hábito de 
hacerlo de generación en generación. El negro 
^no se yerá obligado como.el obrero europeo for^ 
¿ado por este terrible dilema: hacerse útil ó mo
rir de hambre?
 ̂ Despues'de la emancipación, el negrp en vez 
de rehuir el trabajo que ú^be alimentar su fami
lia, ha, manifestado que. la voluntad personal ‘es 
un móvil mas poderoso que el temor de lós gol
pes. Plantaciones cuyo cultivo exigía'antes'^cien 
brazos, solo tienen hoy nécésidad de cuarenta, 
y aunque en la primera cifra contienen mujeres

i

y algunos ancianos, la ventajado deja de resul
tar incontestablemente á favor del trabajo libre.
/

; - La naturaleza de su suelo y de'su clima, no 
permite, por otra parte, á los del Sud, arrojar de 
su seno la población negra, esta raza venida de 
los trópicos y mas apropiada que la nuestra pa
ra la explotación de los cámpos de arroz, de café 
y de azúcar; el interés bien entendido de los Esta- 
dos meridionales, exige por el contrario que se 
estimulen los esfuerzos dé los negros. Muchos li-

4

bertos han llegado ya á hacerse arrendatarios 
que cultivan por su cuenta;' desgraciadamente 
los plantadores se prestan con menos repugnan^ 
cia á esta operación, que sería, sin embargo, ven^

%

V

.  iA
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tajosa para ambas partes, puesto que * facilitaría
el trabajo y pondría en explotación tierras has
ta abora poco productivas. Los propietarios ,ter
men no recibir nunca el precio del arrenda
miento y que les, ha de costar gran trabajo ade-

arrendadas.

.•H.’SÍ".
■ • .  i ' T í í  »

'  '  / : V -  -más recuperar las tierras arrendadas. Algu< aM- 
nos cuyas :plantaciones parecían completamente

I  * ^

arruinadas, se han arriesgado, sin embargo, y la
\

experiencia no les ha dado ocasión para arrepeii7
tirse del ensayo.

.  w  I

* » L

Hoy se abre un porvenir para los hombres de '  i
/  %

i

V gran temple de la raza de color, cómo el liberto'
Henry Pierman, que hasta sinútiles de labranza I

:  Á ¡  •
«  ♦  t

' 0

arrendó una finca rústica, destrozada por la guer- ♦ V

ra, y á fuerza de economía y privaciones logró • i  5t

f .

, hacerse al segundo año con estos instrumentos,
y que hoy paga el arrendamiento ,con la cuarta

"i.

parte de los productos, dividiendq por partes
> - m

' ' - M\
iguales lo restante, con los compañeros de su ra m

y . f c

'  ’ ■ Í T  I '

za, que se han asociado á sus'trabajos.'
' r

^ I
No está lejana la época en que la población

I  ^

í '
• > r

» ^ /

I  I

de color poseerá tanibien,riquezas, explotará mi- '0

ñas y creará bancos. Otra plantación del MiS'
sissipí, situada cerca de Wicksbtirgo y pertene-

‘Ai
r r

ciente, á José Davís, hermano del presidente re-, I  V
* '  r  *  I .

:  '  ¡ íH
belde, ha sidourrendada á um antiguo esclavo
llamado Mont-gomery que la cultiva por el sis- '■M
tema cooperativo, administrando la plantación y}}
tin Consejo elegido entre los cien negros aso- ' . M
ciados á, su obra, teniendo una caja de ahorros^ \ . íf ;;vo
destinada á los enfermos y los viejos, y habiendo kl  U .

" <» 9  *
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/

creado también un fondo como de enganche, que,
permite extender la empresa.

No todos los, negros tienen el Yigor moral 
que suponen semejantes esfuerzos, y se compren
de que la mayor parte necesitan ser dirigidos. 
Los. del Norte no lo olvidan, y se veri formar bajo 
sus auspicios .empresas agrícolas, abiertas exclu
sivamente, como la de Mister Beeeher Stowe, á 
los antiguos esclavos. Tampoco se queda atrás el 
celo religioso, y, á pesar de la exigüidad de sus 
recursos, ha reSue\to crear el clero catójico en 
las islas que bordan las costas de la Caroliiia, 
■plantaciones en que los negros se ámoídeü al ré
gimen de la libertad, bajo la vigilancia pater
nal de algunos eclesiásticos.
■ La vida coinienza, pues, á circular de nuevo 
en las ciudades y en losca.mpos, las ciudades des
truida^, se reconstruyen, la agricultura comien
za á salir de su. entorpecimiento; la abolición déla
esclavitud, que según decían, debia causar la 
ruina del país, promete por el contrario cura

. ventajosa, elevando el nivel moral de su p o ta 
ción, y estimulando el espíritu de iniciátiva.

' Una consecuencia terrible se prepara, sin embar
go para los negros; aunque se haya renunciado ^
proyecto de expulsarlos del país no se despeMi", 
cia nirigun niedio para estimular la inmigración. 
Ningún europeo pensaba antes en buscar for- , 
.tuna en el Sud. ¿Qué pudiera haber hecho el 
colono aleman ó irlandés, sin mas fortuna que 

, sus brazos, en un territorio donde el trabajo era^

/

\

%

s
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/

despreciado por todos, por el plantador que lo i  \xm
descargaba sobre sus esclavos, por el blanco po- :

bre que prefería á él la miseria, y por el mismo
negro que lo consideraba como una maldición?

La influencia de las ideas yankees ha cambia
do este estado de cosas.

•  > I -

v ' V

La emigrácion no encuentra ya en las preb-
•  t  >

cupaciones de los Estados meridionales una bar-
—  _  .  I ^  ^

X

■ í
fera que los- detenga;' ingleses y alemanes culti-

B  - ^  ^

^ ♦

’van hoy en Tejas el algodón; en .la (Teorgia y la
s

' V "  % %

Carolina del Sud, cuyos distritos montañosos soq I
V

favorables á los blancos, vé el negro el trabajo
•  /  

♦

disputado ágriamente y no le es mas favorable
1 « I •

•  /
•  /  '  ,  :

la situación en yirginia ó Tennessee. Donde quie-
' * '  •  ' J

/  X

ra que señan presentado los emigrantes, han
- • . .  f . / ' v

obtenido fácilmente la ventaja sóbrelos libertos á ■ 'ppí

quienes aun persiguen las prevenciones públicas.
No' desconfían, sin embargo, los amigos de la

V'. h/W 'tí#
•  . - ' í f e

raza negra; cuando los capitales y el espíritu de
empresa se dediquen con todo ardor á exj)lotar las
riquezas de estos negocios, no habrá que temer 
que falte el trabajo ‘á los obreros, sino será nece
sario llamar todos los brazos sin mirar el color f  /  ' '

de su piel.
Por otra parte, aun suponiendo que los ne-

>
4 ,  •

^  ̂  v i

gros se vean obligados á abandonar ciertos Esta- ̂  ̂ r A
dos, hay otros en que están garantidos por la'na-

' i r »

M

turaleza. La Carolina del Sud, el Missisipí, la Lui 
siana, no podrían prosperar sin ellos* los negros lo 1 1

saflen y corren á reunirse en los puntos donde no
tienen que temer consecuencias. En muchas lo-

‘Ém

-  \
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, caMades de la costa, están en mayoría nombrán
dolas autoridades municipales y poseyendo la in
fluencia política. Es verdad que se trata de oponer
les el trabajo de los Chinos, que algunos navios 
han desembarcado ya centenares de coUs en la 
Luisiana, pero estos obreros nuevos no se hallan 

.aun en un número suficiente para vCambiar las 
condiciones económicas de los Estados del .Sud. 
El mayor obstáculo que puede impedir los pro
gresos de los negros, son las odiosas -preocupa
ciones de la población americana; pero su con
ducta desde que han adquirido el rango de ciuda
danos, vá haciendo volver poco'á poco hácia sí, 
sentimientos mas equitativos, y Ó1 tiempo aca
bará por destruir las prevenciones de raza.

.  / /
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CAPÍTULO Y.

C o m o . CONSIDERAN LOS AMERICANO^ LA CUESTION

DE ENSEÑANZA.

Entrelas cáusas quecontinbuyen al engran
decimiento ó ruina de los Estados, no hay otra
mas influyente que la educación. El valor de los

✓
t

✓
t

ciudadanos constituye la verdadera fuerza de las
A  _______naciones. En vano poseerán estos dilatados ter

ritorios, numerosos ejércitos é instituciones sa
biamente combinadas; si los carácteres se ener-

t  * f '

van y afeminan, la vida se retipa del cuerpo so-
-  _  " » ^  I♦  Icial, un crudo trabajo de descomposición se ope

ra én él, y por una ley tan sabia como inflexible
el cadáver desaparece luego, para dar plaza á
elementos jóvenes y fecundos. Esta verdad se apli
ca sobretodo alas democracias. En las pionar-

I  ^

quías, la voluntad enérgica, el géniode uno solo
, bastan á veces para imprimir al país entero una
impulsión generosa, que aun no siendo mas que
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iin resplandor pasagero puede deslumbrar y en
gañar la vista; mas no sucede así en las naciones 
que se gobiernan por sí mismas. Como en ella no 
se bacen las cosas sino por consentimiento de to
dos,.si en estos Estados se realizan grandes co
sas, debemos deducir que posee una vitalidad po
derosa, un vigor incontestable. ;

w *

El poderoso desenvolvimiento industrial, po
lítico y territorial adquirido pdr los americanos
en tan corto tiempo, es claro testimoniera sufa-
'  ♦ ^
vor en este punto. ¿Pero cómo se forma y man
tiene ése admirable espíritu públiqo que ha lle
vado su pais á tal grado de prosperidad y le ha 
hecho atravesar recientemente una crisis terri
ble sin debilitarle? Por medio de la educación da- * » *
d  ̂á. la Juventud. «La virtud y la inteligencia de 
los ciudadanos, dice Washington, son las dps 
garantías indispensables de las instituciones re
publicanas.»' ' '

Desde que pusieron sus pies sobre e l . suelo 
del Nuevo-Mundo, comprendieroit los colonos que 
debían formar un todo americano, que, para 
crear en aquellas lejanas soledades sólidos esta
blecimientos, era necesario apoyarse sobre la ba- 
se déla instrucción y de las creencias religiosas. 
Ya en. 1647, cuando solo hacía veinte y  cinco 
años que habían arribado á la Nueva-lnglater- 
ra, votaban una ley cuyas prescripciones mani
fiestan la previsora sabiduría que los animaba. 
Hombres de fe al mismo tiempo- que de áccion, 
comenzaron por invocar la asistencia divina, que-

\

' s

S

4



/
128 LA AMERICA ACTUAL.

.  ♦ l '  ♦ ♦

■ • " *  t * {* 9

'  ' .  A’

<

\

\
4 f

• \  r ,  

l

Í  ^

riendo', como expresamente lo declaran, «arreba^ 
tar al enemigo dei genero humano, las armas quey 
les íproporciona la ignorancia de los hombres, es
to es, impedir que la santa luz traída de Europa ■ 
se obscurezca y extinga,» y estas consideracio
nes, inspiradas por una piedad profunda dan na-í 
cimiento al sistema de educación pública mas/ 
ámplio que jamás ha existido. En .una época en 
que las naciones occidentales miraban todavía la 
instrucción como el privilegio' de un pequeño ,̂ 
número, ordenan los legisladores de Massachu-. 
setts, que se abran Escuelas gratuitas á la ju
ventud en toda la colonia. Toda aldea que coñ  ̂
tuviera cincuenta habitaciones, debía, según el. 

f texto de la ley, Sostener á sus ex{>ensas un maes-' 
tro que enseñase á los niños las primeras nocio
nes de las ciencias, y toddfpoblacion de doble im
portancia, debia tener una escuela de grmnátí-. 
ca, cuyos alumnos obtenían una enseñanza sóli- | |  
da y  apropósito para ingresar en las universida
des, si lotenianpor conveniente. Y no solamente- 
acordaron los autores del decreto las mayores 
facilidades á cada familia, sino que temiendo la 
negligencia de los particulares, hicieron obliga- 

‘ toria la enseñanza en toda la extensión de da co- 
lonia. Una multa de. cinco libras esterlinas ele-

4 .  «

vada posteriormente á treinta y hasta á cuarenta 
castigaba á lospadres ó maestros «tan bárbaros»

' que negaban á sus hijos ó aprendices, una educa;- 
cion conside:^ada como de derecho natural para  ̂
toda criatura inteligente.

d/i't
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. I

' 'por . Ia 'reglamentación escesiva,
Ia Opinión á estas mecfidas rigorosas, quemo 
daron en caer eñ desuso; mas no por eso sentían 
menbs los ameriéanos la necesidad de ilustrar al 
pueblo; sabían que én su pals encada ciudaílano

"partícipe de la soberanía nacional, la ignorancia 
de las masas puede producir las consecuencias 
•más desastrosas, é hicieron enormes esfuer¿0S 

. para Conjurar el peligro. ’ , ;
Su celó no se ña enfriado hasta nuestros días. 

.1:1 gobierno no retrocede ante ningún sacriflcií)
■cuando se trata de la instrucción publica, cuyo 
presupuesto escede al de la marina y de la guer
ra y puede juzgarse de la liberalidad que en es- 
,to existe, -sabiendo, que en algunos Éstadós ab- 
sorve él solo la tercera parte de los -impuestos. 
■En cuanto á los particulares, no solo Se 'enorgu- 
llécen de pagar para este objeto cuotas 'que pare
cerían exhorbitantes en otras naciones, sino que 
Tundan cadáclia nuevas-escuelas. No Se ocupan de 
la instrucción primaria, á la qúe, Como veremos 
atiende el Estado de la manera nías completa; sj- 
nb'concentran todos sus esfuerzos en la exten
sión de la enseñanza superior. Aquí lega un co
merciante 400.000 duros para la creación de dos 
colegios destinados á los jóvenes de uno y otro 
séxo de la ciudad de Cincinnati; allí un cervece
ro de Poughkeepsie dá la misma suma para cons
truir una academia, en que se inicie á las mu
jeres en las mas elevadas especulaciones de las

I

9

\ • -
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ciencias: en otra parte un obrero enriquecido
por la industria, regala , á la ciudad de Ithaca . -í'’

-.3.,500.000 duros para fundad una universidad. 
El encarnizamiento de la guerra civil,

enormes gastos del ejército federal, la suspen-
s

sion ó la disminución del trabajo durante una lu- 
cha que absorvía las fuerzas vivas del país,, pa- | |  
recería que han debido ejercer triste influencia V '

^  ♦  •  ,  I

sobre la prosperidad de las' escuelas públicas;.'
Nada menos que eso; jamás votaron las ciudades
impuestos mas crecidos ni fueron mas nume N

rosos y considerables los donativos; jamás mani-
testaron los ciudadanos con mayor energía su y:|
voluntad de mantener y extender entre el pue-',
blo, esa institución que es la salvaguardia de SÉ
las sociedades democráticas.

i ' '  ^ , ¿ :

. f «Bajo, un gobiérne como el nuestro,.diceHo- 'i íi
L

r racio Mann, es indispensable que la educacional 
ponga á todos los ciudadanos en estado de cumplir ,
sus deberes civiles y sociales; la justicia le 
girá que sea testigo ó jurado, el Común y el Es-;;f
tado le pedirán su voto y és necesario que pueda^ l̂>7̂llenar con inteligencia estas funciones inheren- l
tes al título de ciudadano de una gran repú-;¿| 
blica.»

Daniel Webster, el elocuente orador del Con- íJ
greso, dice con nonienor'energía; «De la difusión
de las luces entre las masas depende el porvenir
de nuestras instituciones. Ningún peligro puede .
venirnos de fuera, pero no existe en el mundo na.- S

. cion bastante poderosa para derribarnos; el peli-. ÍS
■

• V . S
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■gfo que yo W  es Ia indiferencia dei pueblo

. .por los asuntos dei país: hacedle in te lig e ^  v 
.. tendrá vigilancia; dadle los medios- de descubrí
■el mal y encontrará el remedio.». -

Maximas que en .las naciones del antio-uo 
. /mundo pasarían Por paradójicas forman mu
• 1 J <̂ iiit;riGanos. Ppr^níírli
. dos de que los , individuos pueden e n 4 S r Í '

, . • . 'la  nación en conjunto desconoce raramenT 
. ..■ - verdaderos intereses, se dedican' ^
,, «ormarciuíadaaos capace, de nM arSig™ ® *'

. red de escuela., euvuel«  e é S o r to ‘ ; “ S“
. : Union,' tomando al niño en su m í  V

para dejarlo en la puerta de la a c a d e íS T c ie ^ '

gislador yel del artesano van á 4 i i  í  i  í
::a_I lado del otro para escribir las mismas l lT  
Clones, confundidos en una ¡D-nom i ^■ ■ s n r  S r ^ t s „ r --

ticas, que hacen de su Dátria im. ,; ^ “®"^ocra-
1« en la iü,tocia del

1 . El principio en que descansa aT 
« te o i , no o, ,in duda apIioaMo á toio, 
a d a  pueblo debe conformar sus leyes d " "  oa'

■ ■ y bada seria ma, funesto ¿ e  segu.r L l
N *  *

4 *
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variabléniente las mismas reglas cuando la's
circunstancias diñeren. Nuestra intención no
es, pues, preconizar de una manera absoluta tas
costumbres de los Estados-Unidos; lo que admi-. 4

ramos es el discernimiento con que saben apro
piar sus instituciones á sus necesidades, y bajo

^  4

este aspecto no se puede negar que sus escuelas es- i

. 1

tan en armoniacon una democracia como la suya.
Y > obtienen por estos aspectos grandes venta-y.

jas. Educados en común los'hijos-de los pobres y'
de los ricos, se habitúan á simpatizar entre sí,-y 
la sociedad gana en ello el no tener que luchar

T  f  ^

\

contra las pasiones envidiosas que la diferencia 
de condiciones escita con harta frecuencia entre

V '
^  .

'  . 7 -  

■ :  . A

nuestras muchedumbres. El odio y la desconfian
za nacen fácilmente entre los ^hombres que nO’
tienen el menor contacto, mientras que sü con- i

/  I

^  ♦

tacto diario y ios estudios en común borran esos i
•  I

V  Í

a S

de los corazones americanos. ¿Ni
que rencor ni envidia podrían producirse cuando ; 
se abre una carrera ilimitada al paso de cada ,.

'  : v

• ' A  

.  ;-i
- . ■ X

uno, hallándose rotas todas las barreras y déŝ
' K '
\

'

" t r O

truidos ios principios de tal manera que ninguno
puede acusar sino á sí mismo de la inferioridad ) •  > n :

■

de su posición? ’  ■ ■  
Ŝ ♦ i

.  v i 4
s»¿

► V

Las escuelas son gratuitas, sin que los pa- : >7Í 
dres tengan que cuidarse de'proporcionar ásus . :

los efectos ni los libros que les sean necesa- . ' - ■ ' O í

rios. No por eso dejan de estar construidos los . -pm
establecimientos destinados á la enseñanza pú-

> •
J

blica con notable, cuidado, siendo la arquitectura
^ • /
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escolar un arte especial, en los Estados-Unidos. 
Eos ediflcios son espaciosos, las salas ventiladas 
y templadas de' la manera mas inteligente, res- 
plandeciendo por todas partes la luz y el as.eo, y 
hallándose, sobre todo, en las ciudades, rica
mente provistas del material que' completa las 
lecciones del maestro.

. L' i'tis fondos .destinados á estos, gastos se deri-.
van- de dos fuent.es; una parte la proporciona el

' Estado, que en recompensa impone un programa ' 
común á . ' ’ ’

>

las escuelas, y exije relaciones 
.detalladas, cuya liublicacion d.á á conocer el es-r 
tado de la enseñanza en cada localidad. Esta sub- 
yencion llamada schoolfund forma la cadena que 
liga ,entre sí todas las partes de este vasto siste
ma de instrucción publica: sin ella no existiría 
la unidad del plan, y el gobierno no ejerceria 
ninguna inspección sobre una materia^ que pqr
tantos aspectos le interesa.

Los legisladores no lian querido, sin embar
go, poner las escuelas completamente á cargo del. 
Estado: su único fin era darles ayuda y medios; 
dé desenvQlvimieñto y emulación, ó impedir que. 
el. desorden y la confusión se introdujese en ellas. 
XJna vez obtenido este resultado, el carácter li
bre de los americanos no podia, permitir á la ad- 
'ininistracion central que llegase mas állá. Según 
sus doctrinas, el individuo, es el solo, y el mejpr 
juez de sus propios intereses, y la sociedad no

. para regular sus actos sino cuándo,
tiene necesidad de su concurso,^ ó es su conducta,

%

\
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perjudicial á sus conciudadanos. Relativamente:
a b p a í s ,  c a d a  c o m ú n  es u n a  in d iv id u a l id a d ,  y c a d a  , <

población puede establecer sus. escuelas, según sus
/  "

%

necesidades y su riqueza, con la sola condición de ^
conformarse al plan general de los legisladores.

Pero si el'Estado deja á las ciudades una ám-
plia parte de iniciativa é independencia, cuenta
en cambio non sus celos. Las ciudades se imponen
los cargos.mas pesados para suplirla insuficien'-
cia de la^ cantidades que proporciona el gobier- '

/

i.

no. Los impuestos locales, son en Massacbu-,
^setts seis veces mayores qué el shcool fund^ y én 
Nueva-.York, á pesar de los considerables gastos

V

.  S

municipales que exige una capital de su impor
tancia, absorven la q^uinta parte de ellos.

Variadísimas gradaciones distinguen en los
i

diferentes Estados la organización de las escue-
V

las. No pudiendo exponerlos en detalle, nos li-
\  ^ I

V  - 0 '

m ita r e m o s  'á  e x p r e s a r  lo s  c a r a c t é r e s  p r in c ip a le s
Í s \

, '  ' b

del sistema que rige en Nueva-Inglaterra, espe- ■ - . H

, 'X

- ■ Í A

cialmente en Nueva-York y en Boston, advir
tiendo siempre, que esta esposicion no se aplica 
con exactitud á los distritos‘del Oeste. En cuan-

'  ' . ' s

' - - M

. V  .  * y ;

to al Sur, gobernado hace poco por una podero- ■
sa aristocracia, y dividido en dos clases separa.-

« < * • ̂. ;' f¿

das por un abismo, la de los plantadores y la de
♦ M

c  ^  *

los esclavos, no ofrece ninguna analogia con el 
Norte. La guerra civil reciente, introduciendo

K ' ‘‘'A 'i*

*  - / MV/

lo s  p r in c ip io s  d e m o c rá t ic o s  en  e s ta  p a r t e ,  h a  Ve-
■ ■•li

• •  w ' b

nido, sin embargo, á introducir en ella el siste-
• .  o  j v  

:

ma de educación de la Nueva-Inglaterra.
i
4

♦ ^

%

y
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CAPÍTULO VI

P

Escuelas comunes. /

/

Basta examinar el sistema de enseñanza ame- 
ricana para comprender que debe producir una 
sociedad muy diferente de la nuestra. La "oom- 
mon scliools no se parece en nada á lo que nos
otros tenemos en Europa; ni las frecuentan es- 
clusivamente los pobres^ ni sú programa se li- ' 
mita á los conocimientos elementales, diferen- 
das en que es necesario insistir, porque arrojan 
una gran Iqz sobre el órden social y político de 
los Estados-Unidos.

Entre éstos establecimientos los hay de dife
rentes grados, que el alumno debe franquear 
sucesivamente, nq comprendiendo ninguno de 
ellos la série completa délos estudios clásicos, 
sino completándose los unos á los otros. A la edad 
de cuatro ó cinco años se lleva al niño á la es-
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cuela primaria, donde aprende á leer, escribir -
contar, y recibir algunas nociones de jas artes
indispensables á la vida, y lecciones de canto
De allí pasa á \k escuela de gramática, dqjide ha-
lia profesores encargados de enseñarle ortogra
fía, aritmética, dibujo, física, geografía, historia 
de los Estados-Unidos y teneduría dé libros. Con ^
este pequeño bagaje intelectual,,llama á la puer-

/
ta de la escuela superior, que debe completar
la educación suflciehte para la masa de los ciu-fl ̂  f a
dadanos. Sus estudios comprenden la literatura
^  v k  j-A I r # .  «inglesa, el latiñ, la historia antigua y moder- ,
na, la moral, las ciencias naturales, y algunas
■  ^ _____  ✓

lenguas vivas, que suelen ser generalmente el
francés y el aleman.

hfo todos , los niños.pueden recibir la instrue-
É

Giom completa, tan liberalmente puesta á su ah
canee. Aquellos cuyo trabajo es necesario desdén
tierna..edad á;süs padres, apenas pasan 4c la eŝ . '
cuela..primaria; mas sin embargo, los maestros
que emplean aprendices muy jóvenes, están obli-
gados á dejarlos en plena libertad de seguir, dos
ó tres meses: alómenos cada año, los: cursos púr
blicos. Estos estudios interrumpidos, .parece que 
no debieran producir resultados satisfactorios; ,
pero la, euerjía del carácter nacional es tanta! 

^  .  1 _________  •  *

que los mismos niños son capaces, de una apli------  ^  V /  * k /k  X X  CAj  c i»  M  X  X  . '

cacion y,de un esfuerzo, de inteligencia poco com-: ■
con su edad, y que escita

con justicia, lâ  admiración de dos extranjeros.
En los Estados-Unidos, dice un juez competente,

\  V

I *

• v \
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él reverendo Traser,, encargado por el gobierno 
de la Gran-Bretaña para estudiar el sistema de
enseñanza, del, Nuevo-Mundo, adquiere él escolar 
dos veces mas conocimientos que un inglés eu 
el mismo tiempo. «Este aiporque los americanos
tienen por el estudio, esplica cómo pueden con-
ciliar las exigencias de la. industria con las ne-
cesidades de la educación: popular. La escuela y
la; fábrica: .márelian a un mismo pasó, y no ñaj
país donde el trabajo material esté mas honrado,

1  '  •  j  •  "y la instrucción mas generalmente esténdida. Un
J  ^ m  ^ ^

, una mujer del pueblo, poseen, con fre
cuencia una cultura intelectual que se espe
rarla encontrar sino entre las clases ricas y des
ocupadas. M. Ampere vio en una pequeña ciudad 
del Oñio á mil obreras seguir un cursode quími- 
ca,. y otro viajero pidiendo en tina biblioteca, 
cierta obra seria sobre los Paises-Bajos, quedó
m.uy sorprendido al saber que se hallaba en po
der de una lavandera. Dirigióse á casa de la bue-
,na.; mujer para suplicarle que se lo cediese por
uno ó dos dias, ¡Oh! respondió, no me puedo de-

0  ^  ^  m  ^  ^

cidir-á dárselo antes de acabar su lectura; me
.mucbo; pero puesto que queréis leerlo,

retrasaré unas cuantas horas mi trabajo, y oslo 
enviaré. Estos hechos son característicos. ¡Dicho
so eh país .en que el pueblo tiene sed, no de una

/

literatura.mal. sana, que desarrolla los malos ins
tintos, sino de lecturas sérias, que fortifican Ja

A  É ___  ^

Sin embargo, aunque los americanos aman y
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N

buscan la instrucción, solicitan su activi'dad mu
chos cuidados, para que tengan tiempo de con
sagrarse esolusivamente al estudio. «Creo, dice
Tocqueyille, que no existe en el mundo ningún 
otro país en que proporcionalmente á la pobla-- 
cion, se qncuentren meno^ sabios y menos igno
rantes que en los Estadps Unidos.» '

\  * *

La administración de los common schools es
tá confiada en cada población á una junta cuyos
miembros, elejidos por-escrutinio secreto, se re-,
nuevan anualmente por terceras partes. Estos :
funcionarlas están revestidos de grande autori-' 
dad. No c ran, y revocan los profesores, desig
nan, los-libros de que deben servirse los alumnos
cuidando de que el número de las escuelas esté

♦  ^

en' relación con la población, abriendo otras 
nuevas cuando lo consideran necesario. Las ciu-
dades importantes tienen además un superinten
dente,^qne divide con la júnta la dirección de la
enseñanza pública-, y que tiene bajo sus órdenes
los inspectores nombrados por el alcalde para
ocuparse de todos los detalles de la administra-

^ A

clon; Hace ya algunos años que la solicitud de 
los ciudadanos ña hecho agregar á esta vigilan-
cia, á pesar de ser tan activa, un nuevo método,
de inspección: cada barrio designa cinco trus-^
tees, ó curadores, que son responsables de la
gestión' de las escuelas. Estos representantes del
común no están obligados á intervenir, sino á
petición de los inspectores ó del superinteh-'
dente, y aun que sus funciones sean gratuitas,

i -
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✓
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' la s  llevan eon^un 'celo infatigable; hombres

' 9  'para quienes el tiempo es, sin metáfora he nin- 
) gima clase, dinero; negociantes, abogados, mer- 
• caderes, canságran bastantes horas cada semana 

á la visita de los establecimientos escolares, y , 
á asegurarse de la asiduidad de los alumnos
y de sus progresos. ,Es difícil apreciar los ex-ce- 
lentes resultados ^ue debe producir semejante 
concurso de esfuerzos ardientes y entusiastas..

La inteligencia de I qs profesores y el talento 
que emplean para poner sus lecciones ahalcance 
de los discípulos no son menos dignos de elogio,. A

I  *

tal maestro, tal discípulo; Jos niños son' sumisos
V atentos, porque los profesores saben ser Armes
V  y  .  )  f

sin dureza, y pacientes sin debilidad; porque 
mantienen una severa disciplina al mismo tiem
po que dan atractivo al estudio, y hacen fácil 
el cumplimiento del deber. La  ̂raza americana 
tiene una aptitud innata pa,ra la enseñanza. Los 
profesores, penetrado^ de la importancia de su 
obra, se consagran á ella con entusiasmo, colo
cando toda su ambición en el sostenimiento del
renombre de sus escuelas. Saben que educando

*

las generaciones nuevas por el Estado, veriflcan 
un acto de patrioti*smo, é ingresan en la car
rera de la enseñanza con tanto ardor^ como. en 
otros paises se precipitan en la carrera de las

sarmas. Y no es que en caso necesario no sepan 
llevar estas; puede juzgarse sobre ello por el he
cho de que en la última guerra ñguraban tres mil 
profesores, alistados voluntariamente casi todos,

V

1  s
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solo en el contingente ,del Estado de Pensylvania.
El aprecio de que la instrucción está rodea-

^  ^  •  I  i

da, irradia naturalmente sobre el que la da. Elr
maestro de una pequeña escuela de aldea ocupa
una. posición social que en nada desmerece de la
de los majistrados y altos funcionarios. En nin- ‘
guna parte se ven las huellas, de ese desden con

_ ú  9

dagogos en Europa. Cierto es'también que no po
dría aplicársela los maestros de la Nueva-Ingla-
terra la sátira picante de Montaigne: «Así como
m  ^las aves van en busca del grano y lo llevan en- .
él pico sin tocarlo á sus pequeñuelos, del mismo
modo saquean nuestros pedantes la. ciencia en 
los libros, y la toman en el ateneo de sus labios
•para desflorarla solamente.» Los profesores ame
ricanos, esforzándose en formar hombres, se di-.
rijen a la inteligencia y al corazón, tanto como
A  1 ̂  ____ _ _ _ •á la memoria; por eso se ven rodeados de afecto'
y de respeto. Las familias mas ricas tienen á' : 
honra ver figurar sus - hijos’ entre ellos, y los
banqueros millonarios, como los miembros del

% %

congreso, se complacen en dar á sus hijos la car-
rera de la enseñanza, no siendo raro encontrar
en la sociedad mas escogida de Boston damas que-,
han pásadp dos ó tres años de su juventud diri-

porque este género de traba
jo es minado como una preparación excelente
parados graves deberes de la maternidad.

Por una singular anomalía, los honorarios
que reciben los miembros de esta profesión tan,

' ( J l l

"w

que fueron perseguidos por tanto tiempo los pe- ‘
i  ^

\ :  * 
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Losconsiderada, son escesivamente módicos, 

amei^ioanos que pagan á tan alto precio los ser
vicios de todas clases, creen que la enseñánza-es 
una especie de sacerdocio de que la  pobreza evan
gélica forma una de las-condiciones esenciales. 
En un gran número de Estados no llega el salario 
dé los maestros á treinta duros mensuales, sien
do aun menor para, las mujeres, debiendo tener 
presente, que las cosas indispensables para la 
vida, el alimento ylos vestidos,'cuestan en Amé
rica sesenta por ciento mas caras que en Eu
ropa. ' ■

Esta insuficiencia de remuneracipn se esplica
✓

por diversas causas. Por una parte, el número 
prodigioso de personas que sigue la carrera del 

' .profesorado debe hacer bajar naturalmente el 
nivel de sus salarios; por otra, la educación está 
confiada principalmente á'las mujeres,-ejerciendo

t -

su influencia esa ley fatal, que hace su trabajo 
. menos retribuido que el de los hombres en todas

s

partes. D,e las 10.884 escuelas del Estado de 
Mássachusetts, 9.340 están servidas por mujeres,

é ♦
✓

y esta proporción aumenta aun en Nueva-York 
y Filadelfla, á pesar de contarse estas ciudades 
entre las mas inteligentes é ilustradas de la

✓  N

Union.  ̂ ,
Al revés de los Europeos que manifiestan po

ca estima á los talentos pedagógicos de la mu-
S

ger y considerarían incompleta la educación de 
las hijas sino se terminase por profesores del 
otro sexo, piensan los americanos, por el contra-

i V '
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rio, que el .liombre no es el mejor maestro de la
juventud; no encuentran en el la dulzura y pa-
c ie n c ia  n e c e s a r ia s ,  s ie n d o  s u s  dedos^ muy r u d o s ' '
I ■ tJ  ■ ̂  ̂ 1̂ m w M  fi ^  i ♦ ^  ^para maiiejar esa flor delicada que se llama el
a lm a  de u n  n iñ o . ,L a  n a t u r a l e z a  p a r e c e  m a s  bien------- iiia¡5 íJiea
haber hecho de las mujeres las institutrices del

e l  a m o r  i n t e l i g e n t e
■que s a b e n  l l e v a r  a l  fo n d o  d e l c o ra z ó n , q u e  re -^• • , 5 Û.O 1 t5̂
prime sin violencia, y obtiene la sumisión y el
respeto sin inspirar terror. iCuántos escollos hav '
m m  / ü f c v r í +  r í  7  ^  . i _ _  . I -  _

/
que evitar en la árdua tarea de la enseñanzaL,
lO u a n ta s  p r e c a u c io n e s  so n  n e c e s a r ia s  p a r a  n o  ^
marchitar las jovenes inteligencias al contacto
de. nuestras amarguras y decepciones! ¡Cuánta ̂■ V a  I i

a b n e g a c ió n  h a c e  f a l t a  p a r a  a b s o r v e r s e  p o r  e n te -
/% ^  I A  ^  __ _ J • • w

----- kjw C/iiUO*
roen la. investigación de sus aptitudes y tenden-
/ » 1  b  Cl '  f i  t - .  di  ^  - T í  • -1 . . . .  . _ ^' ciás'áfln de dirigirlas hacia el bien! A los hom-
r \ y ^ / ^ c i  1  ^  J .  .  -a - w
b re s  lo s  a g i t a n  d e m a s ia d a s  p r e o c u p a c io n e s  p a r a - ’ 
p o d e r  s ie m p re  d e se m ,p e ñ a r  c o n  é x i to  e s to s  t r a b a -
l  / \ C i  m  n  . 1  ^   l _  •  .  ’

jo s  q u e  e n  c a m b io  c o n v ie n e n  m a ra v i l lo s a m e u - -
T ü i  á  - í  ___ __________________  1  •  1  ,,te á las mujeres. Accesibles á todas las aspira-
Í M n n o o  rvY^é-k _______ __ s ,  . . s.
C lones g r a n d e s  7  g e n e r o s a s ,  s a b e n  i n s p i r a r l a s  á  
lo s  d e m á s ; n a t u r a l m e n t e  p ia d o s a s  y  p u r a s  i n c u l -
A  O  7 " \  r \ \  r \  w - k  A  1  ^  .  - j  •  *  '

X  -------------------------------------------------------- j  j / c * . x c t o  X l i O U . 1 —

c a n  e l  a m o r  á  l a  r e l i g ió n  y  e n s e ñ a n  á  r e s p e t a r 
la s  c o s tu m b re s ;  l a  m is m a  e x a l t a c ió n  q u e  se  le s
reprocha, sienta bien á ,1a juventud; mas valefiav U me? T r / ^ í v ^  + ̂ ̂ , V ixxtxo V ClitJ
ser a los veinte años accesible al entusiasmo que
sentir el frío y estéril decaimiento de la vejez.

<<Es imposible, dice un informe de la Junta ■ 
.de Nueva-York, evaluar tan alto como es debi-• ' ------ tJS UeUl“
do la bienhechora influencia que ejerce en núes-

u ,

\
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\

tras escuelas la enseñanza de lás- mujeres. Solo 
’ ellas son capaces de encender la llama santa que 

, justiflca las almas y despoja el carácter de sus
• escorias, como un metal depurado en el 'fuego.
• La ternura que se exala de sús corazones, les dá 
un poder mayor que el de los Hombres con sus

• teorías, i’eformadoras, sus reglas austeras y sus 
sistemas inflexibles; su dulzura triunfa del es-

.. píritu rebelde, que el rigor solo conseguirla irri
tar; sus persuasivos reproches obran mas se-

\

, guramente. que las demostraciones de una fria 
dialéctica. .

♦

¿Quiere este decir que no haya que reprochar 
nada en la manera de coñs'iclerar la cuestión de
enseñanza que tienen los americanos? Confesa-

✓

, ,mos cuantas simpatías nos inspira el sistema 
que encomienda á las mujeres la educación déla

^ s

infancia; mas sin hablar de esos discípulos de ne-
. ,gra barba, cuya presencia en medio del auditorio

•  ✓  *

de una joven profesora choca tanto á nuestras 
ideas, debemoá señalar lamentables .defectos en

'  j

las escuelas de los Estados-Unidos. Los profeso
res reciben, como hemos dicho, retribuciones

s  •  U
mezquinas, y con frecuencia no se ajustan mas 
que por un trimestre, quedandb suprimidos sus 

' honorarios durazite largas é, inciertas vacacio- 
nes. Su existencia es, pues, muy precaria, y tie
nen que imponerse innumerables privaciones, las 

.cuales unidas al ardor con que, se dedican á su 
fatigosa misión, alteran rápidamente su salud. 
Es difícil que una mujer pueda soportar , mas de

\

-  V

\
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\  )

cuatro Ó cinco años este género de vida, y los • 7

hombres consideran el profesorado como unaUUlllU UÍXti
obra de abnegación á que se consagra una parte
de la juventud, abandonándola luego por un tra
bajo mas lucrativo. Pocos maestros se hallan en

.  ^

-------------------^  A C - V X X

los Estados-Unidos que pasen de treinta años - y
apenas se halla en las grandes ciudades algunos
que sostengan su-poderosa vocación. A estos vd
t-eranos, se concede por favor escepcional un'sa-

_ ^B ^

lariocasi tan elevado como el de un obrero ordi-
nario, y viven en una dichosa medianía, enga-
nando la monotonía de sus ocupaciones cuotidia-

^  V - V  y - v  _ _  T  1 1 ^ .  ^ñas con el cultivo délas artes y las letras.
■  \  ' I  ^  .

Pero esta quietud de espíritu, esta total au-
,'^encia de ambición, son cosas raras en los Es-
tados-Unidos: la mayor parte de los profesores
^ 1  1  I  ^  _  t  ♦ .  _

B  X  B  — — B B B  k X B B a  B  b  B

dejan la carrera sin porvenir del profesorado; las
mujeres por el matrimonio y'los hombres por la
gran puerta siempre abierta á las grandes em-

^  B / ^  J  ^ ^  X .  _  _  •  Tpresas industriales. Durante el corto período eh-- W W B .  xvyi.iv/ C/JLX
que se dedican á la enseñanza pública, la activi
dad febril de sus caracteres les impulsa á cam-
r \  1  - V »  B  ^  J -  t  .  ém

, . . -----^ vaiii-
biar incesantemente de residencia, hallándose
muy pocos que permanezcan en la misma escue
la un año entero. Sucede, pues, que en el mo-

/ - f c * 1 ^  + / - V  ^  _  *1  .  I  ______

. JL --7 .l̂ X XXIu
mento en que el maestro llega á adquirir algu
na influencia sobre sus discípulos, en que los ha 
familiarizado con su método,'y en'que-podria en
una palabra, serles mas útil, los deja ¿ara co- \

. --7 J-lCitOr UÛ
menzar non nuevos gastos nuevas tentativas.
Esta instabilidad perjudica mucho á los progre-

k

f
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SOS de la Infancia; los hombres graves Io cono
cen y' se preocupan con ello; pero hasta ahora 
no hansido escuchados sus consejos.

La inesperiencia de los jóvenes empleados en 
las escuelas.primarias debe contarse también eri- 
tre las cáusas que impiden al sistema america
no producir todos los frutos que' la amplitud y 
fecundidad de su principio generador parecían

. Se exige poca ciencia á los maes
tros encargados de dirigir estos establecimien
tos, y aunque no^e necesita mucha para ense
ñar á los niños las nociones mas
estas funciones exigen, sin embargo, por mo
destas qué parezcan, im fondo de discernimien- 
to, una sabiduría de método, de que una profe
sora dé diez y siete años, apenas salida de los 
bancos del áula, es rara vez capaz. Lo mismo

Í  ^ s

que el hombre hecho conserva siempre huellas 
de las impresiones recibidas en su tierna' edad,
toda la educación se resiente de :1a dirección dé-

^ ♦
% ♦ »

fectuosa. de los primeros estudios. En algunos
estados, principalmente en Boston, empieza á re
conocerse esto. La^Junta de enseñanza pública 
ha hecho sufrir los mismos exámenes v señáladO

^ '  t /

' los. mismos honorarios á los maestros de las es- 
cuelas de diferentes grados, resultando de ello

«  V  I
S ♦  *  '

que los maestros de los establecimientos prima
rios tengan menos impaciencia por subir á los

t  ♦

grados superiores, permaneciendo mas largo 
tiempo en el mismo puesto y recibiendo sus dis
cípulos lecciones mas continuadas y metódicas.

*  /
Y ' .

.
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Expuestos ya á grandes rasgos los principa-., 

les caracteres de la enseñanza, entremos en una
escuela. Delante de nosotros, sobre una altura

grande apariencia; mas de dos mil escolares vie
nen á recibir en él, unos la instrucción primaria.
y otros la de segundo grado, porque ambas sue
len estar, como aquí, unidas bajo el mismo te
cho. Mientras admiramos las bellas proporciones 
del edificio, una turba de niños se encuentra
como nosotros á su entrada. Mas ¿qué es esto?
¿Niños y niñas entran por la misma puerta y re

menor de las singularidades de un pueblo singu-
lar la de haber concebido el atrevido pensamien
to de esa educación común, considerada en to-—
das partes tan peligrosa.

«Nuestros hijos son honrados, dicen, ignoran
la existencia.de los malos pensamientos, se con
s i d e r a n  como hermanos y hermanas y no vemos
ningún inconveniente en que la escuela repro-

h a lla m o s , grandes ventajas en ello. Nuestras hi
jas adquieren con e.ste contacto la energía, y el
desarrollo intelectual que harán de ellas esposas
y madres dignas de realizar la santa misión uni-

á respetar á las mujeres y á considerar en mucho
su inteligencia y su corazf)n. Las relaciones fra
ternales comienzan así en lañnfancia y ,conti-
núan en el mundo. Nuestros jóvenes, educados e n

'-W■mque domina la población, se eleva un edificio de : i | |
.  -  ' ' t 5 - > V v
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cibenlas mismas lecciones? Sin duda; y no es la ,
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duzca la imágen de la familia. Por el contrario.

da á este título; nuestros hijos aprenden con él
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compañía, se épcueñtran sin emoción y sin esa 
animosidad peligrosa que excita lo desconocido. 
Esto en cuanto á las costumbi'es; en cuanto al 
trabajo se gana mas todavía. Las niñas tienen la 
inteligencia viva, y llevan ventajas: en los pri
meros estudios á los cMcos;_ estos por su parte, 
avergonzándose de dejarse vencer por sus com
pañeras, redoblan sus esfuerzos, y disfrutamos 
así una saludable emulación.»

La pureza de las costumbres americanas, im
pide que la educación común produzca los fu
nestos resultados que en otros puntos. No hay 
que creer, sin embargo, que se halle tan univer
salmente extendida y aprobada como se dice. Por . 
lo general los niños de uno -y otro sexo se hallan 
reunidos en las escuelas primarias y separados 
en las , otras; talesá lo menos la regla seguida 
en Nueva-York,pero en estejpunto como en to
dos los que no tocan á los intereses' comunes de 
la nación, sigue cada Estado sus costumbres par
ticulares. Así es que en Baltimore los, estable- 
cimientos escolares de los diferentes grados son 
distintos para varones y hembras, mientras que 
en Chicago y Nueva-Haren sucede lo contrario.

4  ♦  ♦

Boston, la ciudad culta, la Atenas de América, 
.parece hallarse aun indecisa sobre el particular, 
dividiéndose sus escuelas entre los dos sistemas. 
Algunos padres temen enviar sus hijas á los es
tablecimientos primarios, abiertos á los dos séxos 
por temor de que contraigan las maneras'grose-’ 
ras de los niños pobres; pero no encuentran nin-
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s

gun inconveniente en dejarlas seguir los cursos /

comunes de gramática, .en que el número de es-:
♦  «

colares de laclase baja es ya mucho menos con-
. V

t  •

siderable. Otros que no oponen ninguna objecciou-
■ * > í

vi

á la educación común bastada edad de doce ó tre
ce años, la consideran peligrosa cuando los al-um- ^̂ - . • ' l

nos llegan á la adolescencia.
1  r

Mientras nosotros nos hemos detenido á reco- ¿'i
jer estas noticias han entrado ya los niños en la

I >

. ;  V

escuela. Pasemos á nuestra yez el dintel y vea- .  i

mos como funciona esta original organización. 
Los acordes de un piano nos atraen hacia una sa-

. ' U

l a , espaciosa en que tina’ joven dé Veinte años, 
una,de las maestras sin duda, ejecuta una be- ♦ /

-V

llísima sinfonía dePeethoven. Sus alumnos, va-̂ *  )

roñes y hembras, alinea' .̂^s unos á derecha y otros ■ 'J
f  t :

á izquierda de la sala ejecutan al compás del 
instrumento una especie dedanza^ < acompañada

. i
. c . l

\ .  j
. k  <

de graciosos movimientos- de brazos que consti
tuyen un escelente ejercicio gimnástico; Las ca-

1

b .í

denas se forman, se enlazan y  se deshacen con 
una precisión admirable; cada uno vuelve des-

• ::v¡ ̂V'/
.  4

pues á siv puesto y permanece inmóvil.
Eli medio del profundo silencio que reina ya ' 

en lasala, se adelanta el jefe de la escuela y di
ce.con tono afectuoso:

, ' i V

. 1  i

■Buenos dias, hijos mios.
M

. . i ' éV̂j
V '

—Buenos dias, maestro, responden en coro los 
alumnos.

I

Esta salutación laconica es todo lo que per
mite la sencillez, americana. El gefe empieza en-

t

t
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.ionces la lectura Se algún pasage de la Biblia, 
y  mientras la palabra santa desci'ende de sus

 ̂ lábios, es curioso seguir sobre la fisonomía de
sü joven auditorio las impresiones que des
pierta en su alma. No hay un solo semblante que 
espréSe la distracción ó el fastidio; viéndose que 

i#ige ha acostumbrado á los niflo,s á. recibir desde 
luego con respeto la .enseñanza divina. Ningún 
comentario acompaña, no obstante al texto, ha
biendo resaltar su belleza moral suponiéndolo
■al nivel de aquellas sencillas inteligencias. Pa-
TO explicar un hecho tan singular en un pueblo 

^tan religioso como el americano, es necésario 
hacerse cargo- de cual es en él el estado de las 
creencias. Fatalmente divididas por el protes
tantismo en una multitud de comuniones dife
rentes, trátase á lo menos de ahogar el espíritu 
de 'Secta, que podria ocasionar tan graves, des
órdenes en una^sociedad en que la represión 
eS tan débil. Entre tantas congregaciones r i
vales no seria posible al gobierno dar la pre-

á una sin herir á las otras y tener eur 
’/Seguida contia síá la gran mayoría de los ciu- 

dadanos. La separación de-la Iglesia y el Estado 
ha sido, pues, uno de los principios fundamenta
les de las instituciones americanas. #

Era, sin embargo, muy difícil conciliar esta 
regla con la organización de las escuelas comu- 
nes. Se empezó por prohibir á los maestros ex
plicar ni interpretar la Biblia; temiendo des
pues que la manera con que el encadenamiento

#

t



150 LA AMKRICA ACTUAL.
de los hechos se presentase á los niños, influyera

C9 mandó que las lecturas se hicieran al acasó sin
continuación ni método en el libro sagrado. És-

, to casi era escluir la enseñanza religiosa, y aun
que el celo da la familia atenúe los malos efectos

daderamentq cristianos.
La oración dominical, única plegaria en que

todas las sectas están de acuerdo, termina este
« * *

cprto ejercicio, durante el cual’los alumnos sé'
sientan ó permanecen de pié con una esactitud
militar. La jóven maestra que no ha abandona
do'el piano desde donde ha dado la señal de- las

triótico que los escolares entonan con entusias
mó; acompañando las palabras con una mímica
espresiva.

,Nada podria pintar la animación que brilla 
en la mirada de los -niños. El amor apasionado

.  4

de la pátria es uno de los caracteres distintivos
■ de los americanos; desde la mas tierna edad se
exalta en ellos este sentimiento que ha produci-

sonreír por la exageración con que se en
vanecen de las grandezas y virtudes de su país; 
pero en ello está el secreto de su fuerza. Seme-
jantes á los hijos de familias ilustres, que ven
en los actos de sus antepasados la obligación
de. no decaer y de mantener á grande altura el

■

todavía en favor de una creencia sobre otras, se
-

f

. '  ■ : í  .i
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I  J
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de esta abstención de Ja escuela, comienza á sei#
vivamente deplorada por muchos espíritus ver-^

'' q:* . > b
I
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diferentes evoluciones, preludia un himno p a - .

•

'  V . !
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do milagros en la última guerra. El extrangero g
j  '  V / .
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Bombre de sus casas, los ciudadanos de los Es- 
tados piensan siempre en no desmerecer del 

. nombre de americanos, siendo la consideración 
que conceden á este nombre un poderoso estimulo 
para realizar los actos mas nobles. Esta confian
za generosa, nos parqce preferible al esceso de 
modestia que lleva á otros pueblos á presentar

4{

como insoportable el peso de sus defectos y á 
llegar por este camino hasta la duda y el desfa
llecimiento. «Mas vale para una nación, dice

i

Mr. Ampere, respetarse y admirarse con algún 
esceso, que denigrarse ella misma, y tenerse una 
filosófica compasión.»

. Despues del cántico resuena de nuevo da 
marcha de Beethoven; vuelven á formarse en 
columnas los alumnos y tornan á sus clases res
pectivas en él mis*mo orden y con la misma dis- 

■ eiplina: las maniobras de un regimiento-modelo,: 
;no serian mas'perfectas.

La sala en que entramos, nstá admirable
mente dispuesta para el estudio: dibujos de his
toria natural, figuras geométricas y físicas, y 
mapas geográficos, tapizan los muros: det>ajo se 
extiende á. nuestra vista entre los lados de 
la pieza un cuadro oscuro, que constituye otro 
perfeccionamiento. . ’

4

En vez de las largas filas de mesas y ban
cos, usadas entre nosotros, y merced álas cua- . 
les la disipación liega á hacerse tan contajiosa, 
viéndose separado de su trabajo á cada instante . 
el escolar es1:udioso por los juegos y la ligereza

/

/
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✓

de sus vecinos, encierra la clase, que examina
filos en este .momento, cierto número de pupitre
aseados y brillantes como espejos, y de asientos
particulares correspondientes á ellos. Cada estu-.
dianté tiene el suyo, y cuatro enverjados que se

. cruzan en torno suyo, le aíslan por todas par
tes. De esta manera, si se distrae, es porque
quiere, y la responsabilidad es esclúsivamente
suya, sintiéndose menos tentado para hacerlo,
porque la mayor parte de las- faltas que come
ten los chicos, y podria decirse que también los 
hombres, proviene áe haberse arrastrado á come
terlos los unos á los otros.

La lección á que asistimos primero es un
curso de aritmética, estudio muy estendido en
este pueblo comerciante. Se presentan á los alum
nos problemas complicados; los jóvenes, coloca
dos al lado derecho de la sala, se dedican con ar
dor á su resolución por no ser adelantados por
sus compañeros; todas las frentes se inclinan
en la actitud de una obstinada aplicación. Esto
nos proporciona la ocasión de examinar, y ,no

✓  •

sin trizteza, los efectos de una tensión de es-
demasiado viva en aquellas frágiles orga-

nizaciohes; La mayor parte de los niños tienen
✓

una palidez enfermiza; sus mejillas y sus ojos
hundidos, sus espaldas encorvadas antes detiepi-
po, todo anuncia un desarrollo escesivo de las

>

facultades mentales que no se adquiere sino á
éspensas de la salud.

s

Sé han adoptado, sin embargo, las disposicio-
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n es  mas sábias gara restringir las horas de es
tudio, y se han prescrito ejercicios físico,s; mas. 
se han-egercido mal ó no han producido los re
sultados que se esperaban. La raza ' americana, 

' t an  fuerte en su origen, ha perdido hoy su yí- 
gor, y esta degeneración se origina probable
mente de que no ha sabido mantener unsaluda- 
me equilibrio entre el espíritu y el cuerpo.

El problema propuesto á los alumnos se ha--
* ✓  *

Ha ya resuelto, siendo las niñas las que por 
mayor, viveza ó esactitud de cálculo han obtq- 

\  nido" la victoria. Pasando entonces á la lección 
. oral, la jóven maestra propone á su auditorio 

de doce años, cuestiones que embarázarian á
m.as cabeza gris, por ejemplo:

«Dadas }as cinco séptimas partes de cincuen
ta y seis, avériguar .cuantas decenas componen
sus diez quinfas partes.»

 ̂ Veinte manos se levantan á la vez, porque ha 
bastado á aquellos niños un minutcf de reflexión

'para despojar la formula de la apariencia , com
pleja y reducirla, sin ayuda de papel ni lápiz, 
á sus. proporciqnes mas sencillas. Esta especie 
de gimnasia jnental, que puede considerarse á 
primera yista como un juego pueril, forma ia 
inteligencia de los niños, les enseña á nó dejar- 

' |e asustar^por las grandes frases y las palabras 
' sonoras, sino penetrar en el fondo de las 'cosas;

V mas tarde trasladar á la vida cotidiana la
concostumbre que así han  ̂

ello su carácter, el no conocer las
S aI , . 
1 *  *
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'  '

que con tanta frecuencia producen las dificulta-i
des imaginarias.

A la aritmética sigue la, geografía, consa-il
grándosele de ordinarie dos lecciones por sema- 
na. El país que conocen mejor los niños y cu '• i

yos menores detalles reproducen los mapas col-Si
gados en los muros, es naturalmente el suyov 'J.

V  .  4

sin embargo, por galantería liácia nosotros, sen|
•  >  ♦

ha propuesto que se ocupen hoy esclusivamente ;ip  
de Francia. '  ̂Sil

^  ♦

Esta galantería nos há parecido demasiado, i■ ' j m

atrevida. ¿Que colegial de doce anos podría ha-.j| 
blar entre nosotros durante una hora/sobre las

~  \ u

montañas, los rios y los lagos de los Estados-
^ L

Unidos, la constitución geológica;del suelo ysus^í|
productos naturales?' Pues con gran sorpresa : |  
nuestra, los jóvenes salieron con luci-
miento de la prueba. Mientras uno de ellos des- / i

cribia el curso del Loira, los, otros de pié ante l í t ?

la pizarra ó encerado que cubre en gran parte
la pared de la sala, marcan con el lápiz las si-,
nuosidadés del rio, indican la posición de lasvf
ciudades, la forma de los departamentos que
atraviesa, y de ésta manera la atención de toda

.  V .
.  n

I  •  ♦ I

la clase está despierta, aprovechando toáosla 
lección de cada uno y rectificándose ellos mis
mos los errores, mas que el profesor. Este mé
todo se aplica con iguales ventajas al álgebra,- 
á la geometría y á las ciencias naturales; gra-:

. r  i

j  i . f i
•  • f  >  1 -

^  ^ A V : :

ciasuélse establece entre los escolares un nivel
de instrucción y no se halla, como sucede con

i
/ i
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frecuencia en Europa, una especie de 
cia escolar, concentrando sobre si los esfuerzos 
¿el profesor, én tanto que la plebe permanece 
tranquilamente en la ignorancia y en la pe-

V

reza.
Pasemos en silencio la lectura en alta voz, 

en que es forzoso confesar que brillan poco los
americanos,-para fijarnos en la parte mas v-iva
de su enseñanza, la historia y la improvisación. 
B1 estudio délos pueblos antiguos y aun el de 
la Edad Media, ocupan poco en las escuelas co
munes; es licito á ■ los niños ignorar las épocas
precisas de las batallas de Leutrec y Mantinea,;

' ^evo no el que sepan los menores hechos ocurrí-
dos en su pais, que conozcan la vida de sus

V

grandes hombres y se. penetren de su 
La Constitución, de los Estados-Unidos se lee á los 
escolares una vez por semana, y un ardiente 
patrotismo inspira frases eloouentisimas á los 
maestros para hacer resaltar su sabiduría y 
grandeza; en una palabra, la educación entera 
tiene por objeto inuiilcar á los niños el amor 
del orden y la libertad, la idolatria por las ins
tituciones de su pátria. Si en el Sur hubiera ha
bido escuelas semejantes, no habría ensangren
tado la guerra el territorio dé la Union.
' ' a una, señal de la maestra se levanta uno 
dé los alumnos. La fisonomía espresiva, la nota
ble inteligencia que manifiesta su mirada, esci- 
■tan desde luego el interés. Es el hijo de un po-
:bre artesano del pueblo que hace dos años está - ' • •

/
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empleado como aprendiz en un taller mecánico.

qué vá á ocuparnos este niño, formado en 
los rudos trabajos de la industria? , é p j

' ' ' X Á

'  * \ S

. > ; 5

^4

*  V

J

«Decidnos, se le pregunta, lo que pensáis/:!
acerca del derecho de sufragio, concedido á los 
negros.» . . ^

El joven escolar se recoge algunos instantes, 
y despues, sin desconcertarse por la presencia' 
de sus camaradas y de los numerosos visitadores 
que asisten conío nosotros á la lección, comien- .

. za á exponer con voz tranquila el estado de la 
cuestión, refuta los argumentos que se emplean ’ 
ordinariamente pop los que comhat;en los dere
chos de los negros, examina en seguida los inte
reses. del país y la armonía con los grandes'prin- . 
cipios de justicia y fraternidad. A medida que 
.habla se anima su fisonomía, su voz vibra y se 
,enardece, se olvidan su pronunciación incorrecta ' 
y sus faltas de lenguage, (los americanos se ocu- : 
pan poco del purismo) y no se piensa sino en 
la convicción generosa, en el precoz buen senti- ' 
^ 0, en el verdadero talento oratorio que resaltan 
-en su improvisado discurso. No hay necesidad de ; 
.decir que el futuro tribuno ha encontrado la 
manera de introducir en él un pomposo elogio 
de su.pátria, que siempre y por todas partes los 
Estados-Upidos son la idea fija de los america
nos, y tod<?s los caminos los conducen al objeto 
de.su culto.

/

^̂ 4-sí es como uno tras otro se someten á los 
ñiños losgrand.es problemas sociales; la escuela

V
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*, jioes el plácido asilo dei récógirñiento y el es-
■ tudio: las agitaciones dé las tribunas tienen allí 

su reflejo. Por lo demás, los jóvenes;ora;dores tie
nen completa libertad de opiniones; pueden sos-

■ tener á .sii gusto el pro ó el contra, sin que el
'  " f  ^  K .

maeétro traté de cohibir dé manera alguna su 
independencia.

El conlunto de la educación en todós lós es-
tablecimientos públicos se dirige; en resúmen; ■

%,

 ̂ hacia la política; se vé en el niño al ciudadano, 
al miembro activo de una sociedad libre, mas 
bien que al. hombre privado, al futuro padre de 
familia, y bajo este aspecto, el sistema de es
cuelas comunes produce resultados que escitaa 
con justicia la admiración de los extrangeros.

-' «La inteligencia que dedica este pueblo á los 
• negocios públicos es verdaderamente notable, 

dice Mr. Traser; si por el sentido político y la
\  I  ♦

, actividad de pensamiento en las cuestiones gu
bernativas, se compara un artesano americano' 
con un inglés de la misma profesión, queda uno 
maravilládo de la enorme diferencia que existe 
entre ellos. He oido decir que en los Estados del 
'Este los labradores, ocupados en conducir el 
arado, detienen con placer sus bueyes para dis- 

. cutir un complicado problema, matemático. Ima
gino, sin embargo, que si interrumpen su rús
tico trabajo para entrar en el campo del pen
samiento, preferirán la política al cálculo di
ferencial y se ocuparán mas de las actualidades 
concretas qúe de las abstractas especulaciones

/

:  I

f ; *  -
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algelíráicas. Sea como quiera, todo el mundo 
cree indispensable en los Estados-Unidos ense  ̂;

_  ^  .  « « i  B  • >

.JlAl

'  . s i

-  i l« . i  ^  j  ^  A  A  - ^ . w —  . 1 .

ñar á los niños los principios de la Constitución;-!'i|
. -i- - -1-̂ ---------- ---------que los rigen, y los deberes que tienen que cum-'

v > j

plir con sus conciudadanos y con la nación.»
Esta confesión de superioridad política en la 

boca de un inglés, delegado por su gobierno, pa-
^  M m  ^ra hacerle conocer la situación de un país rival

s
A  ^

^no tiene grande elocuencia?
4 A ,  • V *
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CAPITULO VII

Enseñanza Superior.̂

Despues de habernos asegurado de la sólici-
•  ✓

tud del Estado por la educación de la ^juventud,
*

no deja de producir sorpresa el saber que perma
nece completamente extraño á la dirección de
las escuelas superiores. Nada de Universidad ofi
cial;- de profesores costeados por el gobierno; se 
dá á todos los ciudadanos una instrucción com-
pletUj suficiente para la inmensa mayoría, y las
ciencias mas elevadas, cuyo cultivo exige un
tiempo que solo tienen las clases ricas, seconsL
déra que no tiene que proporcionarlas un Estado
democrático, A las familias opulentas es á las
que corresponde pagar la enseñanza particular
que quieren para sus hijos, y puesto que ellas la V

costean exclusivamente, justo es que la arreglen /

á su gusto.

i » . 'h.
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Eriun país en que la iniciativa individual es i

- ' r a

tan activa, se puede entregar á los particulares
sin temor alguno él cuidado de las escuelasy aca- ll
demias. La administración central no ha dejado I  
entre sus manos los establecimientos primarios'I
porque queria imprimir al pais un sello de uni- S

t  I  ^

dad que las instituciones democráticas tienden-fi
frecuentemente á destruir, por medio de la edu-'íS 
cacion de la infancia. Conseguido este objeto, seVÍf

el punto en que la ha dejado.
retira, pero los indivíduos^-continúan su obra en I I

r .

: \

V . '  .•

Una multitud de academias' nace por .todas',3® 
partes, dotadas por la generosidad pública; loque 
la monarquía y la aristocracia hacian en Europa 
durante la Edad Media, lo ejecutan hoy en Ame-:á 
rica, mercaderes é industriales. Nada es'mas.fá- > 
cií que .fundar un colegio: el Estado no rehusad 
jamás concederla autorización, y los particula-''á

* * * ^ ♦ y  4

res abren diariamente sti bolsa con el mismo ob-- W
■ . m

no pueden dar testimonio de su celo con dinero,>^í 
lo dan con frutos. En la Universidad de Cambrid- ' ' i

jeto. Los artesanos y labradores tan pobres qué ^

gé, cerca de Boston, se conservan los nombres de''8  
los humildes bienhechores que le han llevado, ál-'*l'f 
gunos metros de tela los upos, una sartén de es-S|
taño, una cuchara, un plato, etc., los otros.

Estos establecimientos tienen, como los núes-’ i
tros oflciales, la facultad de conferir todos los •  • .  V  

• V >

grados, haciendo doctores en derecho y en teolo- 
gía. Su programado estudios es muy vasto; com
prende el griego, el latin, las antigüedades clá-

'

4

»  %
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sicás, historia antiglja y nioderna, las .diferentes
literaturas europeas, filosofía, un curso comple* 
to de matemáticas trascendentales, la astrono" 
mía, mineralogía, geología etc. Sábios maestros,

, que hacen ir á yeces de Europa, ejercen el profe
sorado. en estos colegios, y sus fundadores no per
donan ningún medio para hacer la enseñanza tan
completa como sea posible.

IMO siempre obtienen, sin embargo, sus esfuer
zos un éxito satisfactorio; pero es necesario a tri
buirlo al estado del país, no-á la insuflciencia de 

' la instrucción superior. La cultura intelectual 
mas superior es el lujo de las sociedades, y ñola 
consiguen sino aquellas que enriquecidas por el 
trabajo de numerosas generaciones, tienen tiem
po sobrado .para dedicarse á los trabajos intelec
tuales. La América es aun demasiado joven para 
poder dedicarse exclusivamente ála ciencia; aun 

, se abren á su trabajo inmensos horizontes; terri
torios que conquistar á la barbarie, bosques qiie 
.explorar, ciudades que construir, canales, cami
nos de hierro, puentes, comercia, industria, ma  ̂
riña, todo lo solicita á la vez, todo despierta en 
ella la unidad calenturienta de la acción. En ta
les circunstancias ¿cómo han de conservarse los 

■jóvenes durante los mas hermosos años de su vi-
•  /  V  •  ^

.da detrás de los muros de un colegio á enflaque^ 
cer con los libros científicos? Los que quieren ad- '̂ 
quirir una instrucción apróposito para colocar
se por encima de la muchedumbre, abrevian 
cuanto pueden, el tiempo que á su pesar dedican

N

11
N
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4  ^

al estudio. Saliendo cerca de los diez y siete años
I

^  ♦  *

•  ’ - . r

. ' . . í

>JTJ

y - :

de las escuelas comunes, á los veinte y uno pré-; |
_  ^  O

tenden haber recorrido el vasto círculo de los co- - k
nocimientos humanos; cuatro años deben bastar- aís
les para aprender todas las materias que figuran
en el programa de la academia, y es inútil aña- n|,
dir que despues de este periodo pueden llegar á-? |
ser hábiles negociantes y miembros influyentes!;
dól Congreso, pero están muy lejos de ser sábios. 

Pero aunque la actividad inquieta del pueblo
americano, le impide consagrar á la ciencia el 
tiempo necesario, no se puede negar que aplican 
al estudio mna rara inteligencia y una poderosa: 
energía de voluntad. Durante estos cortos cuá-

: m
' V .

V . v ,

»  A

V < J

tro años, se asimilan los jóvenes úna dósis de
instrucción verdaderamente extraordinaria. To
do favorece por lo demás en torno suyo el reco-v; 1
gimierito del espíritu. Las academias no se hallan
situadas en medio de las ciudades, el. estrepitó . ' ■ m

del comercio y los negocios nó llega nunca hasta 
sus muros; la mayor parte forman pequeñas al-^ |
deas llenas de sombra y silencio, en que el ladri- '.-̂
lio rojo de los pabellones destinados á los profeso- . #
res, se oculta discretamente bajo el verde oscuro 7 vi!

.

de los árboles. Cuando se ha puesto el pié enaque-^^^ .̂
líos santuarios, parece que se está muy lejos de la |
industriosa y agitada América; las grandes na-
ves de los edificios donde se aloja á los alumnos, 
tienen un aspecto pacíficq que hace recordar los

4

monasterios de la-Edad Media.

■M

i

í i :

Los maestros encargados de instruir la ju-
. V

•V'

.

• ' t-'Vi?'
'  . / j

'
• í  1 .

• 2 ) / .
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ventüd en estos Tetiros tan bien protegidos con
tra las influencias de fuera, suelen ser sábios de 
primer orden. La liberalidad pública ha dotadoá 

, los principales colegios de observatorios, apara- 
; tos-de física, gabinetes de historia natural y de 

anatomía, flue envidiarían muchas ciudades del 
viejo continente. La upiversidad Harvand ó de 
Cambridge posee uno de los primeros telescopios 
del mundo, ha costado 20.000 duros y 5.000 el tro
zo de granito que lo sostiene. Una nebulosa que 
habla resistido á los refractores de dos Herschell 
y hasta al espejo objetivo.de lord Ross, ha cedido 
ante el poder de este magníflc'o instrumento. El ■ 
museo de Zoología, creado en el mismo colegio' 
por Monsieur Agassiz, profesor europeo, no es 
menos notable, y contiene acaso la colección mas
numerosa y mejor organizada que se conoce.

Las academias están dirigidas por una socie-' 
dad de trustees que administran los bienes de la 
comunidad, confieren los grados, eligen los pro
fesores y ordenan en una palabra, todos los de
talles adruinistrativos. En la mayor parte de los 
Estados se abstiene el gobierno de toda ingeren
cia-solo en Nueva York yen Massachusetts con
cede a los cuerpos universitarios algunos subsi
dios, con la condición de aceptar cierta interven
ción, reducida á un derecho de veto que rara vez 
se ejercita. , '

La libertad de enseñanza no es el solo carác
ter que distingue los colegios de la Nueva-Ingla- 
terra. Mientras una deplorable costumbre aisla

s

N

V:
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m
entre nosotres los'estudios superiores de la r e í t í l
gion, y habitúa la juventud á mirar la cienciay;|;
la fé como dos enemigos irreconciliables, losame;í|í
ricanos fortiflcan su fe al mismo tiempo que de-
sarrollaíi su inteligencia. En los establecimientoá;|l
primarios hemos, visto que el culto ^ocupa poco uŝ
4 -  ^

Jugar, porque se deja á la familia el cuidado dé||
completar la obra. Pero á la edad en que las p tó || 
sienes se despiertan, en que la razón Se hinchágM
con una tintura de saber, levantándose orgullo-íi

,  ,  ,  '  - ' ' t r Ása y agresiva, se considera necesario redoblar la
solicitud en este punto. La mayor parte de las,.151
♦  ^  9  *

Academias están bajo la advocación de una iglé- .
sia, representando en ellas un gran papel la en-;i

_ N »señanza religiosa. Aun en aquellas en que se ad
\  ♦

mifcen alumnos de todas las religiones y se deja
'  »  m ^  ^

á los judíos guardar el sábado y á los católieos
V¿i\

\
•I*

celebrar todas las fiestas de su culto, no es lícito • v ; . e

.  X / X  -  I

á nadie ser indiferente ó incrédulo; los: protestan-^í
tes deben ir ál templo una vez al dia y dos- losÉ
domingos y el que deje de hacerlo tres veces én|
cuatro . aiios es expulsado. Tal es en la libre ijí 
tolerante América la fuerza del sentimiento re-ij
ligioso, que se creería haber hecho traición^lo^i;^ 
intereses de la patria, de lasociedad y la familia J

N ***

sino se basase toda la educación sobre la fé.
: ' r ^ í♦ O I

Esto nos trae á la mente una anécdota bastan^;!
te curiosa. Un viajero europeo comía en mesaS

1 >  

redonda en la posada de una pequeña ciudad re-f
cientemente conquistada ar los bosques. Reca>:|<• '* Á\f4  .

y e n d o  da conversación sobre materias religiosas:j
■ AM
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Sd eniitieron las opiniones mas distintas; uno era 
.metodista, otro unitario, un irlandés defendió 
^contra un cuákero,el catolicismo de sus padres. 
*Uno de los comensales, .volviéndose hacia el eu- 
ropeo que sonreía irónicamente presenciando 
-aquella discordancia, le preguntó súbitamente: 
.—-¿y vos, que parecéis tenernos lástima, cual es 

" vuestro símbolo?, —Yo, respondió nuestro hom
bre, considero la religión como eterna fuente de 

, .discusiones y disputas,/y creo que lo mejor es no
pinguna.
¡No tener religion! exclamó el dueño de la 

posada. Caballero, hacedme el favor ,de tomar la 
_ puerta, nosotros no damos -albergue á mn hombre 
que no cree en nada.

.Acaso habrá quien encuentre el celo del dig- 
jio americano algo escesivo; no tratamos noso
tros de presentarlo como un modelo de caridad

✓

• su

f

.sentimiento que domina en los Estados-Unidos; 
,1a conticcion profunda de ia necesidad de creen^- 
piasreiigiosas.

Si la fé sincera sostiene la pureza de costum-
■bres, el amor del estudio borra los pensamientos

♦ ^  *

peligrosos y frivolos. Esto solo.explica el éxito 
de la medida , peligrosa y hasta osada, adoptada

colegios del Norte y. del Oeste, que 
consiste en reunir en la misma clase muchachos

s

y doncellas de diez y ocho á veinte años. Como 
.estas universidades forman la parte menos co-

de la enseñanza superior americana, pâ *

/

en

f  ♦ 
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, y f

V i '

ra dar una idea de ellas vamos á dirigirnos coix"I| 
el lector al colegio mixto mas antiguo é impor-i^ 
tante: Oberlin en el Ohio. } '  ':*?Vé

Una vez en/la fonda que está á la entrada áéí^é
pueblo, preguntamos por el camino del colegió:
El transeúnte abre los ojos espantados y ex-;í

/

clama:
y&i

N k > .X . ' S - ,“ ¿La academia? ¡pues si está por todas partes ^  
en torno vuestro! ■'

Oberlin no se compone, en efecto, sino de edi-.-I
ficios afectos á los estudios ó de casas ocupadas><;^

^ ♦ t

por los profesores, por los estudiantes y por los; 
que de una ú otra manera proveen á las necési-;';/;|
dades materiales del establecimiento. El conjun-v'l
to formar una pequeña población de unas cuatro 'J
mil almas, cuyas calles irregulares y cuyas lia-;í|

• • • *  * ’ V '

bitaciones de madera separadas por grandes jar*^-  ̂
diñes, han conservado su aspecto primitivo,  ̂ : W

La fundación dé Oberlin tuvo lugar hace mas
de cuarenta anos. Espesos bosques, donde 
habia penetrado el hacha, cubrían antes éste^
parte del Ohio. Los senderos de los cazadores
dios, atravesaban solamente- estas soledades y'
los ahullidos de los lobos, los silbidos de las"í
serpientes óla caida de algunos árboles secula-;;|
res, eran los únicos ruidos que alli podían oirse.

El reverendo Shipherd, pastor de una iglesia • 'V-I
presbiteriana, obtuvo sin gran esfuerzo la con- * i  I'dj
cesión de algunas hectáreas de tierra en estos lu-:‘-  *

gares salvajes para establecer una escuela. La v,| 
empresa era difícil, pero el fundador del nuevo , ' - v A

■ I

•'y

c

t  •
, « V
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*  ♦

colegio esperaba grandes resultados.de ella. Que-
^  4

ria á la yez favorecer la expansión de las doc
trinas religiosas y organizar un vasto sistema de 
educación para los dos sexos. La tentativa tenia
•  f

grande importancia á, causa del desenvolvimiento 
que toma hoy la América del Oeste.

Ohio es uno de los principales focos de donde 
irradia la luz intelectual y moral sobre los dis
tritos de Missouri y de Arkansas. La escuela se 
abrió el dia de Navidad. Un año despues se ha
blan reunido ya den escolares en esta universi
dad perdida en medio del desierto, y á la  que no 
podia llegarse sino por caminos casi impractica
bles.

Este resultado inmediato se debió,á una cáu-
I

_ >

sa poderosa. El reverendo Shipherd realizaba una-
s

verdadera revolución en la enseñanza.superior. 
Hasta entonces el elevado precio de los cursos, 
la dificultad para consagrar al estudio los años 
que reclaman up trabajo mas lucrativo, habían 
limitado la asistencia á las universidades á una 
pequeña  ̂aristocracia intelectual. La creación de
Oberlin era la ciencia puesta al^alcance de todos.

✓

No solamente se daba la enseñanza por precio fa- 
hulosamente módico,—doce duros el año entero 
—sino se permitía á los estudiantes pobres'dedi
carse' á un trabajo manual cuyo producto pudie
ra subvenir á sus necesidades cuotidianas. Una 
joven se escusó un dia de asistir á la clase de fí
sica por tener que acabar un vestido cuyo pro- 
ducto dedicaba al pago de la familia que la alo-

* * •
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oate..Otra vez fué un zapatero que tenia que ate- ^

- \r\ii

. bar el
isTo hay que imaginar que se encontrará 'eh-' !̂ 

Oberlin la distinción que es casi siempre el cá-
; L / J

J '

\ . \ Vi.
^  v f "  
.  « *

’ñ
■ ' - A■'t

rácter distintivo délas personas instruidas; los es-:,3  
tudiantes estiran sus piernas sobre los pupitresv-| 
hasta que sus pies se encuentran á la altura de 
la cabeza, según la costumbre americana; tie- 
nenda voz ruda y los modales groseros. Pero es
tos alumnos cuyo aspecto deja tanto que desear, 
pertenecen á la clase pobre, son obreros, hijos de 
simples leñadores que dan tregua por algún tiem
po á los trabajos de su estado para adquirir- una 
instrucción sólida; entre ellos se hallan hasta 
voluntarios á quienes la paz devuelve á la vida 
civii y. que dedican al estudio el mismo ardor 
que antes dedicaban á combatir los soldados de

\  p ̂ VL'eé. 4Cosa admirable! Estos; muchachos están 
mezclados, durante las lecciones con encantado-

V

ras doncellas de diez y ocho años, tienen por pro
fesores otras casi de la misma edad, sin que el

4  ♦

orden se turbe un solo instante, ni se oiga ja- 
más una palabra inconveniente. .

No menos atrevida ha sido la innovación que

.  ^ A

" X
■ ' . ' " i ,

■ >)
• 4 1

:
*  ^ \

,:í
/"i tr.

-  ' * ? p j

ha llamado á los negros á de la ins
trucción tan liberalmente ofrecida á los blancos 
de los  ̂dos sexos. Conocida es la preocupación 
que,, aun en los Estados del Norte, marca á los 
negros, con una especie de reprobación. En ellos 
ee mira la esclavitud como un crimen, es cierto^ 
mas no por eso deja de estar prohibido á los

* I r i  I  « I
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mulatos subir á los coches públicos; en un va
por no puede sentarse.á la mesa- redonda, y al 
principio de la última guerra no les era lícito 
ni aun morir en eLcampo de batalla por la li
bertad de su raza; su sangre confundida en él 
jcampo de batalla con la de los blancos, hu-

^  4

hiera mancillado la de estos. Mr. Ampere refiero 
la impresión penosa que le produjo la discre
ción de un mozo de fonda, negro, que dándole la 
vuelta de una moneda, habia evitado cuidado
samente tocar su mano. Las escuelas comunes 

'de ^Nueva-Inglatérra proclamaban, es verdad, 
que estaban abiertás á los niños de color como 
á los blancos; pero esta tentativa generosa hon
raba la legislación sin cambiar las costumbres., 
Mr. Shipherd no temió atacar de frente las 
preocupaciones, y decidió que los estudiantes '
negros serian admitidos en Oberlin bajo un pié
\

.de igualdad perfecta. Esta medida provocó al 
' principio una, viva oposición; pero el presidente 
de lá nueva universidad no se desanimo ni por 
las protestas de los enemigos de la raza negra, 
ni por los consejos timoratos de algunos filán
tropos que le censuraban por fiar á los desgra^

s

ciados, colocados fuera del derecho común, una 
educación apropiada tan solo . para hacerles sen
tir con'mayor amargura la tristeza de su situa
ción. Los jóvenes de color, educados en launi-^ 
versidad de Oberlin, llevan con efecto en su ros
tro él sello de . una melancolía profunda, saben 
cuantos obstáculos se levantan aun contra ellos;

' é
í
t

í . - '
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mas' écómo se han' de derribar nunca las barre-.
ras sociales que aprisionan á los negros aun

\
i * despues de su emancipación sino manifestando

que son susceptible de un elevado desenvolvi- M
miento moral é intelectual y que por tanto las

V ^ '

inicuas preocupaciones que los colocan á un > ^  i v

nivel mas bajo que el de la sociedad ni aun tiê -
nen sombra de pretesto?

• M  / 4 .
' A : \

Al mismo tiempo que las doctrinas anti-es-;.
clavistas' encontraban en Oberlin poderosos auxi- ifffl
liares, se formaba ^allí una floreciente escuela
teológica cuyos miembros, animados del espí-
ritu  de los antiguos puritanos se esparcían du- • i /> . j

é  »

rante las vacaciones'en las ciudades vecinas,
enseñando la fé presbiteriana y predicando la 
templanza y la sencillez. Una muchedumbre de

• M
y < e

1

adeptos oia sus palabras y venia á engrosar la 
población del colegio, ó si se quiere, déla comu-

♦ s

nidad, porque las academias deLOeste tienen mas

J t i

• r

Á

I

A

carácter religioso que literario. En Oberlin co
O  j n

mienzan invariableniente las clases con un him
nO'ó una invocación: reuniones piadosas, prayer^

i meetings, tienen, lugar casi todos los dias, y los
jóvenes asistentes maniflestan en ellos un fervor
ascético. Unos se levantan con los ojos llenos

■■
A - : : 5 S

de lágrimas para acusarse de no ,poseer úna fé V '  v i

y .

.  . ' y * ibastante firme, y piden á la asamblea la ayuda 
de sus plegarias; otros con el rostro radiante de
entusiasmo glorifican al Señor Jesús por haber
les sacado del abismo, y todos sucesivamente es-
presan en términos llenos de reconocimiento el,

- •  -  . i .
*
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JONVEAUX. 171* « 
l)jen qtie Ia religión M. hecho á sus almas.

Pero no secrea' que estos ardientes neófitos 
están sumergidos en la contemplación. Apenas 
terminado el piadoso ejercicio que acabamos de 
describir y sin salir de la capilla, entablan di
ferentes disertaciones sobre asuntos profanos; 
el pulpito es transformado en tribuna, donde 
impetuosos oradores llegan á sostener tesis po
líticas. Uno de los alumnos terminó un dia la

r

I .

sesión con un discurso lleno de verbo que in-
s  -

tituló nuestras antiparras^ en el que- pasó re
vista á las diferentes preocupaciones que to
man para nosotros el aspecto de cosas.

, Como puede comprenderse en una academia 
compuesta en su mayor parte de proletarios,

• t

_ el nivel délos estudios no es tan elevado co-̂
mó en los colegios de Harvard Yale ó Nueva-

\

Hamsphire, estas glorias de la enseñanza supe
rior americana. El griego y el latín figuran en

«  __

el programa, pero no se hace mas que desfiorar- 
los, concentrando los maestros sus esfuerzos so
bre ciencias dé utilidad mas inmediata.

¿Qué lugar ocupan las universidades cató
licas en esta vâ Sta red de enseñanza? La Igle
sia romana engrandece diariamente en los Esta
dos Unidos gracias á la libertad en que se lé ha 
dejado; reina .casi esclusivamente en algunos 

distritos del Yllinois, dómiha en el Connecticut 
donde ha obtenido que la enseñanza religiosa se 
dé por los sacerdotes á los niños de su comunión, 
y süs progresos son en todas partes bastante
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rápidos para inquietar á los protestantes. Ea
1861 tenia ya 96 academias para hombres y 212

•  ' V  U - /

establecimientos para mujeres; los colegios di' « jr

r <

rigidos por jesuítas, gozan gran renombre en ?m
Nueva-York, Massachusetts,- Baltimore, 'Wa¡̂ "̂:y
hington, Cincinnati, San Luis, Nueva-Orleans' S
Manila, decidiendo la \ciencia y el talento 
esta órden para la enseñanza á muchos planta
dores á confiarles sus hijos. La propaganda es

:Km
■s :.ir l

aun mas activa en los Estados nuevos, terreno :’ ■ .V'.Tflv
virgen donde toda semilla produce abundante 
recolección.

t
✓  ♦

Instrucción sólida, creencias religiosas, con-
vicci-on política, tal es la triple fuerza con que
la juventud de las universidades adelanta, á, la

A

conquista ded Oeste; pero América llena de' sá-
via y de vida, se forma en estas soledades. Las 
escuelas se elevan por todas partes énmedio de 
las aldeas nacientes al lado de la capilla, vinien-< ;i|

^  /

do á enseñar allí un joven y aún con mas fre- m
cuencia una doncella, á las generaciones nuevas
que el secreto del poder, que la virtud que funda '

« •  ^

• i'̂ >rV ♦
1  . t i

los estados, no se hallan en la materia ni aun
en los primeros descubrimientí^ de la industria : ¿S- i ' m

moderna, sino residen en Dios y del Él nos ' m

Vienen. /  ^  . V

La libertad que se ha dejado á los individuo^
V  . * ' - 1

: r .

en materias religiosas ha dado origen en Amé-
É é  n

' ■-> f:

rica á muchos disturbios, á muchos errores. Si I

se recorre la historia de las sectas que han apa-
* t > ^

recido en este sigdo, asusta ■ hacerse cargo de las M

• / 1
•

. S

1 .

^



X  ^ JONVEAÜX 173
locuras que la imaginación humana puede dis
currir cuando no la detiene ningún freno; mas 
no obstante, del seno de este desórden se despren
de un hecho que llama desde luego asi el pensa
miento menos atento y es que la grandeza de los 
Estados-Unidos reposa sobre dos bases sólidas, un 
profundo sentimiento Religioso y una instrucción 
ámpliamente esparcida y con tales apoyos, desafia 
una nación todas las tormentas.

í  ^

s

r * .i

>

4 4
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*  < •  ♦ ♦
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✓  ♦

Educación de las mujeres en los Estados- t

Unidos.
*  %  V  4

; *

■ ' m

Ño liay nadie que desconozca la influencia / A
universal é irresistible, aunque oculta con fre
cuencia, que ejercen las-mujeres en sus costum
bres y en los destinos de los pueblos. Donde se 
hallan envilecidas languidece y m,uere-la civili-

V  / V '
>  « w

'  . '  ñ

zacion; los Estados donde las vemos libres, puras
I  \  V

y honradas, pueden prometerse un brillante 'por
venir.

«  ♦  *

No es solamente una promesa espiritual lo que
contiene las escritura; <̂el hijo de la esclava no
heredará con el hijo de la mujer libre.» Estas
palabras se a p lica n  igualmente al imperio del

' k: • .'M

mundo, rica herencia de la raza de Adan. La . V  r

pujanza y la persistencia de p.na civilización se
proporcionan casi siempre al respeto de que se . ' m

rodean la esposa y la madre. Roma adquirió su i i
I '  i

\ • '  ,  -S .
■m
. •“ I Vh



j  '

1 S

;  \

\ x

V-

I

JONVEAUX. 175
inayor gloria en la época en que las matronas

.  f

inspiraban á sus hijos el , amor de las grandes 
virtudes; y si el Oriente parece amenazado en
nuestros dias de una ruina inevitable,^ es nece-
gario atribuirlo mas que á nada, á la degradación
que desde la frente de los indignos irradia sobre 
el hogar doméstico.

La América ofrece una indubitable confirma-
ciomde esta regla. «Si me preguntan, dice Tocque-

4

ville, á qué pienso que debe atribuirse principal
mente la prosperidad singular y la grandeza ere-

•  s

dente de este pueblo, responderé que á la supe-
rioiúdad de sus mujeres.» Mas ¿en qué consiste
'SU-superioridad, y cómo se mantiene? Para es-

\
pilcarlo hay‘ que remontarse á la educación y 
y precisar mas que lo hemos hecho la parte asig
nada á las jóvenes en la educación de los Estados-
Unidos.

Los americanos, cuyb carácter ardiente no se
detiene/jamás en los términos medios, no han te
mido romper abiertamente en este puntó con las

\ tradiciones de la' vieja Europa. Estimando, no
sin razón, que por formar buenas costumbres, 
para adquirir sobre sus hijos un saludable aseen- 
diente, para conservar la autoridad, el prestigio 
de que Dios ha querido revestirle, no debe limi
tarse una madre cristiana á la ciencia de manejar
el dedal, el hilo y la aguja, han abierto ámplia-
mente á las mujeres las fueijtes de instrucción
preparadas para los hombres.

El hermano y la hermana se sientan uno jun-
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. .  í i

to al otro en las escuelas comunes; numerosaiai 
universidades se han fundado para las jóvene ;̂.;¿r:| 
no considerándose ningún estudio demasiado ele- ;;J
vado, para ellas: en las matemáticas, el álgebra, : 
las ciencias naturales y astraotas rivalizan

•  6

los estudiantes del otro sexo, y á veces los esce-ív|
den, habiendo obtenido los varones en la escuelai -M

t

superior de Chicago solo cuatro premios, de didz,' *  J

V  Ĵ 4

1

y nueve en el año de 1865. Los solos 
de griego y latin que se han hallado en Detroit\ han sido niñas, así como dos de ellas han sido láS:

w  i  •  ,  ■ r

únicas dedicadas al éstudio de la astronomía y>
I

también al de. la física.
• . i *

<  /

4

Esta particularidad deja de ser sorprendente ' ;;;s
cuando se tiene en cuenta las numerosas ocupa- 
cionés que arrancan muy temprano dê  estudio á-:v̂  
las jóvenes. Las mujeres, menos solicitadas pon;:;§
las ocupaciones de una existencia activa, om-^;||
plean en formar su inteligencia el tiempo que los

A  ^  A  ^  ^  ^ lhombres ocupan en enriquecerse. Así adquieremg;^
esa seguridad de juicio, esa elevación de caráfrr^  
ter con que obtienen tan gran consideración por ' f .

Í - V

todas partes. Los americanos no ven encellas unafe|
;  i * »  

. r - a l

especie de criatura inferior, sobre la cual es dC! 
buen gusto inclinarse á causa de su debilidad yj^:|
sus encantos; pero que en el fondo se tiene en^
mediana estima: han aprendido á apreciar su ra- ':

i

T .

zon, á honrar sus virtudes, y el hombre mas de- 1

pravado conserva siempre el respeto hácia la mu
jer tan profundamente grabado en su corazon,_
que una doncella puede sin peligro alguno em-

V

%

H  I I



7 ^  %  o
%

P ,  .  .

/

í

V
J
9
r  •

JONVEáUX. 17-7
\

prender sola largos viajes por los Estados-Uni
dos, estando segura de obtener en lós caminos de
hierro, en los vapores,, en. las salas de reunión,
por todas partes, el mejor lugar.

;E‘sta .cortesía se lleva nías lejos, est-endiéndola
á los hombres qne llevan consigo una señora vj • • í ‘ é/
que. 6n este caso de las ventajaos acor- ,
dadas al bello sexo. Ocurre á veces que un ustuto
viajero busca una vieja paisana que le acompañe
y-pase delante de todo el mundo porque tiene 
mña lady ni charge.

La confianza que inspira la grave instruccipn
I de las ámericanas ha conducido insensiblemente

♦  ^

á poner en sus manos la mayor parte de la edu
cación pública, devolviéndoles la importante mi
sión de educar la juventud, sin arrebatarle el- 
niño confiado á sus cuidados por temor de afemi-

,.narle y enervar .sus facultades. Ellas, hemos vis- .
\

to que se muestran dignas de la noble misión que
\

se les ha confiado, y que en ninguna parte es el
espíritu .público mas libre,* mas bravo, mas atre-

, vido, y a l mismo tiempo mas religioso y sumiso
A -  O  r  '

7 ^  V  ^

á las leyes, que en esta república en que ’la ense-
ñanza se halla confiada á las mujeres en tan gran

A los que puedan asustarse de esta revolución
I  \  " i  «

■ en las antiguas costumbres y censurar á Ameri
ca por abrir tanto á sus hijos las esferas de la 

. inteligencia, les recordaremos que las nuevas ne-* 
■ , cesidades exigen instituciones nuevñ-s. En otros 

í: tiempos,, cuando la.mujer debia bilar^lla misma
' 1 2

Í'A

/

5I
I

■> \
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.Vi t

I  «

la lana, tejer los vestidos de sa familia, diEijlj:
' • i  T  •  '  •  •  • • !  'la preparación del aceite y el vino, yigilar

m  v i  •

r / , - 1

.granja y el granero, reunir, en fln, bajo, s u -.di.
■i

reccion cuidados domésticos de quince ó .veiíitg
-  _  '  •  .  -  .  _ •  r .

'/.y
> S í

1 A *

Clases diferentes, hubiera sido una imprudenci|
distraer su atención de lo que depende el, bien

_

] / .

estar y la prosperidad de la casa. Los progrese^» 
de la industria han modificado este estado de'c4|™

I  •  .  '  «  ■ '  ' i /■ sas, tendiendo á desaparecer los vestigios iqddl
/ ■ a u n  q u ed a n  de ellos, gracias á la dirección r

« A  ^

-•11'.ríKf.

trabajo, á la facilidad de los cambios, ,ál P é ^ íl  
feccionamiento de los .medios mecánicos, la mu:^;Í
ier se ha emancipado del trabajo material quai&g

C /  ^  ^  ^  * f  y  ^ .

estaba encomendado. Algunas órdenes
-dadas: á sus criados, una vigilancia

pero, que exige-poco tiempo, hé aquí en lo qhq||
■por to general se resume la misión de las muje|j| 
rés en este punto, y no hay duda de que 'P ár|l 
llenarla dignamente, para hacermeinar enel iító

iterior de la casa la comodidad y el buen gust(g| 
■ pararintroducir esa especie de dulce quietud quié| 
se exala de las cosas, y comunica al alma .su 
fume, para equilibrar el gasto sin prodigalidadlji
sin tacañería, son necesarias

\ i  I

piedades morales, formando así la madre. dqfa|
■'/•V

■

Í , . 1

.railia á su imágen el hogar doméstico.
9

:Vb
Pero estos cuidados no bastan á llenar todas i-ú

s r

’ ias horas de la vida:~ es necesario proporciohar 
otros alimentos á la actividad del espíritp, y'de 

- aquí esos, planes ruidosos, ésas distracciones, que
otro objeto ,que engañar el fastidio \áe

r.v
x>*^

ií
t  K

)  ♦♦
V " 5*J

no
♦ ̂

H
‘  * d

' ■ ■ o f ’í

p ^
i
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K t ;^pa.vida desocupada: y esa frivolidad,¿no es im-
.  I Ide. á la mujer, á la sociedad, que

».í̂ ‘ / 1 *1 . 1 X  • ' -L 1 1^
♦) ídel̂ pâ g’.^ndqles de .su, antigua tareamo les. ha 

g^oporoÍQnac|lo .ninguna educación, ̂ equivalente?
Los americanos lian, sido los primeros .que han

,  , .  ► T i l . . . '  ■ •• •  ' -  ' ' ' ■  ' .  ■ * ■ - . .  . . ■  >■

r ., ]̂ ,eaiizaclo el. pensamiento cristiano, de la enseñan
za, puesta al alcance de todos, y. también los pri-
jEperps que han , desechado la preocupación que

, Jgclara lainteligenQia, feinenina,i para las
. . i

crear una nacxon
I  ^  N  . . . .  ~  :  i j  r :  , y

: f¿erte han comprendido que era necesario dar un ̂ ''t . T '  '  t  1 ' ' ' ""i. ■' ’J^mple mágiqo’al.almadela esposa y dé la madre.
,.;̂ ŝ‘jó,Yenes .aprenden desde,muy.temprano á re- 

í ||mfÍonar, á juzgar lasxqsas por sí mismas: no se 
Jas, deja en, esa dichosa ignor,ancia;,que,añade en 
Jluropa tanto sensible -euoanto á .suijbelleza, mas

I  f

,  \
se las habitúa ah horror del mal y al ainor de lo
'̂̂ êríjadero y de lo bello. Despues de haberlas en

señado he .este,.moho, no.se tiene .injedo,̂  de lan-
 ̂zarjas en , medio del mundo, y la nianera que 
apilas tienen 4o dirigirse justifica, esta jaudacia.

1 ■ ’liíada mas cómico que. una reunión de jóvenes
1
£

,.de uno y otro ,sexo; los los :4ejan sin
f' ■, ,vigüa^  ̂en el salón, la conyersacion ,ós viva,y

i

i  , S  •  V

.̂, .̂nimada,-una libertad completa domina entre la
i  ^  ^  ^

f . - matüral
■ , r , r . ,  : ■  .

.se, oye una
. íijera; la hiisma galantería es allí desconocida, y

., ‘,,,se'creeria.estar en una reunión de hermanos v

.  I La variedad dem se ja. en4a li-
,‘heraíura..,En Europa para adquirir reputación

•  •  '  V  ^

1 • '
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‘b a s ta  con frecuencia construir un maflibro eíÍ;^;|
que el escándalo supla al talento. Obras de estábil 
clase no hallarían lectores en los Estados-Unidos^^ 
el espíritu público, habituado á vivir en una átj-

nios y la fidelidad conyugal que con ellos resufe||

mófera elevaday pura, baria justicia, muy proufl 
to justicia, á estos vergonzosos partos de la 'im aíl 
ginacioh

 ̂ La manera como se contratan los matrifno-íS
suLg

ta, prueban también lo prudente que es deser^j| 
volver el juicio de las mujeres y^ponerlas eubs^ l̂f 

. tado de protejer por sí mismas la virtud. La jóhj 
ven americana escoje libremente el esposo que^l 
prefiere. En lugar de aun nina en
brazos de un marido, poco capaz por lo comunü
de acabar la obra de sú educación.moral, sé esAI
pera á que haya madurado su razón, y su voluti^

t  A

tad Sé haya fortificado. Saben la extensión
las obligaciones que impone el matrimonio:; 
mujer instruida y formal cuando acepta sus is®

• zos. El hombre con quien va á unirse no es, pbr| 
otra parte, un estraño para ella: la sencillez á#| 
sus costumbres le han permitido conocerle 
mucho‘antes; acaso han estudiado juntos en

• d -: /áifbancos de una misma escuela, y no hay, que 
mer las desilusiones funestas qué siguen á utía| 
unión mal fundada. •

m

1 » /

Esta estimación, esta simpatia profunda entredi
los esposos son tanto mas necesaiúas 
entrar en. la vida matrimonial- sé encuentra 
americana enfrente de deberes formales y áü'é^SV

CiM
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JOííVEAUX- 181'teros. No abandona una existencia dependiente 
"^por una vida de fiestas y placerés, la economía

no es-para ellos una especie de eman
cipación,, por el-contrario, dice adiós á la libertad 

' de SU'juventud para encerrarse en el círculo dél 
bogíli’ douiéstico, tan estrechado )̂or la rigidez 

^.puritana. Si se ha casado con viñ settler^ se con
funde con él en las soledades, participando de sus 

■ fatigas y privaciones;, si con un armador, un ne
gociante ó un industrial, aun necesitará mas 
energía y abnegación,.pues ya se sabe cuán rá- 
pidas, pero también, cuán efímeras sqn -las for
tunas en los Estados-Unidos. '

I  -  ^

Los americanos han resuelto, pues, uno délos 
"problemas sólidos mas graves; han formado mu
jeres virtuosas y füerte§, instruidas en sus de^

, beres y firmes para, cumplirlos y han pensado que
I  ♦

para hacerlas compañeras dignas de ellos, deben 
seguirlos en la vía del desenvolvimiento intelec- 
tual, y la esperiencia les ha dado la razón; No de- 
.be olvidarse, sin embargo, que caminan porsen- 

’ deroá desconocidos y,que el ardor de la ten tatita  
' • les ha aventurado.á mas de un error. Tomadas 

en conjunto las sendas que han emprendido para 
, ja educación de la mujer son acertadas y fecun-

'  f  -  -  “

• das, aunque la aplicación, -deja bastante que de-
*  ^  *  t  .

sear; '
El mismo, uso de dar á los varones y lashem-' 

bras una enseñanza idéntica, ofrece algunos, in
convenientes*. La intejigeiícia femenina es capaz 

. de elevarse á las mas altas regiones del ^aber,

f t .

s

.  ✓
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V

l

pero de esté hecho incóhtestáblé no sé^sighe^íi8:t|
^  -  ■ * - ' s‘. ’•  ■• S •• M V '** I '*' 4*' : *

\ \ ¡

t  • 
>  •___ aplicarle á lRS'mismais cosás siendo dfPgf

yefso^ los deberes dé loslioriibres y ’ las 
Esto último se compréndeúnlosEstados^üü® 
jiéro' las consecuencias de que esto debe dár. ori-̂ 'i;| 
gen^á diversidad de’educación', lk eludferipoV in8 ;̂:| 
dio de im espresivo soñsma'. <tCom6̂  las

' «  .  > .  s .  I  _  ■ ■ >  k  '  V  '  '  *  '

de

f v í i

^  •>

especies mismo^
' Í Í j

1  ^

/  ** VM'I
jugos que

Vpor ello niii^una dé süs cúálidades
9  4*

détjguaí nráiiera- la inteligencia ̂ d ií|^  
y 'la mujér sácan de la misma enseiiahZ^'

un alimento capaz dé desenyolver , stis ..........
* t  * '  ^  * '  * * * t  *

áeñ
•i'

X '  •  I

L'ejos de compa-'
I  ’ í  ♦ V

> . y

ráCioii la llévaníos'mas dejos y deCimOS: ¿
.  •  N  '  1  *' 1  '  >

/  9 *  iK \

'  *

^  V

•, 4

subido que ciertas plantas piden sombia; y 
«.-.-.-.o ávi+o-̂ +n miíi otras lió se abretí sino con̂  él ilcura en

I ünás convíbné la
seco' y arenosb ¿no

en dar &' cada'una, lo qde dó
t  >

.  lÍ  «

íuipreéa' al;
K

\ nó ha' auíi péóres  ̂ .. ,,,,
tados'pórqüe'la religión ha atenuado sus efectdpf 
tJna educación varoriil há'hecho á las ...... '

, sm
I  é

modestos deberes em el seno de la 
dé una . fé‘viva, les

la

familia; éí áÜ-. í?
/  -  *4

4  ̂ «

lú belleza de • ^  V

k
n  W

de' su alítía lé^ (iá éí o
él ainótí̂  dé̂ ' X I

J

"dé esposad
ü 7

-> n
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1  '

Ttjiráiidolas, como *es debido, se, hacé preciso re- 
.conocer que la manera que se tiene de educar^
las  ̂tiende,.como dice Tocqueville, que también

icia á su mérito, «á formar mujeres
í  *lionestasy frias, mas bien que:esposas tiernas y

a'rxiableS'compañeras del hombro.»
"Esta falta-de gracia y españsion, que,yaha^ 

'cia^Gonstar hace mas de 30 años el ilustre autor
^eLa Democracia eñ América, y quequita una .

. ♦  ̂
parte de dulzura á- las relaciones de . familia,
proviene en nuestro juicio de la educación uni
fórme de los jóvenes de uno"y otro sexo. Se en-
seña á las mujeres el álgebra y la fllosofía, se les 
hace discutir las cuestiones sociales como si hu-

♦ V

hieran de ser algun>dia miembros dél Congreso,
y cuando se levantan'despues en ellas aspiracio
nes peligrosas, se las encierra en el interior de

✓  •✓  •

Una casa, se restringe su horizonte á los deberes> ♦ ♦ 
domésticos y se les hace saber que su único por
venir es asegurar el bienestar de su marido y de 
sus hijos.

El sentiniiénto del , deber las contiene; pero
en vez. de seguirló con esa satisfacción íntima
que resulta del acuerdo completo entre las fa
cultades y el fin á que sevá, tienen que sostener
luchas interiores, cuyas trazas se observan en'su 
continente triste y austero. No han sido" educa
das para la familia, aceptan como una necesidad
la suerte que les ha tocado, mas no hay ,en ellas
la radiante espansion de la planta, que gracias
A cuidados razonables; ha llegado á la florecen^
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cia natural . Es necesario, sin duda, ensancharlog . 
estadios de las mujeres, y no nos cansa.remos 
repetir que la instrucción de las jóvenes-es dé:' í i  
una gran importancia, tanto bajo el punto ,dé •S'

v-5vista religioso como social. La Iglesia católica-f 'S
• ^ ^ *  V

á quien se acusa de oscurantismo, ha sido 4a
primera en proclamarlo, habiendo contado . en ; 
todo tiempo entre sus Santos almas tan eleva-v 'íl 
das por'el saber como por la virtud.
. La instrucción no es, pues, ni nociva ni pelí- 

■grosa á las mujeres; pero esta instrucción debév4^ 
ser dirigida de manera que se concille con el 
cumplimiento de sus deberes futuros. Si queréis^

.̂ 4
'*

'• ' • .  ■’ * j

«'Vique la esposa, la madre, permanezca en el
s  * ^  í

doméstico para , ser su alma, y su salvaguardia,'4|i
conoceréis en que esta es su misión, que la aréna ^S  ̂
pública no se ha hecho para ella, que sus deberes- 
no menos grandes hipienos santos que los deí'v® 
hombre, son de naturaleza diferente; volvedv::|^  ̂
pues, su educación hácia el finque os proponeisúli 
dejadla el mayor tiempo posible en el seno de la 'W  
familia, que se forme en las ocupaciones pacíficas';f| 
de su sexo, que tome gusto por una vida de teivS:l¡ 
nura y abnegación. La ciencia no debe abrirle 
camino délos honores y de los empleos, sü;o per̂ ^

•  J s

mitirle
'W

♦  * .

el ejercicio del dulce apostolado deij.#
. . ■ ■ I V ' Í - Samor. ¿De qué le serVirán esas discuciones apá-  ̂4 i 

sionádas sobre derechos políticos de que no es tl . 
llamada á gozar, sobre leyes que no tiene encar- 
gó de hacer? ¿Para qué tanta álgebra y tantas 
matemáticas? No valdría mas no enseñarle dé;- '4

* ^ 4  :

• ' i ' * ;

< •

k; ■ í ¡
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•  ♦

s

ésas cosas mas que lo necesario para formar su 
juicio y emplear el tiempo en estudios mas úti
les- para ellas? Ars loriga 'vita 'brevi». Se quita á
lo necesario lo que se dá á lo supérfluo. La lite
ratura y las artes que tanto constituyen á em
bellecer la'vida, tienen poca - plaza en la educa-

✓  \

cion de las americanas, y esta falta nos parece
sensible, aunque debía producirse desde que la
enseñanza se hizo la misma para los varones que .V

para las hembras. Los hombres quieren ante to
do y particularmente en los Estados-Unidos,

\ *

aprender las ciencias políticas y las que se^rela-
cionap con la industria y el comercio, sien&o,es-
fasdas que se enseñan con frecuencia en las es
cuelas comunes;

p
*

’Los americanos tienen el sentido demasiado'<r:
recto para no apercibirse pronto del error en que
han caido; enNueva-York se enapiezan ya á pre-
,guntar si el sistema, adoptado realiza todas las
esperanzas que habia hecho concebir. Yed como 
se expresa á este propósito el informe de 1864;
<̂Es muy dudoso / que las.escuelas de gramática

para las niñas respondan tan bien como la de los
varones á las exigencias ulteriores de la vida;
este , defecto choca cada dia mas á las inteligen
cias sérias y por todas pártes se pide que la edu
cación se haga mas práctica.» Para un pueblo

♦ 9

K t

que pasa tan pronto déla teoría á la ejecución,
•  V  '  ^

esta confesión indica la proximidad de la re-
9

forma.
La discordancia que existe entre el destino de

A

V -

/

i
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/

lá-mujer y la enseñanza qué recibe, amenaza;• ' '  f ’  • • *'•'<
\ no se le pone remedio, túrbár profundamente

familia. Várfos indicios précursores anuncian lá̂ A-'S
4

♦ »

proximidad dé la tormenta. No es raro encontrai^C-l
en las grandes poblaciones tribunos de ehagttaŜ A’

t  «

que reivindican los derechos de su sexo y se deŜ '̂ .'í|
h%ceri en violentas invectivas «contra los opréVC|
sores cuya injusticia condena á las mujeres^á^\J1

en ocupaciones indignas de eliááv:̂ -̂;Í|
Ya-sabemos que no se debe dar grande importah^r '5

♦ •

cia á estos hechos: las americanas luchan 
lientemente contra el espíritu- dé revuelta 
eiî ' ellas sé despierta; el mayor numero ,se’ ihani^^ 

mas cuidadosa de los menores detalles del • V

hogar que hábiles en las cosas de la inteligenciáV-
• ' I :

el'vigor que su' saber entero'comunica á sU'ál- ::-|
«  '  /  *

má, Se une á lá religión para'hacerlás triunfar^' 
dé peligrosas sugestiones; pero siempré'seriamááb^^^

no 3 á̂ - ■ M■̂ é
i v /-¿a

^  ^  J
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> / Resultados generales dé' la enseñanza
AMERICANA.

V

. *  í r . ^ ' \; apreciar con
s

de las'escuelas comunes; es necesario récordái:*̂
1 . '  \

4

ermedio en que funciona el darácter'y las necé-̂
' 'sidades'del pueblo que las Ha imaginado: DóS-\;

principios dominan la vida americana: la i
dé'condición y la 

de conciencia; Éstos principios,
de, sorí el de uiia

/

i:, Como' todáS' las carreras 
ábieHas á todos, t'oihari los ciudadanos una par
te considerable én el ; lá am^
bicion estimula sus esfuerzos; el espíritu de es-

4

peculacion se agranda, y las empresas conlercia-
próporciones. Él pa

lenque religioso no es menos 'Vasto: toda forrná 
de cienóia puede producirse, mas. con lacóndi-

gixr

' T  •

t

N

V-.
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\

cioii de no estorbar la libertad de nadie. Si se 
piensa, en fin, en la situación particülar de los:'- J  
Estados-Unidos, en sus abundantes-recursos na-.
turales, que aseguran siempre recompensa al tra-

• -,ri|
'S

bajo y al talento, se podrá formar, idea exacta ' 'I ̂ ♦ « 
de la nación americana y comprender como ha
nacido el método actual de enseñanza. ’ ^

\
' N J  *  V ' ; »

Laescñelaes la reproducción exacta de laso-
'  ^  

' M

> ♦

ciedad, encontrándose en ella el amor de la in- ' V - .

I . ;
1 •  ~  

dependencia y la igualdad, el ardor inquieto que I  f

quefria abarcarlo todo á la vez, la sed de progre-
" . A í j

.V

SO que corre ante las innovaciones mas*atreví-
das; se encuentra en este ' mundo en miniatura ♦ V

V ^

la confianza que no retrocede ante ningún obs^ 
táculo, la escesiva sensibilidád al elogio y la 
censura, el absoluto predominio de lo útil sobre 
los

.  N

í -  'I

4  '

jos, que son,del dominio de las artes y 
de la imaginación. La enseñanza es democráti-

♦ V

V  N

/
l  ♦.

1 k

ca; igual para todos, accesible á todos, prepara • '  . ¿

maravillosamente á la vida activa y forma' los '-’-l
(  ^

ciudadanos para los deberes públicos. .Inspira i V

acaso una emulación calenturienta, hace que se -i
’ \

desfloren una porción de ciencias que no tienen
tiempo los alumnos de profundizar, favorecen el
gustó á lo instable, pero estos defectos .son tanán-. V >

vi

‘ V ’ S

herentes al carácter nacional, que loS america-
j  1 1

^  .  /

nos no los aperciben, ó los consideran como su
título de gloria. . f

í 4 *

Hacer la mayoría de la nación inteligente y ♦í

/

atenta á- los negocios de Estado, capaz de asegu- A

rar por sí misma el bien del país, formar hombres
j

'  M

/

4

t  I

;  1 !l̂
L l !

i
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/

/

á propósito para llevar á cal)o Ja iniHensa tarea 
de la industria y* la colonización de un suelo nue-

/  . .  s .ft

yo, he aquí lo que se proponen los leg^isladores 
déla- Union y lo que su método de enseñanza 
'ha conseguido. En nuestros colegios parece que 
no se tiene otra ambición que la de educar sábíoa 
y literatos: la. juventud sale de ellos ignorante 
de las cosas prácticas, de las . necesidades de 
la nación, de los verdaderos elementos de un po
der, dispuestos, en una palabra, para ser el ju- 

__guete de todos los errores. En los Estados-Uni- 
dos se creerla servir mal á la patria si sus ' sis
temas, las condiciones de su existencia y pros
peridad, no fuesen el primero de los estudios.

En esta sociedad individualista en que todas
%

las libertades particulares se han desenvuelto
I

tanto, una de las cosas que mas chocan al ob- 
servador es la rigorosa disciplina de las escue-

V

/

las comunes. Los alumnos proceden con una pre
cisión militar: una palabra,, un gesto, hacen mo-

•  ♦  * ^  '

ver .al instante centenares de niños, estudiándo
se los medios dé domar y dulcificar Ja voluntad,

4

inspirándoles lamas absoluta sumisión. Algunos
<

instantes de refiexion demuestran la sabiduría 
de ,este método. La autoridad paternal es estre- 
madamente débil; los padres enseñan muy tem- 
prano á los hijos á pensar y obrar por sí mismos 
y se dedican á desarrollar en ellos uña volun-

V  ^  ^

tad enérgica que. consideran como el primer ele- 
mento de éxito; cuanto mas pronto se encuentra 
un joven en eatado de .abrirse camino en el mun-

\

I

i  A
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^  ;
.  I .

pasarse sm consejos ni apoyos, mas •';;0 
, se' encuentra su familia. Así se crean

^ s
♦ 1

^in duda individualidades poderosas, pero :sé',?
y .  j  v  ^  " ^ 4»  V ^ A  v i .

pierden el respetó á la autoridad.y las enseñan-
S t

. ' V * .

zas de la. experiencia^ frenos saludables qué con-
itnenen el, ardor dula jtiventud. m •

♦ J

Tal es el precoz espíritu de independencia pro.-

. -V/j

ducido por las corrientes de la .vida social, qué .'1 
mucliacbos y chicas-de doce y catorce, anos, s¡0: 

.consideran capaces de decidir por sí ..solos sobrp 
, una multitud de cosas, .para las cuales,, loq eurp- 
peosvde veinte ajaos .se hallarían en ol caso de. o]:|-. A  

. tener el permiso paterno. Esta situación no.es'; y 
normal,y todo §1 que'tenga grande interés ^ q r^  |
; la gran república ahiericana, .,debe desear que ;yS 
: se qplique pronto remedio á semejante plaga,. .

Si queremos, buscar la c^ausa de ese mal ■̂ que ; <|
. alarma' profundamente á los hombres xmadentes>; 
daentíontraremosÁcaso en la relajación 4e laa4i-ví:||
..tpridad^religiosa, eü el estremo fraccionamiento'-á 
de.das ciencias; pero dejando-una discusión quéli ’
.po úace á nuestro objeto,- noŝ  limitaremos á' déK:|Í
’cir .que dos legisladores americanos han

% '  ♦ É i1 i <»•'!
1 •  A  V .

dOjíen,cuanto era posible, los perniciosos efe?^//|
.tos de esta abdicación .de los padres. La educq^
.cion pública es el contrapeso de la de familia.' :;^
■ Si el niño desconócela autoridad paterna se yó ♦

„ .obligado, al menos, á doblegarse ante la de s.ü - A
n

* V

.-^ociedad, de que la escuela es el diminutivo. Asi
> se esplica esa doble tendencia del amen-

\  * s t

oano,'dandmpetuoso y ávido de libertad, y tan\^.|;
• I  i ?,

%

' :é
' - U

• ■ ' ■ / aú;*:
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sumiso, no obstante á laley. No hay. pueblo qup
obedezG.a conmejor voluntad las leyes que acep-r
ia . La disciplina'rigorosa de laescuela es dees-
te  modo la de~ la:seguridad .pú-

I '

■jgasta aquí no hemos 'examinado mas que el
lp,do social de la ensehan.za y la; hemos encontra-

♦ ^

do admirablemente-apropiada ,á las necesidades
.del país, pero en tqda educación sana tiene am-

V

:pliolugarla religión, porque ellasol.a ofrece una 
.base sólida al sentimiento deL deber. Dios es.el
.principio fecundo de donde mana lâ  vida moral ,,

«  ♦

-como la vida física; los americanos nodo ignoran i

.y de aquí la estrema importancia que conceden á.
das creencias,, aun bajo el punto de Vista de los

\  ^

intereses terrestres. Convencidos de que para 
usar sin peligro de la libertad política deben so-

: meterse los hombres de a,nfemanp/.á las reglas
severas de la conciencia y de la fe, consideran el

juristianlsmo como la condición de su indepen- 
.;'denc,ia, y no contentos con conservarla para sí 
.mismos, trabajan con ardor para esparcirla en

•  f  *

:>elterritorio que cada dia conquistan.,sus coIo-\• *  s .  ♦

,‘no^ála naturaleza salvaje. «Queremos, dicen,
*  I  «

.qne los nuevos Estados áean religiosos para po-
‘derpermanecer siendo libres.»/.

9  ♦

. : Deberla deducirse de estos hechos, que la re-
: ligión es el alma de . la...educación pública en la

americana, y no es sin una penosa sorppe- 
,;Sa como se lavó escluida de ella.‘Las descónflan-

i

- zas del espíritu de secta han arrastrado á los

,  t  \

< s

♦ s •  ♦
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•  : ' y :

**'  x í í

' • • . i r á *
' .  V . u

^  %

legisladores á prohibir «toda enseñanza ' que 
tienda á favorecer una comunión particular.»í| 
Esta restricción equivale á una supresión

' *  ' V '1
. ' . - I

■ • ' • V í í '  

v v

pleta, porque es imposible esplicar la Escritura; :í|
ni tender hacia una úotra de las mil creencias-ál

♦  \  '

que se dividen el suelo americano. La instruG- ;::|
cion ha tenido, pues, que hacerse por inmediata 3

>

consecuencia purainente laical. i
Por fortuna ha podido descansarse, en la' so-;''3 

ciedad yen la familia, poniendo á su cargo ,el 
cuidado de atenuar los perniciosos, efectos

' •  " ' V , í

, s l

* X s< 
t  I

.  •  ,  * .  * v >

esta escisión. La atmósfera moral es á los Esta-.i^ 
,dos-Unidos esencialmente religiosa y laŝ 5cw¿<:if5Í M

s  i . '  -  - • • u j í Q

dominicales, á que se acude puntüalísimamente, :^  
suplen cuanto es posible las lagunas de la enser-;~| 
ñanza- pública. Estas reuniones, fundadas póivi 
los ministros de las diversas Iglesias, rivalizahr#

\

y '

i

en celo para inculcar á la juventud las creenciás;|^ 
cristianas.

s

Aunque funciohando en circunstancias tan 
favorables elsistema adoptado para las escuelas|| 
comunes, suscita en América mas de una obje-;^

-li

cion y mas de un temor. «La importancia, sinóí'̂ fl
la absoluta necesidad de la educación religiosav;á 
decia en 1864 el Inform a de la Pensylvunia, seíijmhace cada diamas visible. Si queremos conser-1 
var nuestras instituciones es necesario elevar e li 
nivel de los caracteres, reavivar entre nosotros '- 
el espíritu cristiano. La generación que váásús^ig 
cedernos no debe tener solamente la mano há-vi| 
-bil, el corazón fuerte ,y la inteligencia ilustra- -¡̂

1'!̂: ^  4

*>

s  I

•  1  ’ l  

i

\  .

r *  v ;V . .  >  v  •

I  \ ^

I  t i
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da: es necesario que aprenda también á amar 
á Dios y á los . hombrea, á practicar el de
ber.»

No puede negarse quê  la ardiente fé de los
antiguos puritanos tiende á sufrir entre sus des-. OU.O UCO"*
cendientes una dolores,a transformación, convir- ̂ V-'UlAVli-
tiendose en un sentimiento vago, mal definido

■ que flota al soplo de las doctrinas contradicto
rias y que á pesar de los esfuerzos para reunirse
en.el lazo común del amor de Cristo y de la ver
dad, pierde de dia en diaalgo de su bienhechor

, influjo sobre las almas. Este resultado debe atri
buirse en gran parte á la falta de enseñanza re-

^  M  ^  __

g  .  ̂  ■  A  •  ^

ligiosa en las escuelas cordunes. Los americanos
. amamantados en la desconfianza del espíritu de
secta, se asustan ds todo dogma positivo; habi
tuados, sin embargo, á amar y á respetar la re-

^  I  A i  • _  m M k m m 2  « «

ligion cristiana, pretenden conservar'su espíri
tu entre ellos, viniendo de aquí el creciente pro-

^  -------------------------------------------------------^  -

greso del unitarismo, último baluarte que pro-
teje contra la negación fllosóflca una fé debilita-

-da pero aun viva. Al lado de esta vasta corrien
te se forma otra contraria, las creencias amena
zadas buscan un refugio en la ortodoxia, se sien-
te la necesidad de un símbolo preciso, en que la
inteligencia, fatigada . de contradicciones, en-

M __cuentra al fin el repdso, donde el corazón tome
fuerzas .al mismo tiempo que amor.

Estos síntomas, átestiguados portodoslos ob-
seryadores, marcan en América la aproximación
% \  m  * m ^  *

inminente de la revolución prevista por Tocque-
13

sí
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ville, cuando decia; «nuestros nietos
cada vez mas á no dividirse mas que

, *. : > í

tidos; los unos abandonarán enteramente el
tianismo, los otros entrarán en el seno •

sia romana.»
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CAPITULO X.

i REORaANIZACION DEL SüR.

s

El papel que los Estados meridionales han de

r  ^
sempeñado siempre en los negocios de América, la
influencia que ejercen en la prosperidad general 
del,.p9-ís, hacen de su restablecimiento á una si
tuación normal, de su reconstrucción, como se
dice al ; otro lado del Océano, una cuestión de
suprema importancia. Orandes intereses comer
ciales se hallan interesados en este problema, y
las consecuencias políticas, y'sociales que deben
resultar de su resolución, influirán, . sin duda

/

s

alguna, sobre la nación entera. Los productos
f  ;

que alimentan las fábricas del Norte y mantíe-
hen las transacciones con el extranjero, se reco-
gen en' el Sur, el Oeste necesita de los mercados
de la Luisiana, la Florida y la Carolina, para 
dar salida á sus granos en cambio de los cuales

.  i

• i  ^  
♦ ̂■V.
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recibe azúcar y tejidos; el porvenir de la Union yi'l
depende, en ñn, en gran parte de la manera coino ^ l  
se reconstituyen los Estados rebeldes. Si los porJe ; ;í
en estado de desenvolver sus riquezas y adqui-

• • V V 1

rir nueva fuerza y vigor, contribuirán á afianzar I

el crédito quebrantado por la'guerra y compro-
metido por el enorme aumento de la deuda; si

s  '  U
‘  « V ,
. I

X S  I

por el contrario quedan fuera de la vida nació- ' ’ 'U;
V  * A i k '

nal, serán una conquista costosa^ absorverán sus;’ . . .  '  . .  .  '  -  .  . ' . '  íríárecursos y se convertirán*en causa incesante de’
-  fminquietud y malestar.

Pero ¿puede el Sur,'separado de ella por sti es
píritu y sus .tendencias,.fundirse sinceramente.;#
fcon el resto de la Union? ¿Qué medios deben ; 
usarse para obtener tan apetecible resultado?'i|

• V ^

Hé aquí los . primeros pensamientos que deben >||• \V¡ik
•  / J *

^ ♦ I I  ^  jpreocupar al gobierno nuevo y la árdua tarea qua|¿¿ 
se presenta al. general Grant. El país no ha que-;;|
rido verse, mutilado por la liga separatista, y 
no consentirá tampoco que las provincias con^Sl
servadas: con tanto esfuerzo sean corno un mienU®| 
bro muerto, que permanece .inútil y aun pelMs;f

Al

groso para el cuerpo vivo. •A:HÍ
Ya que la victona de los-federales ,ha consá-fí|

grado la unidad de la nación, la fortuna del Suríi^1
América

réí
r \ b .

4 ' i  J«Nosotros no somos ya, escribe un publicistáAi’li
^ t i

virginiano, una simple aglomeración de partes;'|| 
distintas, extrañasjas unas á las otras; forma ;̂: ;̂

'  J

mos un todo indisoluble; para el bien como pára u;
•  • ♦ i  *

el mal, para la prosperidad como para la rulna/tj
 ̂  ̂ .1

u

-  W a

■ ‘■kh'
. i . m

I  I
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rios liga un mismo destino, y somos un mismo 
pueblo.» .

Los partidos no tratan de sobrevivir á su
ruina en los Estados-Unidos, y dejan de existir
desde que consideran imposible la realización de
su programa. En toda la extensión de los distri-

, tos rebeldes no se levantará hoy una sola voz
en favor de la separación. «Nuestra gran falta, 
decia un oficial que Eábia combatido bizarra
mente á las órdenes del general ''Lee, nuestra
gran falta ha sido abandonar la bandera anieri- 
cana; debíamos haber guardado'el antiguo estan
darte nacional y resguardarnos detrás de laUons-

' titucion; así hubiéramos aliado el Oeste á núes-
tra causa.»

Es dudoso que aun así hubiera conseguido el
‘ Sur que prevaleciese, su sistema social -y con

servar su ascendiente político: la corriente de
las ideas le era 'contraria y debía hacer ,vanos
sus esfuerzos. Mas,.como quiera que sea, todos
están hoy convencidos de la necesidad de la
Union; este es el grifo de alianza universal

‘ que tiene en los lábios todo orador, y forma la 
divisa de cada candidato. Los Estados meridio
nales agotados, sin crédito y presa de una des
organización profunda, comprenden, que su'úni-

- ca esperanza de,salvación está en entrar en el
seno de la gran pátria; todo lo pueden ganar con
ellOj y nada han de perder,, y el gobierno central
es solo el que,puede darles la protección que ne
cesitan.

.  9

!
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Mas no basta que los del Sur pidan el ol-:

vido de lo pasado. ¿Sobre qué bases debe efeo-?/ i |  
tuarse la reconciliación? ¿Qué medidas dében^to'^

/  X .  fc

i S

marse para poner la nación al abrigo de nuevos | 
desgarramientos? Dos planes se han presentado:,  ̂
el uno y el otro han sido defendidos con ardor,-y 
han dividido al país durante cuatro años. El 
primero, apoyado por el presidente Johnson y 
los demócratas, consiste en restablecerlo todo,. 
escepto la esclavitud, bajo el mismo pié que 0St '¿í

A  t a

-‘4
m

taba antes.de la guerra. Esto hubiera satisfech(^;;| 
al Sur, conservándole los derechos políticos y J
organización particular, mas hubiera dejado sub

A i  J

sistir el antagonismo moral que existe entre
instituciones y las del Norte, y no hubiera con-? ||!

■ ’ - ' Msolidado la Union de una manera durable. El se- 
gundo plan,ide mas difícil realización, presenta-i;;|' 
ba, en cambio, mayores garantías. Era necesario^|^ 
introducir en los. Estados rebeldes un )

' nuevo, cambiar su carácter, ponerlo en armoníaí?| 
com el del resto de la naciop, á fln. de que no hu,.̂ J:f
biera para ellos el menor motivo de separación.;;;^

9 ^  ^  ^  ~  I  9

Esta era la única manera de constituir la uiii- ';4y¡
dad verdadera del país, y el patriotismo del Goüft¡||

m

. El trabajo que tenia que exí)^Agreso no se en_ 
prender estaba lleno de obstáculos, pero la fuer- ;s|
za de sus convicciones le sostenía; su campaña -J
parlamentaria contra el presidente fué una sériecíjl 
de victorias. M

Los intereses de la civilización y de la bumá?:
_ — 4

nidad no estaban menos empeñados en ello qué

^ J

c J
s

1 \
^

(
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1ÓS de la Union americana. Lo que asegura el 
éxito del Norte es que ení.política se inspira en 
nobles ideas, que hacen la grandeza de las socie- 
^dades modernas, que su causa se confunde con la 
de, la libertad, la justicia y la filantropía. Mien
tras mas avanza, mas evidente se hace para to-  ̂ • •
dos', que sigue la via derecha; de aquí su seguri
dad y la unidad de sus planes; de aquí también 
ia confusión ’ que ha hechb dar tantos pasos eii 
falso á sus adversarios. Hoy la obra de la re
construcción política está casi acabada,.

La igualdad de sufragio está admitida al me
nos para los blancos; en toda la extensión de los 
Estados-Unidos se hallan los negros en .posesión 
de sus derechos civiles, participan de la elección 
dé las legislaturas particulares y de las 
dades locales, y para acabar la reforma prose
guida con tanto vigor ha modificado el Congreso

I

dé una manera im pértantela Constitución, po- 
iiiéndola en armenia con la declaración de

\

I V
/  i

V )

s

pendencia que creóla América. «Toóos I o s J i o y y í -  

dres son iguales,»' decia esta célebre proclama
ción, y han recibido'del Creador derechos inalié"^ 
bles, la vida, la libertad, la facultad de büscat 
su dicha.» Despues de haber visto estos princir 
pios inscriptos á la cabeza del pacto social, asóm
bra encontrar algunas páginas mas allá la san- 
eion de la esclavitud, el reconocimiento de los 
privil^ios injustos de los plantadores. El Con
greso usando del derecho que tiene dé enmendar

t  t

la Constitución cuando doS terceras partes dé sus

A

i \

. i "  .
✓

K
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f .  /

>

♦y^J

miembros lo consideran necesario, ha votado.Vjj 
una ley concebida en estos términos:

«No se hará distinción alguna en los, Esta  ̂
dos-Unidos entre los ciudadanos, sea para él ^l 
ejercicio del sufragio, sea para:el derecho-de ■ 5| 
desempeñar funciones en, un Estado cualquieraj' 
bajo pretexto de raza ó de color, de nacimiento^: 'á 
de propiedad, de educación ó de creencias relif

^ I

giosas.» •
kíi

Apenas so han elevado algunas ŝ oces cdntra.^'^m
esta medida equitativa, reparadora; toda tem,-r:-Mtativa de oposición se ha estrellado contra 
acuerdo imponente de ámbas cámaras.

Las tres cuartas partes de los Estados , veinr- í̂iS
te y ocho de treinta y siete, han tenido que aprp- \̂ :̂  ̂
bar por medio de sús legislaturas particulares; 
esta medida, hallándose la'mayor resistencia, en 
el estremo Oeste, porque aunque no encierra';i|| 
negros ni esclavos, contiene implacables prebcu#?¿
paciones de raza. Su celoso orgullo marca com "í' 

, rigoroso estigma á los millares de i
f'

que el Celeste Imperio- les envia 'cada año. Eiv||
chino no es mejor tratado en la California qUe v:| 
el negro lo era en el Sur. No tenia,ningún de-';;;! 
recho, civil ni, político, no podia ejercer ninguA 
empleo, ,su testimonio no es recibido en juici,ó,-H 
la acusación de un blanco bastaba para hacerla' ;'r

t

condenar y no podia obtener reparación de las 
mas flagrantes violencias. Despues deda enmiqn-:, 
da del Congreso,, este pária se encuentra elevado 'bf

'  V

de repente á la categoría de ciudadano, mezclado V 'II
■-M> i>í8

■ ' '0̂ 4

’M
^ 1

♦  t  K tas
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N

en los negocios publicps, y acaso en un porvenir 
nqlejano, la inmigración incesante de sus'xom- 

, .patriotas les conceda la preponderancia. Los ha
bitantes del éstremo Oeste temen el efecto que pue
de causar en el país la infusión de las costumbres 
y las ideas de un pueblo asiático. Temen que los 
chinos, esclavos de la tradición, orgullosos de su 
pasado, sean refractarios á la influencia de las 

‘ instituciones americanas; les reprochan, en fin, 
su indiferencia religiosa, esa llaga de las nacio
nes decrépitas, incapaces del noble ardor ’yde la 
valerosa abnegación de la juventud. Estos peli
gros se exageran acaso por el espíritu de par
tido; los chinos, queremos creerlo, no hann;^iér- 
tb dé tal modo para el progreso que no puedan 
revivir al contacto de una civilización joven y

a; pero en todo caso será noble y grande 
hacer el ensayo. ¿Qué arriesgarán los Estados- 
Unidos cotí esta tentativa? Si son susceptibles 
deimpregnarse del espíritu americano, aumenta- 
rán la fuerza del país; si por el contrario se

^  j  •  '  I  'encierran en su inmovilidad tradicional, se con-
j  i

denan ellos mismos á la  impotencia y nada tie-
<

ríen que temer los; blancos. Tales^ son sin duda 
las consideraciones que han decidido á uno de los 
Estados del extremo Oeste, el de Nevada, á 
votar la nueva  ̂ley. Esta victoria inesperada' 
demuestra hasta qué punto se esparcen entre 
los americanos, los sentimientos de justicia

4  4

j- de fraternidad humana, ■ y hace presagiar 
qiié las. disposiciones opresoras déla antigua

m
(  ♦

. \
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legislación no tardarán en desaparecer.

La población de color, tan numerosa en los--  ̂
Estados-Unidos, vá á encontrarse armada con\?f 
los mismos derechos que los blancos. En el
los negros se forman para la libertad, se instruí •  > j

!  A V

yen, trabajan y ejercen una influencia real sobre
4

los asuntos locales de los Estados.
u

\  •

• 'íf
y  iEl espíritu liberal del Norte penetra poco á 

poco todo el cuerpo, social; el acuerdo de ^
ideas es completo y asegura la uniformacion del

.m
♦>É

país. Pero la trasformacion profunda délos tern i

ritorios esclavistas necesita para producir Su %
s | ;

fruto ser guiada en su desenvolvimiento, y pnr-iiS 
eso^l Congreso ha pensado con razón que seri ;̂'^^S 
arriesgado dejar á los negros baj.o la sola diree-̂ ’ ;|S
cion dé los sudistas, y ha mantenido la
de libertos para vigilar los intereses del
libre y de lá enseñanzaj hasta qué la poblacioh : :|

.  / mde'color se halle en estado de protegerse eflcaz4v̂ A'||
mente por sí misma.

• I  i

El advenimiento á la presidencia del general . i

’i f ,
• f c / j

G-rant ha dado nuevas garantías á las refbrmasrfli 1  j f i '

inauguradas por el Congreso. Ningún elegido dé; 
la nación ha inspirado, de Washington acá, una 'Mi
confianza tan universal ni ha unido tan comple- > 1 •

'-■Á\
s ♦

tamente los partidos en una admiración comúriv i W i

Su gloria .militar habla producido el entusias-
• *  * ’

mo y el vencedor de Lee podia, contar con las:
simpatías ardientes de los unionistas. El Sur

/

honraba también en él las cualidades de un hábil
%

capitán y hacía justicia á su moderación en el

/  ]

«* i’í i
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I

s  ♦ .

triunfo. Guando guardó la espada creció la es
timación pública que le rodeaba. Se elogia en
él todavía el haber sabido conservar entre las'

✓

mas embriagadoras demostraciones, una modes
tia rara en los favoritos de la opinión; se aprer

V

ciaíl el tacto y. la reserva con que ha previsto 
no escasas circunstancias difíciles y se envane
cen todos de su justificación, su firmeza y perse
verancia.

El desinterés del general Grant aumenta su " 
imperio sobre todos los espíritus: que la nación 
celosa de su libertad se hubiera separado pronto

4

del que hubiera amenazado , comprometerla. El 
buen sentido público prefiere á las facultades 
brillantes las cualidades sólidas que son la me
jor prenda de prosperidad de los Estados.

Cuando la elección presidencial, trataban sus 
enemigos de combatir su candidatura, propalan^ 
do que tenia el entendimiento pesado y la pa
labra difícil.

'  /  ♦ s

■Tanto mejor, respondían sus defensores, no 
tenemos necesidad de un genio brillante, nos 
basta un carácter honrado y valeroso , que vele 
lealmente por la aplicación de las leyes. -

La abnegación de los gefes y la vigilancia y 
. firmeza del pueblo, hacen imposible la dictadu
ra en los Estados-Unidos. Pero este escollo .no 
era el único que las instituciones americanas 
téniah que evitar: el sucesor de Johnson teni 
que temer la herencia de un poder debilitado por 
la oposición del Congreso, qtie aunque necesaria,

/

• i

o
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j  ^

m
^  v J I

s  ^

habia destruido el equilibrio de las fuerzas. Por 
otro lado, el general Grant contaba entre sus "I 
adherentes los mas exagerados republicanos, co-' í l  
nocidos con el nombre de radicales^ y se encon- ' '' 
traba expuesto á .sufrir la influencia del espíritu 
departido. Despues de haber tenido su presi-, í | 
dente demasiado afecto á la causa , del Sur, á ' S

^  T '

la autonomía, de los Estados, la América, por / É 
una -imprudente reacción', podia verse arras-- 'íÉ 
trada á una centralización escesiva. Sabido 'es' 
que una fracción de la mavoría nordista, ha^

€ /  7

.  ■: ’á

♦ . V iciándose eco de los errores de Rousseau, quiere 
absorver todos los derechos particulares, tanto C'{| 
de los Estados como de los ciudadanos, en pro-: 
vecho de una grande unidad, de un poder in '̂

/  ,  t  .  .  .

menso, y sin contrapeso de la soberanía nacional

l  \ j

4. ^

i .

que, comprendida de este modo degenera en elA^ 
peor de los , despotismos.

La Union americana ha escapado al doblAC:  ̂
peligro que la amenazaba. Ante el prestigio de,. 
Grant, ante la merecida estimación de su carác- 

..ter, no ha vacilado el Congreso en devolver al , 
presidente todas sus prerogativas. El gefe del
poder ejecutivo elige, como antes, sus ministros

,  ' ' '

y funcionarios; el acta que Iq despojó de este 
derecho importante, ha sido revisáda y nada po- ,,Í', 
ne ya trabas á la legítima autoridad que debe ,, -:l 
ejercer en el país.

En cuanto á los lazos que le unian al parti
do radical, se sabe ya hoy lo que debe pensarse: 
sobre ello. La actitud tomada desde su nombra- -í

I  ‘ - i

C k

' . ' I '

;2
I  t
I  I
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.miento no deja ya dijda sobre sus intenciones
sabias y conciliadoras, y la mayor parte de ios
que bá llamado cerca de si són hombres nuevos,
lib res de los. compromisos del pasado, y que
pueden consagrarse sin reserva al cumplimien
to de los fines del gefe del Estado. Algunos

*  N

ambiciosos han acusado amargamente al presi-

líticos; pero olvidan que Grant no pertenece ya 
á ningün partido, que ha venido á ser el re

dente de abandonar á sus antiguos amigos po-
✓

presentante de la nación, cuyos' intereses son los .  I

que deben préocuparle únicamente. "
, Un gran número de abusos se habia introdu
cido en la gestiop financiera, á favor del desor
den que sigue siempre á fa guerra. Hombres '

'  4  *

sin escnipúlos hablan invadido.los empleos, sir
viéndose de su poder para hacer en pocos meses  ̂
fortunas escandalosas: la enorme-déuda contrai
da durante las discordias civiles amenazaba per
petuarse á pesar de las advertencias de las inte
ligencias prudentes que señalaban el peligro- de
semejante situación. Los americanos no se ador-

1

mecen tan fácilmente como nosotros sobre el
t  .  

í

lecho de los empréstitos y veian en ellos no solo
una causa de ruina, sino un peligro , para la li
bertad. «Las deudas permanentes, dicen, favo-

' recen Jos monopolios y.dán nacimiento á la aris- /

tocracia del dinero; serian fatales á nuestras ins
tituciones.-»

Algunos igualmente espantados de mantener
tan peligroso cargo, que de tener que imponerse

t
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gravámenes escesivos para librarse de ellos-, ha:î y :;í 
bian propuesto el medio violento de la bancar-’ '
rota, poique no puede darse otro nombre ál >  %

expediente de entregar á los acreedores solo
una parte de sus créditos, y esta en papel mó^ ::f 
neda. Esta política, cuyo éxito hubiera sido un
azote para la nación, tuvo origen en los Esta-.
dos del Sur; los plantadores empobrecidos, no pb-

^  ^ ^  V J í

dian pensar sino.con cólera en soportar los gastos^"3
de una lucha que habia producido su decadeii-i; ^
cia y emplearon, todos sus esfuerzos en esparcir^^
el sistema de repudiación de la deuda. Esta fúéí:-iJ
una falta enorme, porque desprovistos - de dind̂ .

i.!

ro necesitaban crédito, y con esto cegaban su. 
fuente. ¿Quién hubiera querido prestar á deudo- 
res' que profesaban tal desprecio hácia los cora-;
premisos mas Sagrados?

Uno de. lós primeros cuidados del géneralv>;f
Grant ha sido vengar la moral pública ultrajada
portales teorías, dar seguridades á la opinión é̂ 'Ĵ
indicarla marcha que pensaba seguir. Su lengua-

'  : V J

ge no, pudo ser mas espllcito y mas firme.
«Creemos qué no puede ser repudiado un sólo

centavo de la déuda pública. Para conservar el
honor nacional, cada dollar tomado á préstamo :r,>M
por el Gobierno debe ser reembolsado en oro,
á menos que se haya estipulado en otra forma, 
á la conclusión del 'contrato.>

c :
V *  %

\  , ' . A

4*S

• X

La autoridad de estas palabras ha
todas las resistencias. El Congreso ha votado el
bilí qué asegura el págo íntegro y en espeqies;

f  t

. i  ÍV̂
«  t  V
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I

¿.pemque medios habían de adoptarse para li
quidar prontamente una deuda que se eleva 
próximamente á dos mil setecientos millones de 
duros? El presidente no ha visto otro que la 
buena gestión de los negocios del Estado; un . 
país como Jos Estados-Unidos encierra inmensos 
recursos y deben desenvolverse en él con inteli
gencia y sin consideración á nadie, «una per
cepción fiel de las rentas del Estado, una estric
ta contabilidad financiera , y la mas rigorosa 
economía.» Hé aquí los remedios empleados para 
cerrar la llaga .dé la deuda; son sencillos y no 
exigen combinaciones profundas. Su aplicación, 
sin embargo, lo sabemos por una triste esperien- 
cia, no es tan fácil,-porque supone un buen sen
tido, una voluntad enérgica y una apreciación 
prudente y segura, que son mas difíciles de en
contrar, que los dones brillantes del espíritu. El 
general Grant posee estas cualidades en grado 
eminente, y éstá sostenido ádemás en las re
formas. que ha emprendido por las simpatías - 
de la nación. Trabajando en restablecer el reina
do -de la economía y en levantar el crédito del 
Estado ha realizado los votos de la América, 
que le. ha confiado el encargo de salvarla dé la
ruina y de la desmoralización.

'  /  ^

Esta política ejerce una acción dichosa sobre 
la prosperidad del país; la confianza ha renacido; 
el comercio se ha reanimado y el Sur es el pri- 
vmero en sentir los efectos favorables del cambio 
que se ha operado en la situación general de los

‘ 9  /

/
'  f
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Estados-Unidos, Las capitales del Norte comien
zan á darle nuevo impulso y gracias á^esta ayu-' 
da, como también á recolecciones cuya abunr .  C  h

dancia lia sobrepujado todas las esperanzas, los, 
territorios esclavistas ven huir ante ellos uĥ ^ ♦ t

porvenir que no habiau osado concebir siquíerai * ± t á

- ■ • 4 /

desde la guerra. t í  \  K 1

/ - U

' Al desfallecimiento ha sucedido ya un ardor: ^  9 i

generoso. Las , pasiones se apaciguan, se consl- - y
.  “  I V / .

dera con ojos mas serenos, el porvenir que. el-
país se ha abierto y se vé que era infundado el I S U ' . V í

/ .  <

•  : S . í

temor que por él se sentia. El territorio de los^
- N . ' l m
I  ^ l 9

i
^  i ' t

Estados meridionales encierra, si la agricultu- V»!¿
•  n

ra y  la industria saben explotarlas, riquezas ca- ' .^9
paces de curar todas las miserias actuales. Las
playas bañadas por el Océano y el 'golfo de MÓ-.

* r . / j í
y s i

\ < >
gico y fertilizadas por el Mississipí, tienen una 
rara magnificencia y una fertilidad prodigiosa.:.l|' 
Desde la embocadura del- Potomac á la del ri'ot::̂ ^̂ ¿

V j

del Norte fecundan el suelo veinte corrientes V vn̂i:il]
♦ / )

navegables; la faja de tierra arenosa compren-V • Á  1
■- .'-.’X

dida entre Newbern en la California del Norte
*

k i i

y Mobila en Alabama se halla cuajada de espe-
í F  /  J j- %íá

i .r • : ^ >

sos bosques de pinos que proporcionan esceleh-; ^  A :*>*síátes maderas para, los buques y toda clase de‘V II
construcciones. Esta región goza, y m erece'que 'M
se fije en ella de una manera especial, la aten-. 1  ♦

cion de los especuladores. El Gobierno ha reco-:
nocido ya las ventajas que presentan las eos-

• b l } '

; o-íi> 1

tas del Sur y ha establecido dos vastos talleres
pá̂ ra su marina en Portsmouth y en Pansacola.-

'  ■ t U i

. r J

I %
<;.?a

:  .  V I
^ 4\-á);/ 1

I  \

' ' '3-li. ' V m41
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I

Cecea de la rica cintura de piños qué borda la
playa se prolonga la gran zona del algodón en-

 ̂tre los grados 32 y 35 hasta el pié de los Allegña- 
nys; su anchura no es menor de BOdeguasy llega 
en algunas partes á,200. Tiene en general el as  ̂
pecto de una llanura unida que se eleva' insensi
blemente hácia la parte de las montañas. Nada 
mas- mqnótono que estos campos donde crecen 
por intérvalos regulares de dos metros próxima
mente, hileras de arbustos agudos, casi sin ra
mas y desprovistas de fisonomía ,á no ser en el 
momento en que florecen. Esta planta mezquina 
al parecer, ha creado, sin embargo, inmensas ri
quezas, ha hecho correr olas de sangre, ha ejer
cido; una poderosa- influencia sobre las institu- 
ciones.del Sud, y para cultivarla es por lo que 
han introducido los plantadores la esclavitud en 
América. Sirve para vestir á todos los pueblos 
de la tierra, numerosas escuadras se emplean en 
su trasporte y alimentan millares de fábricas; so
bre ella reposa la-prosperidad de muebos gran
des países de Europa, sobre todo de Inglaterra, 
intereses, en fin, al comércio del mundo entero y 
no hay ningún punto del globo que pueda sus
traerse á su imperio.

Las tierras bajas de los Estados, meridionales 
producen el arroz y la caña de azúcar; las islas 
próximas á las costas dá el precioso algodón de 
larga seda; estos distritos son fértiles, pero rei
nan en ellos las calenturas y se encuentran ón’ 
ellos grandes plantaciones cultivadas por los ne-'

4

/

14

\
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1

♦ S

gros que imprimen á las campiñas su carácter á

Por encima de la región ?® enouen.ii|
irán una sériede colinas y d  ̂valles mezclados :a#;| 
llanuras que dominan á una grande altura ql, |  
naís que la rodea. Los frutos, los cereales y tias^
ta el tabaco se producen allí _
el país es pintoresco y In salubridad del aire reñ-^ | 
ne allí la casi totalidad de la población b la i^ .

Las montañas abundan en minerales-, la ,nll% |  
y el hierro esparcidos casi por todas -.rtes:

0

V el j .  -  - I  r y]
hallan en ciertos puntos acumulados en grandes,,|| 
masas. El cobre y el zing son mas raros; 
Ténrieesse posee, sin , minas
de estos metales. Para dar idea dé la riqueza ^ql^

Sud, no podemos hacer cosa mejor que 
un distrito de Alabama situado en la estremida^
de'la cadena de los

. v ;

una superficie de 230 leguas cuadradas; el o ti ||| 
■ ■ ~ * cuenta cerca de 60. En cada, uno de

I  ^  •  * 1  _  J i  '  J .  _  '  í "

DOS criaderos de hulla bordan en este luga^
■ , el uno, Fhrrforí tibb^l

>  - 1  '  _____________ _ 1

tos depósitos, el carbón de eA.̂ «iou.uv—
■ encuentra casi á flor de tierra eií capas dê  m y^ 

chos piés de espesor. Algunos pasos mas alla,,lq^ 
miñas de hierro délas montañasRojasse extien-ri|
den en una longitud de diez leguas, asomando;^;|
la, superficie el metar cuyos Alones llegan^á.TO^
ces h a s ta  diez y  quince piés de profundidad; P q ^  
mo si la naturaleza hqbiera querido reunir ,eíV| 

lugar todas las condiciones anropósito para¡:|í

^ rV r
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/

facilitar la industria, contiene el suelo deiva- 
lie. una gran cantidad de piedras carcaseas, y las 
jolinas del contorno pueden proporcionar un exe-

altos hornos.
4  ♦  ♦  ♦  ^

La inayor parte dé los Estados del Sud encier-
cap inasas minerales no menos

minaS; de una, . . .  tan fá-
cjlque los mismos Pieles Rojas extraen, sus me,-
tales. Hoy están com ’ ' ' ‘
aunque hace doscientos cincuenta años que los 
blancos se hallan en posesión del suelo. El.culti
vo., esta fuente-fecunda de la fortuna de los paí
ses, podría con mejor régimen ofrecer también 
oíros recursos que no se han creado hasta el
día,

La esclayitud sin la cual creía el Sud que no
opuesto ta^ 

de refle-
, podría vivir, habla por el

W  *

■ .

i . - ’ ’ -

4«

i

I

lea trabas a su progreso, que un ___ _
xión serena hubiera bastado á demostrar ouan 

' desastroso era este: sistema bajo el punto de vis- 
,̂0 1̂̂ 600XXc3.Î 'X103r • Mientras en la, Nuéva-

It)glaterra, ni un métro de tierra permanece sin 
empleo y se aperciben á, cada'paso campos oul-

, casas y jardines, causa sorpresa- hallar 
por todas partes en los Estados meridionales,^ 
líanuras y bosques en estado salvaje.
i El suelo no pide, sin embargo, otra cosa que 

trabajo.para dar abundantes productos; aun enlos. 
lúgares mas pobres, produce el algodón y podría 

■ mantener una población numerosa. Muchos ter
ritorios'del Sud se encuentran entre los. mas fe-
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races de la Union; la Virginia, por ejemplo, PQ4,;:s|Í
ŝee un clima excelente, se halla surcado por gran. •  . i i l

■ •ífai
número de rios, tiene uno de los ^mejores púer-ú 
tos del Atlántico y la riqueza de sus minas le abre

brillante carrera industrial. Esto no obs- . áuna
tante, y aunque su extensiones igual a la  de lú- 
glaterra, no encierra mas que un millón de ha-
A  ^  S ^

hitantes de raza blanca, y bajo el aspecto agrí-'
" . ^  V  •

cola es inferior al Missouri y al Ohio y hasta
^  .  I - * ' .

los mismos Estados de recientlsima fundación co-v 
mo el Michigan é Illinois. Una cuarta parte'de aiÉ
SU suelo- es solo la que está puesta en producto, ^ | | |  
y recorrienda el país no se puede dejar de compa^' ¡;i||
rar tristemente el aspecto de sus campiñas con

/  i \ Uel que deberían tener, si la maldición de la es-. i. f

clavitud no hubiera caido sobre ellas. . M í .  i .

La agricultura, la industria y el comercio esí:>;|
tán llamadas á tomar en el Sud un desenvolví-;;*

♦  ^

miento igual. Ya hemos.dicho que se han com--I¿
N prado plantaciones por los capitalistas de Nueva^^ti^

Inglaterra, que otras han sido arrendadas áaso,--^
ciaciones cooperativas formadas por los n e g r o s ,j í |
y que la explotación de las mirlas es támb'ieh-',:| 
objeto de constantes esfuerzos. Se han formado-- f l
notables establecimientos para lá extracción del; g |
hierro y de la hulla, la falta dé vías férreas les h á f ||
impedido producir los resultados 'que tenian dé-j-^
recho á esperar, pero ricas compañías fee ocupaij';;||

L  .  • «  ♦  t  ^  ' u__  ^  * É  ^  É  ^  A  v \  ^  V  .ya de la empresa y las líneas de caminos de hier-|;;| 
ro, los altos hornos y las fábricas cambiarán muy||f.
pronto el aspecto del país. Los capitales ylosbra-^v|

•  • *  / t r .
V

. • ¿ ■ ' • A

'  ;  •  - v O: -“y ' l  ■ .7,
.  ' I

i ¡

•  j i i
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un empleo ventajoso, cesarán 
ide.dirigirse exclusivamente hacia, el Oeste para
líevav á los Estados meridionales su actividad 
bienhechora. \

La unión estrecha de loŝ  intereses será una
A B É  ^_l

nueva causa de paciflcacion. Las sudistas tienen
necesidad de apoj^arse sobre la energía y la rique
za del Norte, y á despecho de las antipatías polí
ticas, las dos fracciones de la familia americana
se verán obligadas á tenderse la mano y á traba-

/  “  *  T  % /  ^

jar juntas en el desenvolvimiento de la grandeza
comercial del pais.

j

Las condiciones de la vida moderna no se pres
tan por otra parte á la conservación de las ene
mistades, establecen frecuentes relaciones', crean
un cambio de pensamientos continuo ycontribu-

A  W ^

vyen poderosamente á disipar las prevenciones que
mantienen la discordia.. En otros tiempos hubie-

. . .  _______ra parecido imposible fundir en un solo cuerpo,
elementos tan opuestos como el Norte y el Sud,

^  «
t /  --------------------- 7

cada una de las sociedades rivales hubiera per
manecido dentro de su propia atmósfera, znacce-

A  m  V  A  A M

gibleá toda influencia exterior; íioy, los caminos
de hierro, la telegrafía, la prensa, han’derriba-

\

do las banderas que las separaban. La-inteligen-
—  ,  V

cia del plantador se ha abierto á las idbas gene
rales que son el alma de la Union americana, y

/ I  /  • /

el Yankee ha podido comprender las necesidades
del Sud. La aproximación de las' inteligencias
ha preparado la de los corazones.

!
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/ Estado general de la religión
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La organización de los
dos y la

%

que flan
difusión de la enseñanza, de M

un
apai^e enel mundo civilizado.; Al njismo tiem^;||
po que han resuelto de la manera más conipletát^
•el problema que agita á'Europa, de ponerenmaí-

j y

nos del país el .cuidado de girar sus propios asuu- | |  
•tos. lían reconocido que solo la educación puedé «j|
■proteger las libertádes publicas. Un pueblo ig.̂ .,;,̂
iorai^e será s ie m p r e  juguete de un despotismfc;|

 ̂ I #  I *  J  ^

cualquiera, ya obedezca á un O a
euros ■es; yen América han i
masas para ponerlas-en estado de apreciar 
verdaderos intereses.

Es. necesario atribuir desde luego una paité 
del éxito á la misma situación de América; vír-r,;Í

• t  *4 S f i

\  ♦ V.

/ L l A

w
’  K

. '  -:■ ' ■ ̂ 'r.íf5■. 'í̂ j
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>

■geridepi’eocupaciones y de costumbres antiguas, 
no presentó obstáculo alguno por esta parte al
Espíritu innoYádpr de los colonos. Esto no basta,
sin embargo, para explicar los Estados-Unidos. 
Los hombres forman las naciones á su imágen y 
las ideas son las que hacen á los hombres. No es 
necesario remontarnos al origen del pueblo ame
ricano é investigar los caracteres que desde su 
llegada al nuevo mundo lo distinguen de todos 
los otros. ♦ * 

¿Qué motivos preceden de ordinarip .á la for-
macion délas sociedades? La necesidad común 
de la defensa, el amor de la libertad, la ambición, 
el interés. Tales son las fuerzas que crearon á 
(írecia, Gartago, Roma; tales, son, en mas ó me
nos grados las que han dado movimiento á las 
nacionalidades 'europeas. En cuanto á las .colo
nias, tienen siempre, por primeros habitantes, es
peculadores, industriales ó aventureros que ar
rojados dé su país por la miseria van a correr 

' mundo en busca de la riqueza. ,
Los Estados-Unidos, al menos los del Norte,

•  I

que han marcado con sp carácter la nación ente
ra, deben su nacimiento á una caüsa muy dife- 
rente: han nacido del sentimiento religioso.

Hombres perseguidos por su fé.y que iban a 
■buscar sobre las solitarias playas del nuevo áiun- 
dO la libertad de adorar á Dios, según su concien- 
cia, fuerón los fundadores de la Nueva-lnglater- 
ra, de NuevarYork y Pensylyania. Durante to
do el siglo XVII continuó la inmigración. Estos.

1: h

Í!k
I  S
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♦ s

colonos que llegaban incesantemente, no saliaif^  ̂^
de las clases pobres á las que todo cambio parece: V  ̂
ventajoso; la mayor parte de ellos dejaba tras sí

-1

una posición social, una fortuna de que sacrii
• .V,
. ' 1 ' •

m
caban las dulzuras, para exponerse á las fatiga^ ■ :̂í
de una empresa difícil. Llegados de diferentes 
territorios de Inglaterra los unos, otros de Ho-

i } - ,  t

•  I *  * -

I » . ft
J - V . 1 •.

í
i

landa ó Francia, se unieron en un mismo pensa- rfM'
^ 4

miento, pidiendo á aquella tierra de Améri- m
r ; .

✓  _

ca. que abrigase sus creencias y adoptando el I
* I ■I

: ' . C ,

-  O í

X nombre común de peregrinos, ' ■
>  «

Un historiador de los Estados-Unidos, Natha-
•  « ^

.  k

nielMorton, cuenta asi la partida de los prime-.
I

r
• Í í

Y  ■<

k^ L >

ros peregrinos. En elmomento .de dejar la ciu
dad que habia sido para ellos «un lugar de ré-

^  4

poso, se manifestaban tranquilos porque sabian
V

i  •  T
w  ‘1  , 1

• Ó V

V m ; - y r

^  >

t 2

que eran-extranjeros aquí abajo. No se apega
ban á las cosas de la tierra, sino levantaban sus f

•  . .  ' V

: d t

ojos al cielo, su carapátria, donde les tenia Dios 
preparada su ciudad santa. Llegaron en ñn al

«  É  ♦X

A - i ? i
• .  - ‘/ fm
. - i - - - : '

puerto donde les esperaba el buque; un gran nú-
mero de amigos quepo habian podido partir cóii:'i* ’♦ I

t  ,

ellos, quisieron seguirlos al menos hasta allí. '̂ J A

*  ILa noche transcurrió sin dormir, dedicada a las .> y 'fi

•  V

espansiones de la amistad, entre discursos pia-
*  . H S i

dosos y expresiones llenas, de una verdadera ter-
y

♦  r  .

nura cristiana. Al dia siguiente se trasladaron
á bordo; sus amigos quisieron seguirles todavía
hasta allí y entonces fue cuando los profundos'

É
■■

4  ^  » K .

suspiros, largos abrazos y ardientes .plegariasv^Af' '''MVconmovieron hasta á los extraños. Dada la señal m
. • - ’ j

'4 7 ' / ^ '
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: de partida cayeron de rodillas^, y sli pastor, le
vantando al cielo los ojos bañados en lágrimas, 
llamó sobre ellos la misericordia divina.»

La misma profunda piedad arregló la organiza-
' clon de la colonia. El dia de su desembarco fir-

4  *
♦ * 9

_ marón un acta concebida en estos términos:
«Nosotros, los abajo Armados, que glo-

. ría del Smor desenvolvimiento dé la fé  QrisUd- 
n a j  honor de nuestra patria, hemos emprendido 
la obra de fundar un establecimientosobre estas 
apartadas orillas, convenimos ante Üios, por me
dio délos presentes, en formar un cuerpo civil y 

' político con el fin de gobernarnos y traha,ja r  por 
el cumptimiento de nuestros designios.»

El pensamiento religioso ha sido el que  ̂ ha 
formado' la América del .Norte, ul que ha inspi
rado sus instituciones y sus leyes y el que ilumi
na toda su historia. _  '

%

- «Debemos acordarnos sin cesar, dice otro au
tor, de que nuestra colonia ha sido (fundada con

\  ♦

-un fin cristiano, no de comercio. Si alguno entre 
nosotros estima el mundo antes que la religión, 
no es un verdadero hijo de la Nueva-Inglater- 

: ra.»
Llenos de una fé entusiasta y enardecida por 

la persecución, solo hablan buscado los primeros 
, peregrinos en las Escrituras las bases de su or

ganización social; de este modo realizaron una
obra de que el murído no tenía ejemplo, y^sobra, / ♦

. razón-á los americanos en pretender que lo juz
gamos mal, cuando para apreciar su estado po-

I
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N '

iítico lo comparamos con.el nuestro. Mieiitr
que en Europa peiíetrabaíi en las leyes y en 
costumbres los. restos del derecho romano, 
costumbres germánicas y los recuerdos deUfeu-
dalisino, en los Estados-Ünidos, la sociedad deti-- 1 ♦ .  ^

- í <

^  %
îv

H  '

vá únicamente de la religión.
El Evangelio proclama la fraternidad de todos ■. 'fiM- 

ios hombres, los'declara iguales ante Dios, y los 
colonos transportaron al orden temporal, estó^ :'.'-^
principios cristianos, presentando desde el orí-

J . t . V . í

gen, el singular fenómeno de un estado donde nO 
hay señores ni pueblo. La democracia tal cofnó 
no se hablan atrevido á soñarla las naciones mas

. r . r ^ - V í í í i

libres de los tiempos antiguos, se fundaba gran
de y fuerte .desde su nacimiento sobre este nuevo

La Sagrada Escritura presenta como
de partida de todos los dogmas religiosos, la li-
bertad humana, les afirma desde las primevas pá- t

■ •jiñas del Génes-is, y en la continüacion de los ’v j
tiempos-los escritores sagrados nos muestran á;'':

/ J

Dios despojándose, por decirlo así, de su pode'r 
ante el destello de voluntad inteligente qüéhá ' ;: 
puesto en la frente de su criatura; no quiere ob̂ '̂ ' 
tener nada del hombre por la fuerza, sino le de- ', 
manda qué se asocie libremente á la acción, divi

• < V ! Ü

V líJ

r \ ^ y

mrA
í w J

V
na. Este gran hecho explica todos los derhas;- sinV
él la Culpa original no existiría, la redención .
ría inútil y el cristianismo caería.

■ Los legisladores de Nueva-Inglaterra habían /  >

aprendido en la escuela de los libros, santos
a >  X

•  • •

* « i
9 ♦v

-  V *k

í .

>  «
^ v d ' .

'S .
*  >  •
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JONVEAUX.
la noción'de 'v

'tad, y adquirieron ideas pura^ y pi
✓  ^

los deberes de la sociedad. Apenas salidos de es-
I ta Europa 

•últimos
donde el absolutismo pisoteaba los✓ . 
igios de las franquicias dé la edad

media; establecieron, como rugías priihórdialés
de la colonia que fundaban, la intervención del.

s

pueblo en los negocios públicos, la votación libre,
de los impuestos, la responsabilidad de los agen
tes del poder y el juicio por jurados.

4

Las convicciones religiosas' délos nuevos co
lonos, los sentiinientos de fraternidad cristiana

/

de que estaban animados y , que los impulsaban á
manifestar el mayor celo por los derechos y la 
libertad de cada uno, llevaron su atención hacia

\  I  ^

un interés no menos sagrado, el de la educación
de la juventud'. Consideraron como el primero de 
los deberes el de "ilustrar las almas á ñíváé
prevenirlas contra el error, y fortificarlas en la
virtud; pues sabían que el enemigo del género 
humano tiende sus' emboscadas en medio de, las
tinieblas. Ya hemos mostrado los
frutos que ha producido el piadoso celo de los
colonos por'la enseñanza; sus descendientes ani-

r i mados aun del'mismo espíritu, están llenos de
confianza en la eficacia del cristianismo y de la
instrucción para mantener el 'espíritu público'y 
combatir los peligros que amenazan la nación.

s i

*  W

El estado social y político de los Estados-Uni
dos imoviene del cristianismo; los Pádrés de la

s 'Nuem-Inglaterrá eran aj^óstbles que por medio

\

t  '

\

1
1  .

•V



220 LA AMÉRICA ACTUAL.

de los mas penosos sacriñcios buscaban el triun-
fo de su creencia; hombres'de carácter firme que
colocaban el honor de sus creencias por encima

* i

de todo y á cuyos ojos la fortuna, la patria, la’; ' 7 ?

vida, eran poca cosa si la conciencia no peTma- . 8
necia libre.

«Los principios de la Nuevá-lnglaterra, fiice
Tocqueville, se esparcieron desde el principio en 
los estados vecinos, ganaron de uno en Otro fiia :
los mas lejanos yhan acabado por saturar la con^;

. •  M í  \federación entera. La civilización de la Nueva-
Inglaterra ha sido como esos fuegos encendidos 
sóbrelas alturas que despues de haber esparcido

1*4  s j t X iel calor en torno suyo, tiñen todavía consuda- . 
ridadlos últimos confines del horizonte.

. i í / AMas si los colonos habían tomado á los princi- '
pios generales de la religión cristiana, las prin-
cipáles líneas fie su edificio social, no pudieron.-^
dejar de introducir el espíritu de secta en.q '̂i  ̂su
mayor parte se. hallaba imbuida. Parecia que

♦ ¡ A i*perseguidos en Europa por su fé, debían haber 
comprendido los peregrinos todo'el precio dé la .
libertad religiosa. No fue' así, sin embargo. La j  ♦

y

y

creencia á que lo sacrificaron todo, querían ver
la reinar sin participaciones y de aquí esas dis-, . 
posiciones arbitrarias que pululan en su histo“. 
ria, hallándose en completo desacuerdo con el.

, conjunto de sus instituciones. ' • '
En el Connecticut obligaba la ley bajo multa

á todos los habitantes á asistir al oficio divino,

 ̂ ' m

V «í v :

y fulminó castigos rigorosos contra los cristianos
’  \*

'  ^ f  í

' • r . ;

•  k ^

■■m
.  ?4s ! : Í

s  *
í M  i

* *  *
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t JONVEAUX.
que querían adorar^á Dios bajo uña forma dife
rente dé la que ella misma presoribia; los cuá-

t  * ✓

Ííeros y otros hereges que trataran de pene- 
trar en la colonia, debían ser condenados á 
prisión, y en caso de reincidencia, á yerse corta
das lasorejasy atravesada lalengua por un hier- 
ro ardiendo. Las penas eran aun mas rigorosas
parales católicos; el sacerdote que poma su pie 
en el territorio de Nueva-Haven ó Massaclmsetts 
despues de haber sido arrojado una vez, era cas
tigado con la muerte. .

La moral no era objeto de menor, vigilancia.
, La blasfemia, la hechicería, el adulterio, produ

cían la aplicación de la pena capital, la pereza y 
, la embriaguez, eran severamente castigadas; y 
el que se hacia culpable de mentira, era conde
nado á  multa ó azotes, En los Estados fundados, 
por los Puritanos, el ardor reglamentario' llega
ba hasta el ridículo. Se prohibía el uso. del taba-; 
co y no solamente trabajar en domingo, sino co-, 
cerdas viandas, hacer las camas, barrer las ca
sas y afeitarse. Hasta se prohibió á  las madres 

' acariciar á  SUS hijos.
El honor de^haber inaugurado las primeros 

la libertad religiosa en América, corresponde á 
los católicos. Habiendo obtenido lord-Baltimore- 
del rey Jacobo I una concesión de tierras, fue á 
establecerse con doscientas familias católicas en 
Maryland. híl noble colono había abdicado el an- 
glicanismo, en vista de las violencias cometidas, 
por los partidarios del culto reformado. Conver-

V

.  l

J

f ' ; - y

A i ; l  •
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-■’.■■ m
y  4

tido, evadióse de la persecucion: su primer cni(i^-: i?s
do fué establecer en toda la. estension.de la proK

\  W

. ^ 1vincia la libertad de conciencia. «Atendiendo^; 
dice el Aeta de publicada en 1649, que; 'M"

__  __ A  ^  A

la violencia en materia de religión ha producido^
4

■ dañosos resultados, entre todas las sociedades que; #
N  '  '  •

la han empleado, á fln de favorecer la pa? y la. \,||-  
tranquilidad'en-el'gobierno de esta: provincia,., y  ;
de mantener sobre todo una mútua.caridad entre; - S  
sus habitantes, ninguna persona que haga pro- ; . - ^  
fesion de creer en la divinidad de nuestro Señor,'

N f f t
r ^podrá ser inquietada en su religión ni en el libré- ; g |

ejercicio, dO: sû  culto.» I /  i

El legislador'restringia en verdad: á los cris^
tianps la protección de, la ley;,pei’o esto impor- 
taba poco en la época en que se dictó el acta; 
racionalismo no se había apoderado aun de las .;-t¿

y los protestantes, poco
Ir

entonces de SU punto de partida, no
en diyidirsa sobre los dogmas

V

^  ♦>

-  .

proclamación envolvía á todas las sectas, á to-; \ | |
• 1 ^

dos los colonos en una misma; tolerancia,
♦ ,  ♦

Está tentativa se adelantó, por desgracia, á;t :í|
♦ " í *  J a \

s) ^

su época. Los disidentes proscriptos eu los otros 
Estados fuerom á buscar asilo a l . Maryland; no: ^

i s

tardaron én verse en mayor número que la po--
r < m

S i ,

- ^ ' ^ Í ' í í

blacion católica, y en ve^ de seguir el noble
1 ;

ejemplo de lord; Baltimore, hicieron reinar una . < r '

I  ?

A

odiosa intolerancia en aquel Estado, que había
<

4

t
4

4 Í
I I  

I 1
: j i

] I / S

proclamado el primero la libertad religiosa.
•  \

y V /

♦ R

Gincuenta anos mas. tarde, Guillermo Penn, X M.
: I

•  I 
I  •
I  k

♦ i

• •  f

I  1
4 ♦
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JONYEAUX.
marcliando sobre las huellas de lord Baltimore,

A .  ^  .  É V

trató de rainvidicar nuevamente los derechos de
la conciencia. Arrastrado en su generoso desig
nio por el espíritu general de su tiempo y por
la sombría suspicacia, de la madre patria, tuvo
que prohibir, sin embargo, á los católicos, el li
bre ejercicio de su culto.

Tal era la situación religiosa de América^.
cuaudo estalló la guerra de la independencia.
Tas rivalidades de sectas dividían profundísima-
ipente á todos los Estados; pero el amor de la
libertad los reunia, y olvidaron da diversidad de
creencias para combatir‘bajo las mismas ban
deras; cuando la victoria recompensó su valor.
confundieron en una admiración común las de
fecciones de su causa. Por otra parte habian ger
minado las seinillas arrojadas, por lord Baltimore,

•  M d  ▼

y Guillermo Penn, y el regocijo, del triunfo y 
las necesidades de la política, trajeron el reinado
de la tolerancia.

Constituidas las colonias en federación, el go-
bierno' central encargado de no
j)odia tomar mas partido por las. creencias de un 
Estado que por las de otro; así fué que la ele-

N

vadá inteligencia de ‘Washington tuvo poco. tra-
bajo en hacer adoptar el principio de la libertad

.  S • ^ ♦ *  k

'de comercio en el Congreso. Dictóse la ley me-
morable que consagra la libertad moral ¿el ciu
dadano de los Estados-Unidos, y que reguló como
nunca se había hecho las relaciones deda Iglesia
y del Estado.,

7 ^
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EI legislador proclama desde luego la-igualr: 
dad civil y política de todas las comuniones;

♦ 1 1 * 1
. . 1

«No se exijirá jamás ningún juramento religioso': , : - W

para llenar un cargo ó un oficio público cuaK
quiera en los Estados-Unidos,» 1 I_ . v  t - ; ¡

A Í -

La Constitución no se detuvo en esto. No so
lamente no quiso restringir bajo pretexto dé las'
creencias los derechos de ningún ciudadano, sino ♦ A

t  ♦
h

que prohibió las intenciones bajo ninguna formá V ’ V

en el terreno de la conciencia. El Congreso no;
“y

V

H :

•  ^  •

hará ley alguna para establecer ,una religión
para prohibir su libre ejercicio. Estas palabras . S  4

.  .  I .

son toda una revolución; hasta entonces se haw 
bia podido ver y se habia visto á los príncipes":oj:|i^
tolerar en sus Estados diversas formas de culto, 
pero la tolerancia supone el derecho de prohibir;:g:gSM 

Siempre, por todas partes, en la. antighedadylSg 
pagana, como en los siglos cristianos, en los pairf '|:^  
ses católicos, como en los protestantes, la reli^ylte 
gion habia estado ligada al poder civil, los príh^;;|fi
cipes se hablan declarado los; guardianes de la j'!^
conciencia pública, y habían protegido ó perse-;'>;í;| 
guido á las'iglesias, según servían sus intereses
ó contrariaban sus designios. La declaración

.  . * v
' I

. .
V i ,del Congreso abrió una era nueva en la historia; 

la separación de los dos poderes quedó claramen-^
te formulada. Toda forma de doctrina, con ^4

• V

que no afecte al órden público ó á la moral, es
libre de producirse á la luz del dia.. Cuando al y

i
\espirar el último siglo, formó la córte dé Roma;

el proyecto de exigir una silla episcopal en los
’  3 Í

•  ' M

'

I .

'  * • '  ;a

•  ; U '  

r / ' 7 0

. ' < ; S

n - ' }



' 4

*9  % 
i

JONVEAUX. 225
.Estados-Unidos, trató de sondear las disposicio
nes del Congreso, V el gobierno de loS Estados-y
uñidos le contestó que no tenia nada que veunon 
aquel asunto, no siendo las religiones de su do- 
íninio;. Desde entonces el catolicisnío aprovéélian- 
'do'la libertad absoluta qüé se le-dejaba, ha ad

ró eii la Unión, sin 
que el poder civil hayk salido jamás de la es- 
tricta neutralidad prescrita por la. Constitución 
de-1787v ■■

Inscrita la libertad de conciencia al frente de
'  f  ^

las leyes americanas, y respetada por el Congre
so, no se habia hecho todo aun; era necesario 
'introducir la aplicación en el seno de' cada Es
tado de que se componia la federación. Esta obra

I  ^fue mas larga y mas diCícil, el espíritu de secta 
resistió largo tiempo, pero la impulsión estaba

/

dada, y los legisladores particulares debiañ- se
guir mas pronto- ó mas tarde el ejemplo del go-

■ bierno central.
(

N'ada es hoy objeto de mayor reprobación que 
el sectarismo; los emericanos consideran 'la di-/
bertad religiosa como una de las mas preciosas
conquistas del cristianismo, como él mejor medio

♦  \  ♦

’ de asegurar su imperio. La "verdad ho és eficaz y
y  '  '  '  •  '  *  *  ’  '  •  ffuerte sino cuando lía ganado Ibs' oorazohes 'por

por la -i' la persúacion;' si no es
'gencia, en vano reina, én lo exterior, está muerta ' 
en lo interno. La libertad es la qüé. permite 
ejercer el poder de acción que lleva en sí misma; 
la libertad es el medio por el cual la verdad de 4,\

I
>  1

}

)
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hace fecunda en las almas que la han recibido,
•  __________T  ^  ^ 1  J  ^  M  Ay adquiere una marayillosa facultad de espan-. .■:

sion.' V .

V

Que éí error recurra á la violencia, esteces
V /  ^  W  ^  y

un buen medió para la mentira; la verdad que
- i  ' 5  •

desciende del cielo no sabria tener otras armas
^  M  A

que lá paz, la dulzura, la libertad; si defecciones j | a  
imprudentes tratan de darle otras, le desnatura- vil
lizarán, y apenas podrán reconocerle los hombres. V-̂> Tdlctxi^ y

■ Estos principios están tan profundamente gra-,
i ' ’badosenlas almas .dé los americanos, que'uno  ̂ ^  

de los Estados mas refractarios á la libertad re- ..... .
ligiosa, la Virginia, que hasta 1830 había guar- ̂ | | | |
dado las disposiciones opresoras de la

^  T  ______ ^  .

'  :  ' i , S '

'  >  

' • m  ■ « ■ *

legislación, se espresa del siguiente mi^o al de-
cidirse á entrar por fin en la corriente de

P '

. Á ' *- Mideas americanas. .
«Consideramos que el Todopoderoso hacrea^0,p|

. las almas libres, que todo lo que se hace paija^j^ 
influirlas por medio de castigos temporales 
tiende sino á engendrar hábitos de hipocresía ó;w
de bajeza; considerando que privar á los cm da-^*
danos dq la confianza pública, y  no concederles.-igUd,UU& uq 1«. , , 4, O v.ím
los empleos si no profesan determinada doctriha, . | |
. . -íY-iino + Qmo*nt.A Ha VAHÍj£lÍ9.S 9/ QÜ0

i U o  C 3 Í . Í A J J X 0 V / 0  ^  J _  •  V  '  ‘  .  ' W J

es despojarlos injustamente dê  ventajas; a q u e ^ ^  
tienen derecho; considerando que este sistema ' vSii '* ' Ití

• / A *

produce el resultado de corromper la, misma re- |
ligion que se propone -favorecer, pues se les gana 
partidarios, ofreciéndoles el monopolio de los 
honores y los sueldos; considerando, en fin,, que ' i f
la verdad es potente y no puede dejar de triun- ♦ .  P ♦J

’ »  i .

> -: vvyM
- . i

; / i <

♦ *  j
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far en su lucha con el error, si la intervención 
huiñana no la priva de sus.fuerzas naturales, que 
es la libre discusión antena cual no pueden pre
valecer las falsas doctrinas largo tiempo; por 
todas estas razones declara la Asamblea general 
que todos los ciudadanos podran í>rofesar sus 
convicciones en materia de fé, sin que esto pueda 
nunca amenguar, estender ni afectar en nada su
capacidad civiL»

¿Debe concluirse que lá igualdad política con
cedida á todos los cultos haya producido el efec- 
to':de que la América de nuestros,dias haya de- 
'jado de ser una nación sinceramente cristiana; 
que reconociendo los mismos derechos á. todas las

, c r e n c i a s ,  no participa de ninguna?
Puede contestarse á. esto que la intolerenCia 

, no es el carácter distintivo de la-fé religiosa, así 
es que los hombres que ^hacen profesión de. no
'creer en nada, demuestra la esperiencia quê  no
se distinguen por su espíritu de Conciliación, 
antes al contrario, toda contradicción les , irrita, 
es un crimen no pensar como ellps, en nombre 
de una libertad imaginaria, niegan los derechos 
de la conciencia, y hasta reconocen á Dios para 
ser considerado por ellos como un enemigo con
tra  el cual son.lícitas todas las .violencias. .

La historia, las costumbres, las institucio
nes de los Estados-Unidos prueban que la nación 
ha permanecido siendo profundamente religiosa. 
No ,hay país donde e l , cristianismo se mezcle 
mas con la vida social y política; el Congreso

4 *
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no abre ninguna sesión sin invocar paira sus ' ®
’  • }

< V .  . t i V * ’ * '

«  i 'deliberaciones las 'luces de lo alto, y los- îtílem '̂
'bros de ámbas cámaras se reúnen t̂odos los.do^ 
iningos en una de las salas aiél 'Capitolio para ®  
asistir al servicio

\

, En una palabra,, 'se-̂
gun la feliz espresion de un autor contemporá-

vx;-
• r í - \ - ; v  .

♦ *  • S t

V  A ' , -s t

neo, «ergobierno dé los ‘Estados- ba ha- .  V
f  »♦ I  : > r ;

liado él secreto de ser el nias religioso de lodos w I  * í /  ♦

A

los gobiernos sin religión del
Si del Congreso trasladamos nuestras ^mira- ♦ ! v ^

>  ' : ’ h

dás á la masa del pueblo, le hallaremos animado de '  '  ' •  > Í A
. * < í i
♦ . r

mismos ^  T v

- i i iSabido es con que rigor se-observa la ley dél -
viages, negocios, ' • > se •/ t •

V T

suspende, las tiendas se cierran, los cafes ^ydos
t íespectáculos dejan de ofrecer á la muchedumbre: ’íiip 

sus dictracciones equívocas,, cada cual se recoge- -S
en la* plegaria entregándose á pensamientos sé- - 
rios y fortificantes. Este es el dia 'del  ̂almar«e':#2l 

' médita sobre los' deberes, se graban en sí-mis- ' ^  
mo las'leyes eternas del bien y elhxal. '  ̂^

'Los ciudadanos aprenden en esta- escuela las,ví^
virtudes sólidas que hacen al hombre capaz 'dé;

' la libertad, sin que haya necesidad de encer-^''^'. 
ralos en una estrecha red de ordenanzas y rer ; ;®h 
glanientaciones y pudiendo disminuir las trábas^Sli 
estertores, puesto que tienen en su conciencia ;̂ :;®
su freno mas poderoso y saludable. Así es como 

’ la religión despues de haber formado las iristi- , Mi
tuciones de ios 'Estados-Unidos, las sostiMe/y
alimenta, así esa los ojos de los americanos la

4

t  \

♦r ^
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condición esencial de la libertad. «Un piiablo sin
oi*66ticias,. dicerij podrá encontrar el orden y Isi., 
paz bajo un gobierno despótico: una nación como
-  '  •  __________________l _  .  _  '  *la'nuestra pereceria en seguida^ si , no 
crís-tiana.» .

^ y

La influencia religiosa . penetra tan profun
damente las costumbres que se la encuentra pop 
todas partes. Domina en la prensa que permane
ciendo estraña á las discusiones de sectas, de-i 
flende los grandes principdos del cristianismo y 
la moral del evangelio. Entre los dos mil perió- ■ 
dices que circulan en. los Estados-Unidos, se 
hallarán tres ó cuatro que osen atacar la reli
gión y contra estos se declara de tal modo la 
O p in ió n , que apenas encuentran lectores mas que
entre los extrangeros. La justicia se halla im- 
buida del mismo

Los- , no reciben la de

f  V  
\

/  ♦

un ateo, porque no conceden úprecio á la pala-  ̂
bra del que no reconoce ley divina ni sanción
moral; pero respetan Ja diversidad 4e creei- '
cius y no imponen á todosda misma fórmula de
j.uraniento. El cuálíero se limita á una afirma
ción solemne, el israelita jura .sobre el libro de} 
antiguo testaimento, algunas sectas levantan la 
mano, otras la colocan-sobre Ja Biblia. Todos

un

■blasfemias y  los libros licenciosos.
íElfrespéto unánime que profesan á la religión 

no impide al pensamiento humano fraccionaírs,e
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eii uu número de sectas tan prodiv

*  J  *
entre ellos, --------- .
gloso, que la imaginación retrocede espantada
Inte  aquel conflicto de doctrinas y de creencias.

% '  1,

El protestantismo que en Europa conserva aun 
cierta uniformidad, no lia podido sostener' la

4  m ^  *

é

prueba de la libertad americana, mil congre
gaciones rivales se disputan las almas, y po
dían citarse familias que cuentan en su seno

/  :

• *  . * •

•

•  'A

V  i  i ‘

tantas creencias diferentes como individuos. Sin'
•  W ‘ V *

-  » ,

A

embargo, en medio de esta confusión se distin
guen siete u ocho comuniones principales por el
nflmero/de sus adeptos y el lugar

/

i-;?
>  V i

pado en la historia primitiva de los . r
' • r . - h-  .  T«*

Unidos.
> La primera es el presMterianisnw, que nun' ^

%

1  J 1  A i  i »  w V  ^  X  .  ^  ^  #

hoy dia conserva las severas tradiciones puriT
i

- L ’
V  r ¿

K
h

tanas y que orgulloso con la influencia que haxanas y 4.u« .---------
ejercido en el desenvolvimiento religioso del paíf,
se llama asimismo la «médula p iü
América.» Es .fríofrío, rígido, de una austeridad que 
llega al exceso; pero aúna fuertemente la volmn.;;|,|| 
tad; es la religión de los hombres de iniciatiim •
V de empresas, de comerciantes e industriales.:
La sequedad dogmática no le ha librado de su- 0  
frir él fraccionamiento propio 'de las sectas pro  ̂, ¿̂ ^̂ |' 
testantes; hay presbiterianos dellNorte que ana-; :.||i 
tematizan la esclavitud ¡y los esclavistas, , pres- -:®

I  ^ biterianos del Sur que la defienden; preshiterta-;
nos de la antigua escuela:presbiterianos-re-_

.  -1  r  . I I . . .  r f - k » - f c + V l /iM
; 1

, '  I

• i i .

I  4

formados, umidos, e tc .  T o ao s  eiios se
si la guerra, y sus discordias nó contribuyen V*
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/

poco á mantener las desconfianzas de la Nueva-
Inglaterra contra los Estados meridionales, im-

* pidiendo^que acaben de cicatrizarse las llagas de 
lagnérra

/

Al' lado de los presbiterianos se, colocan ■ los
congregácionistas que tienen gran analogía con
ellos. Descienden igualmente de los primeros pe
regrinos, y sus costumbres conservan las Irnellas
del rigor puritano; son ilustrados, ardientes pa
ra el trabajo, enemigos del lujo; su culto, lleno

/
de formalista avidez, se dirige casi siempre á
la razón, jamás al sentimiento. Las iglesias com-
pletamente independientes las unas délas otras,
se gobiernan por sí‘mismas, y no dejan á sus
pastores sino una autoridad puramente moral; 
pues la congregación decide por sí sola sobre 
todas las cosas. . :

Estas dos sectas forman la parte, mas viva
del protestantismo;, aunque no lleguen reunidas
á un nlillon de fieles que es una minoría muy dé
bil en relación con la población total de los Es-
’tados-Unidos, ocupan en ellos la plaza de honor
porque encierran en' su seno los hombres mas
enérgicos é infiuyerítes del país.

El episcopalismo tiene también un lugar dis
tinguido en esta gerarquía de las iglesias ame
ricanas. Este es el culto de las clases opulentas á la
que atrae y retiene,con la pompa de sus ceremo
nias. La protección, de la Q-ran-Bretaña, hizo de
ella en un tiempo la religión privilegiada, ofi
cial de mucha parte del territorio; conserva aún

•'i
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' • r

y sus asociaciones; y sus
templo^ ̂ Qn mas ricos que los de. ninguna otra 
ta. Se debe decir también en su elogio, ;que se halla 
eh algunosrde.sus piiembros un eleyado y puro 
espiritualismo y un verdadero espíritu cristianp.

an la Amé^Estraño á las discordias que :
)  i  ̂ f

rica, ha hecho qn estos últimos anos ,
esfuerzos para conciliar los partidos, y ha
do una mano fraternal á .todos ̂ en
este el ejemplo de los católicos y dé los cua.kê .
ros, .siu; distinción de bandera
de tantas causas; que deberían favorecer, su esr
tención: pierde, terreno; cada dia., Los adeptos
apenas llegan á ciento; sesenta mil. '

M  metodista y el baptista- son por el contra
rio las formas del culto preferidas por los arter
sanos y el pueblo.; A estas comuniones se unen
ordinariamente losuegros, : - :

- Nada es mas conmovedor como asisten á una
de las iglesias particulares á que las preocupa-,
ciones públicas relega, á estos; desgraciados.  ̂La
miseria, de su situación ha , hecho sus almas
mas accesibles á la dulzura ' de los dogmas cris-

♦ ♦

tianosy mas dispuestos,á reconocer su sublime
.profundidad;.;de aquí cus plegarias entremezcla
das de lágrimas, de gritos de amoi  ̂y de:'
siasmci , A; veces cuando él predicador habla-de
,da- misericprdia infinita de Dios, de su te
-para con las.- pequeños y. los débiles se oyen re
sonar verdaderos torrentes de aleluyas. Los es
tados del Sur, del Centro y del Oeste, encierran
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un considerable número de' congregaciones me
todistas. Se capiculan en doce mil el número dé
los

‘ . f

y en cerca de dos millones el.de sus 
No hay que creer (|ue todas- las igle- 

sia,s reunidas bajo esta denominación común pro
fesan la misma fé y el mismo culto.

Existpn el inetodismo dé los a/^¿'óano5, el dé 
los dicidenies^ y ,-.el fraccionamiento de-esta sec-

-  f

ta no iguala ni con mucho el de los baptistaá
•  * '  .  i  '  ■  '  ^  1 • —  .' -s

1 ,

cuyo millón y medio de adeptos, le dividen eií 
una multitud de comuniones diferentes.
. La principal es la de los regulares; pero láS 

El libre arMtrio^ El sétimo d ia 'y dé Lób 
seis .mandamientos, reclutado numerosos

en Nueva-lnglaterra;. ivineanenna- 
rios seestienden en Pensylvania, los discípulo^ 5

♦ 1 ' Tcaniphellistas^  ̂B  ̂la Virginia, Kentucky, Ohip y
el/Illinois, A esta enumeración hay que agrégar 
los antimisioneros'y los mennonitás, y otras qué 
sería harto

M  V »  •  f

mencionar./ f s

con-

en(t

, La inmigración .alemana ha a 
siderablpmente de inédio siglo, á ésta jparte Ik 
ipipQrtaíicla luieranismo. en América, to s  
colonos llegan en. su m'á'yor parte 
ese materialisino tan general énlás clases bajas 
de la.sociedad germánica, y una vez en Ameri- 
ca, sumergidos en un medio profundamente cris- 
tiano, sienten reanimarse en el fondo de su co-

' ■> ' U ’ l ^ r <  V ,  r . T f ;  ■ r - ;------- . L . . . ---- ^ -“enaque-
r  r .

yazon. iqn,resto.
el.;cufto que 

chazado en su país. La iglesia luterana no
re-[•  V »
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tará hoy m>enos de doscientos cincuenta mil 
miembrDs.

Los cuákeros ó amigos, esta secta tan dulce
'  ^  é

y caritativa. Q̂ue ha contado tantas almas evan
gélicas y Q̂ue apesar .de su s  estravagañcias lia
permanecido siempre digna del respeto general, 
han decaido hoy mucho del puesto que ocupa-̂
han, perdiendo la preponderancia en el mismo 
estado que forrriaron. Filadelfla, su metrópoli,
guarda aun el selló de paz, recogimiento y sen-
sillez que de ellos recibiera; perb de las cuatro
cientas iglesias que posee, apenas pertenece ya
una docena á la célebre armonía de los ' ami
gos. En medio de la s  ramiflcaciones innume
rables, las sectas del'nuevo mundo merece aun

' • 7   ̂ A  I

fijar la atención, por que la cifra de sus adeptos
no bajará todavía de cien mil.

Habrá comprendido el lector un hecho en la ligo-
ra reseña que precede: la debilidad numérica de las
iglesias que hemos presentado como principales
lugares del pensamiento religioso. Reuniéndolas
todas, apenas se llega á un total de cinco millo-

« i  ^ . 4  1

nes de fieles; y si se añade á' estos cultos el cato
licismo, que '̂como demostraremos mas adelante
adquiere'una estension prodigiosa en los Esta
dos-Unidos, se encontrará que diez millones próxi
mamente de americanos, se hallan clasificados
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en estas grandes denominaciones; pero si la na-
• •

/

cion encierra treinta y cinco ¿qué es de los vein-
^  1  m  ^  •

■ v -  ■ / * .
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te y cinco millones que restan? Si la influencia
i .  ♦

‘cristiana penetra todo el cuerpo social ¿cómo es
J  >  •  >  ^
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que 'la estadística solo- presenta tal minoría?

Várias razones esplicañ este estadp de cosas* 
Desde luego una multitud de iglesias q.ue por 
su inferioridad relativa escapan á la enumera
ción^ muchas de las cuales lío se estiendenmas 
allá de la población que les ha dado nacimiento, 
que no reúnen mas de dos á tres mil creyentes, 
que no poseen sino tres ó cuatro templos y á ve
ces uno solo; pero .en todos los' cuales se ense
ñan los grandes deberes. Los dogmas principales 
del cristianismo; desde' Itiego estas iglesias si 
tiiviéramos tieihpo y paciencia para agruparlas 
nos darian una cifrá de fieles muy considerable. 
La organización particular de las comuniones 
protestantes contribuye también á rebajar sin
gularmente las cifras de la estadística reli
giosa. . ' :

Para ser recibido como miembro de una igle
sia, son necesarias numerosas formalidades, hay 

' filíe sufrir un minucioso exámen, esponer ante 
la asamblea de dignatarios de la parroquia,- el 
estado del alma y los motivos que han umpulsa-- 
do á abrazar una via mas cristiana. La congre
gación decide en escrutinio secreto sobre, el mé
rito del candidato; si es aceptado, se hace un 
hermano, es admitido á la cena; si es rechazado,'

J

permanece confundido entre la multitud hasta 
que mayores esfuerzos para enmendarse, le per
miten presentarse de nuevo. G-randes ventajas
iban unidas antes al titulo de comunicante, solo 
él conferia los derechos civiles y políticos, y no

t  í *  !  '
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se podia votar en ninguna elección de magis
trado ó funcionario si no se formaba parte de 
una dé estas catégorías dé ñeles.

Hoy que la libertad de conciencia ha triun
fado, que ningún deseo obliga á los ciudadanos 
á ceder ante estas condiciones rigorosas- un 
gran número de americanos, permaneciendo.pro- 
fúúdaménté cristianos, no abrazan la fé de nin-
. V '  :  V . .  c . ’  ^ '

■ Súéle ser además oneroso forniar parte dé 
íás Congregaciones. La*S iglesias no son en loS- 
Estados-Unidos como entre nosotros casas hospi-,

el pobre y el rico pueden teñir 
el lino Cerca del otro bajo la mira- 

da del 'padre cdiUun de los hombres; tienen 'en
SU carácter de esclusivisrno, son 

des privadas, pertenecen á los que las han corn-
ó construido, y además como la mayor

reciben eré-

^gran
\  ♦i

dé iglesias, 
de la de

tiétíes "
'para inspirar á las almas .convic-

de dóc-
nón .la ihistna i dan á

diveVsas, él peíí^
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cidos estipendios, se alquilan en los templos los 
sitios muy caros para subvenir á los gastos dé

de'aquí, aunque, los pro-
tésiáhteg ilustrados deploren esté estado de cc)> 
Sás, qíié los pobres qUedán de hecho fuera dé un .
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samienío púbíico perturbado, iha. busoado uiixe- 
fugio contra la ,incertidumbrer Â vido de e;xistép'

4

cia religiosa no ha pensado ̂ en hallar con lp,s 
piésdas creencias en que reposa,el edificio social; 
pero ha querido apegarse á los/ dogmas ,no que
brantados por ningún ataque. ;E¡sto era cosa 
difícil. ¿Cuántas verdades ,
por minar por unas ú otras sectas religiosas?

Era necesario eliminar mucho,.eliminar d^s- 
pues mas todavía, y viéndose inclinado ya sobi:e
el abismo del racionalismo, se ̂ detuvo. jDe este
modo nacieron en los Estados-Unidos las doctri- 

unitarias y Mniversalistas^
Sabido 03 que apoyándose sobre,,el.. priucipio 

del libre examen que es^da^bandera^ la grapde 
arma de guerra del protestantismo, estps nue
vos sistemas religiosos^ han hecho casi .tabla, rasa 
de los dogmas consagrados por la. adhesión .secu
lar délos cristianos.Todacreehciaque.noerna- 
ne de las luces naturales ó de la. .razon ha sido 
declarada sospechosa y no obligatoria, .se ba ,sp- 
primido todo símbolo por no haber podido .en
tenderse para formular ninguno, y ,solo se ha 
pensado encontrar en Jacaridad evangélica, pn 
el amor común de lo bueno y lO' verdadero, un 
lazo suficiente para unir las diferentes iglesias. 

Doctrinas tan atrevidas y formuladas; tan
netamente, parece ques deben conducir directa-

1 ♦ •  •

mente á la negación .absoluta, ó. por lóamenos á 
esa religión débil y especulativaque .se llama 
religión natural. Así ha sucedido en Europa,

i  ^
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r,eró el vigor del sentimiento cristiano ĥ a pre-pero ei y ^ ŶQl̂ o•Y‘̂ ;TTn hombre
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L“ l r i ¡  d, e^t, p«ligr„.-u„ h„n,b™
ser\duuai __ erran cora-S d  i  dedd . « n  coea-
“ chandid*. ee M » i ^ p e e t e  de ,ae
d d u S s  y nó ae puede,dejad de sentid dda res-umtaridb,,:/ , conmove-unitarias,;y no conmove-petdosa sodpdesa leyeddo las pdpdas codidoye
dodas en íde ba desahogado sd a ma3,s en Q.ne na &  ̂ «j:* r» /i/a vsn norte-

Este innovador que bbE s te  i n n o v a a o r
necer d . n i n g u n a  s e ^ a  ,ue p r o d a m a  1 .  d e vnecer ^  nvismo tiempo el
soberanía de la razón, Hace desoberanía de la ia/-uu, co c.. . _ -rr̂ ne de
disolpdlo d.as T r ; » a  e t cdis-
S t  K ln s p ld a d o , la
S : : . r  ,‘o p t:,: edied» y a» hay md pen
samiento, una de SdsacciodesdhmdorJ^^^_samiento, u n a u e ^ ^ u o ^  ^iceMr. La-

, \  S t a S o l  pedreocionamiedto loodal,
odlayo, „ 3, templanza,

■ ^'“nimros forma de gobierno, todo se reasu- chos politmos, íorma j  ^ ẑ í^íos: «amor
L T r a n n ^  '^ 1 «  respeto religioso de la

óCtoo ha, encontrado eUamoso
tarismo el medio de .^^ ''d esm ien te
alta como J  .o6mo rechazando eh,
sobre una fe tanL tT e  T  dazod todos los dogmas, desdo el dé
T r t t ^ r d e s n ^ t o , . e —
la divinidad de Jesumi» ’ cristia-
creto <1® P®’̂ "̂ ^̂ ®®®’5„„^¿osas inconsecuencias 
no? Esta es una de religiosas^ u e í t o u e r r a n  en las naturalezas religiosas
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y que les hacen escapar á “sus propios errores. 
. Desde, su juventud' había sentido Channing

arder en su seno la santa pasión de la: verdad:
la había perseguido con ardor, pero ninguna de
las sectas .protestántes había podidO' satisfacer 
ia sed de su alma. El catolicismo era entonces en
los Estados-Unido^s como una especie de enemigo
común y Channing no sabia que uno de sus ora
dores mas ilustres el P. Lacordaire-, podría decir 
un dia en las conferencias de nuestra señora de
París: «La razón qué viene de Dios, debe hallar
se de acuerdo con él testimonio divino encerra
do en la tradición y la escritura, sin lo cual la
luz estará en contradicción con la luz y Dios con
sigo mismo.» Así pues, Channing" apesar de las
muchas simpatías que personalmente le atraían
___ I  ^

háciala iglesia, le volvió la, espalda para aTro-
jarse en los brazos del libre examen. «Estoy dis
puesto, escribía, á sacrificar por la religión mis
^bienes, mi honor y mi vida, mas no debo renun
ciar á la facultad mas alta que Dios me ha con
cedido: esto sería cometer un sacrilegio. f>

La misma razón de que Channing reivindica
ba tan noblemente los derechos, le decía, sin em-

, bargo, de acuerdo con la experiencia, que la doc
trina del libre exámen debe conducir lógica é in
faliblemente á su fraccionamiento ilimitado. Des-

i de que se rechaza toda 'autoridad superior y se
abandonan al sentido individual la interpreta
ción de las escrituras,' es necesario para ser con
secuente consigo mismo, resolverse á creer que

V

\
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'ia fé sufre las modiScaciones mas numerosas é
inesperadas, y que Sebe llegar el momento, ^vé-

' por ,Bpssuet hace dos; siglos en que el pro
testantismo' contará tantas iglesias como cabe
zas: üisfe' rosültado lo miró. Cbannine frente a

I  .

V I

y  ^
^  1/  •
s i

K  ^ V '  
' '  ' <

V .

.  4  •'

trente y lo áceptó resueltamente. .  :  '  S’

s  •  % P u e d e  d e c i r s e  que la doctrina unitaria es el
'  .  \  -  -  r t '  ’i  '  M  r H  +v » r \  r \ v ^ c *  r \  ^último esfuerzo déla ;reforma para sustraerle Ú

1  ̂  ̂ I*0CO*
I

'la  disolución que la amenaza. I
,  4

% j

' nocer que todas l a s  verdades dogmáticas se esca- 
"i,an unas despues de otras, que no drenen base

V
\'

"sólida para ellos,>na sola le es necesario boy,
si quieren pp'-i'iua.nécer consecuentes con sus prin-

•  j
- , S |

4 J

J  •. I.
é  ^

o i  U Uiol C51J, ; -i ' -
’tipios, decdarár qúela nó es el carácter propio
'Esencial del pristianisnio. ‘
\  f  '  V. .  .  4  4  i  4  ^  ^  ^  *
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\  k" %
• ♦  ̂

.  o
Nosotros, no' tenemos credos ni símbolo esta

bleoidó, decíaCbanning en 1831 á Mr..de Geran- 
■t ; : > 'i • .1« lAcí ri¿iTYicía-\rnífinsa ñor sí

1. 
i

r

I  /

r

do, cada:‘bual difiere de los demas y piensa ponasí
^jnismode tal modo,; quu mis escritos os manifeS- 
■ " mis opiniones personales mas bien que los

• ^

Vdldkll- UliO ir — -'  ̂ M i
^aogmas de una secta. Asi despues de haber emi
tido la 'extraña dbctrinade que la fe basta para

I

^4*

salvar el bpinbre aun cuando no produzca ningún 
 ̂- di siquiera b  mahifiesteal exterior por las

4 4 *•  ^

^ •

\
.'buenas ébrás, él»> •

cae I
• 4

•ario; ías creencias ño son
^  ^  í' boy en un exceso cc . _ , ^

■ da nada á los ojos: del unitarismo; ind^i
■ -  J  • ' . / . r ' 1 * .... *U  i-v n  Amutables y diversas como las ba becbo el libre
exámen, : no tienen fuerza ni prestigio, no pu&-

J  i  A  ^ ^den ser la señal distintiva de la iglesia univer
sal fundada por

✓  ^
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, ¿Cual será pues el lazo de unión para tantas 

inteligencias desemejantes, reconociendo cómo 
tenemos (]̂ ue hacerlo t^ue la idea de unidad ha si— 
do grabada en nuestra aliña por una mano har
to, poderosa para gue nos sea dado borrarla?

' ' Qtie buscarlo en el corazón del hombre,
1  ̂ i , detí̂  ̂ ser el amor de Dios

y del prójimo, la celeste caridad predicada por 
Jesucristo.'

y  ,

Estas palabras son hermosas, y reconocemos 
que cierto número de discípulos de la escuela con 
Channing á la cabeza, las han puesto noblemen
te en prcáctica; mas¿no se vé que esto es un sen
timiento y no una doctrina, una aspiración gene
rosa y no. una religión? Además el unitarismo se 
equivoca cuando supone que creencias inciertas 
pueden ejercer uña acción eficaz sobre las costum
bres. El corazón ama ú odia bajo el, influjo del 
pensamiento, no se,sacrifica sino cuando la inte- 
ligencia le ha mostrado la belleza del objeto para 
el cual solicita'su afecto; la,s convicciones son las 
que hacen obrar á la voluntad. El mismo Chan- 
ning no hubiera desplegado tanto celo y abne
gación para el cumplimiento del bien si lina fe
profunda no hubiera penetrado sli alma.

Aunque el unitarismo fuera ,1a consecuencia 
legítima del libre examen,'se suscitó en Amári- 
ca.fuerte oposición contra él; las sectas protes
tantes se espantaron viendo caer los restos del 
dogma que consideran, no sin razón,,como su so-, 
la defensa contra la invasión del racionalismo,

1 6
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Siu apercibirse d,e que ellos lo habían ininado
 ̂V ♦ 9 ^ ^  [%

hasta su fundamento, en sus, propias diYisione^,
- '  .  .  • T _  . 1  1 ̂  r» v% /̂4 nh Q rín 1 n ¿r

q u e  no'h a b ía  necesidad de, la  mano de Ghañning
A I  *  '  ^  '  í  .  * 1  _  ^  T i  t / %paraq,ue se desquiciase-por todas partes, y que 
lejos de querer destruir, se esforzaba elunitaris-
X OJ Ay o V** V X̂, * w  ̂  ̂  ̂ ^

mo en buscar entre el p o lv o  materiales para un
/  ^  J  A1 1 1 V J  V ? l l  M A y L M V y ^ ^ i -  X  ^

edificio religioso duradero^, anatematizaron a es-
. ^  I  • ^  + / >  r s  r \  v \

I  / I  J  ■  I  X \ J  ^  ^  ^  ^  ^  ^  r  •

t e  por medio de todos los doctores del protestan-/
| _ / v ^  J V  4 .  -- ---------------  . ^

tismo. Pero apesar dé estos anatemas había em
pezado á esparcirse en íos centros mas ilustra
dos de la^^Nueva-Inadaterra, cuando la cuestión,

1
r de la , dándole una bandera común, ri-

no á
Dios y de. la. j

nueva fuérzti. En nombre de
defendiq Channing á los.

coií una elocuencia, que ligó en torno
^ ^  i _____________ 1 * . ,  1  r \ c isuyo todas las a lm a s, generosas., Estos fueronlos

’ dias del unitarismo. Privado al presen- ̂ -i . - 1 ___' ^te/de Íqs gefesquede hal)iancomunica.cló la gran 
deza y la té rn u ra  de sus. almas, toma aun del
medio cristiano que le rodea, la fuerza necesaria,

^  ^  . - j  ^

con sus variaciones 
acismo pon sus. tendeiicias 

n o  res.umen:aun todo el
el religioso de

i l i /  L  \  1  L _ 3  i - A .  J L X X  ^  w  5 ^  ~  i  •  *  •

los .Estados. El espectáculo de desunion.de, las,

•  « í T ,' Váf ' \ r ^

'  » *  ' V  

•  V  ♦.
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para seguir siendo un cuerpo religioso; pero esa,,. 
smVí'a de fé, qup le distingue, de los sistemas,d-
lósp’ñpQs se debilita cada vez, mas. Si recluta pro
sélitos, funda pocas iglesias, forma pocas aso-,, 
ciaciones; filantrópicas, y no creemos formular 
uu juiciq inexacto y severo al decir que la yida

.a se retira de su seno.
El

/ .  '  C ' . .
w  ♦ ♦ >
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iglesias r6foíni3,-dás lici P'PodiAcido 6n las alixias 
otí©'efecto filie el disgusto por toda fórmula pre
cisa-de creencia, y ha- atraido un número, consi-

el catolicisnlo. Se ha querido cono
cer esta fé, que firme y-tranquila en-medio de las

y ocho siglos sin 
dejar en-las zarzas y espinas del camino un solo
girón de su vestidura doctrinal, v oiie abraza elv«&uiuuxd, aocT>rinai, y qué 
universo con su serena unidad. Viendo su ejer
cicio, ha habido que confesar que también posee 
esá caridad divina de que los unitarios habían 
hecho la piedra angular de su sistema. Channing 
fuá el primero en reconocerlo; porque aunque 
alejado por el dogma no tenia
pai?a esta iglesia, cuya 
aima tail digna de admirar" y comprender. Un

ternura era un

espera en la-vor aer ca
tolicismo; en medio dé ios horrores de la guerra 
civil, solo él ha reunido en un fraternal affior'to-

^  ^  ^  A  AdoSílos hijos, sin 
niones 
de-

ni de opi-
su misión

á Dios, y la chridad le gana los cora
zones, tanto como la penitente unidad de su doc
trina conquista las inteligencias:

Cuando se observa la situación del catolicis
mo en íns Estados-Unidos, y se; compara la sím- 
patia de que se le ve rodeado- con los ataques de 
que con tanta fi?ecuencia es objeto de este lado 
del océano, se presenta naturaíménte una pre- 
guníaal pensamiento. ¿Cuál es'la causa de esta

? ¿Tiene la iglesia en Europa menor /

t  .  ■

k
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dulzura y mansedumbre? ¿Se halla menos unida.'.,:

. en materias de fé? Si lleva en sa  frente tos mis-... : ' y '

mos signos.de grandeza, ¿por qué no obtiene-los.
mismos respetos.? Es que en tos Estados-Unidos la

I  I X

^ 9 4

.  1 .  '

lUií îiiUO A’ n T 1
iglesia’se halla completamente separada de; es-

^  ^  •  •  .  / * 1  T  T  _  ^  4 -  1  A  / r n  r k  1

* H =:;̂
* ♦ «

tadb, no se la mira comQ irífeudada en tal ó cual
sistema político, en esta ó aquella forma de go

' •  *4>|
f

bierno. El doble ejemplo de Europa y
/  ♦ ✓

/  \

^ < e

manifiesta que la religión gana con quedar aban-' f

V I *

donada á sus propias fuerzas. _ ,
Como dice admirablemente Tocqueville: «al

.  .  : r ''iV
J >  ♦

%  J  I M  ü  A  ^ V  ^  w  •  ^

unirse con tos diferentes poderes de este mundo
« « A  ^  ^ i ^  A

j

solo puede contraer una alianza onerosa. Apo-
^  A f A  ̂A ^

✓
^  • A:»:

yéndose sobre intereses, fugitivos, se hace tan 
frágil como todos tos, poderes de la tierra. Sola

51
■f-V'

puede esperar la inmortalidad; ligada con pode 
res efímeros, sigue su fortuna y cae frecuente-,:

___  A  ^  ^  ^  M

A
A *  ' ' ^ ' S.r**i

♦ ̂  V  ^

iñente con las pasiones de un dia .que las sos-- 
tienen.»

r

¿

■'•'/¡'.SI

\

. i *  ^  J . J U  •  ' •

Debemos confesar, sin embargo, que la com
pleta libertad acordada á toda creencia, ha per
mitido que se produzcan en America áesviacío-. 
nes estrañas. Se han Yisto las tendencias mas

-  2 /-
: :  \  >.

« V ó

S »  s  ♦

/  \

I  1
^  i

♦ V .
i *

y .  4

y .i.'. '.,s
I  á  l  J  v j  V /  k j  \ J  J m  W V  w  •  * ^  f

contrarias, las sectas mas extravagantes estqble- , ' U ' . '

« 1

cerse á la luz del dia, al lado de las formas anti
v i

' « . T é
»  - f

s*

U O L O O  ^  -----------------------------------—  /

guas del culto establecido; ¿pero-estos desarreglos-.
> .

* i A

^ u a o  V A V . ' t  --- -----------------------------------------------------------------  ^  ^  ^  ^

del pensamientomo deben atribuirse á la désor- ‘A

eanizacion del protestantismo, que deja tantas
^ '  1 • ^  __________________  ' 1 4 ̂ vr̂V̂«í•

I  ♦g e x X X A W W W  -  ^  ^  _  X J
conciencias inquietas, mas bien que á la libertad
religiosa? El frió del esoe-pticismo no ha'helado á

♦ ^ ^

■■i
^  « L  A  •  -  ------  .  ^  ^

los americanos, tienen sed de ideas divinas, sien->;
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te el terreno de la fé temblar bajo sus pasos, sus
mismas aberraciones atestiguan que el senti-

r

de lo infinito no se ha extinguido entre 
ellos. En todas partes donde domina la libertad,

_  _  _  f

el remedio está al lado del mal; cuando la verdad
puede medirse con los falsos sistemas, los'aplasta
con el peso de su fuerza celestial, y, las inteli-
genciás encuentran bajo el dominio de sus leyes
la confianza y la calma.
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jfcEntre las infinitas sectas que han naciao nace 
algunos años en el estremo Oeste, lamas extraña 
y considerable es la de los mormpnes. Varias re
laciones nos han hecho ya conocer ese pueblo ex- , 
traño, pero casi todos lo representan como ii,na' 
amalgama de insensatos, fanáticos, turbulentos 
y viciosos. Han fundado, sin embargo, una co
munidad floreciente que cuenta, cerca de 200.000. 
miembros, han conquistado el desierto á fuerza- 
de trabajo, creando’ciudades y cultivando terre
nos que al decir de los exploradores se hallaban 
condenados a una esterilidad irremediable. Esto 
demuestra que algún gérmen vivificante se mez
cla á las utopias que solo han servido al princi
pio para hacer reir al público.

En la parte oriental de las montañas Rocosas
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✓

4

Se extiendé al Norte deja cordillera de 'Wasatch
üiía llanura que vista en un hermoso dia de es-

•  .  '  '  1

tío, i;)arece envuelta eú un mar de oró y púrpura.
/

Hácia el Sur confunde suS cimas brumosas con
%

ñas, qué loS in-
✓

sé éxtiéhden los
las una cadéha de
diós llaman Oquirrb, y al

bosques de la ciudad Éánta, la Nueva Je- 
rusálen, capitar dé los moMohés; mas állá el 
Jordán lleva él tributo dé sus aguas al lago Sa
lado, cuya inmensa supérñcie 'azulada cierra el 
fondo de la llanura. La ciudad semeja un 
parqué én que se destacan sobre
bósqiiés de árboles  ̂dé un verde sombrío, un 
ko, uria capilla, Un tribunal. Sobre una altura 
mas lejana despliega el campo americano sus

'  t

tiéndas blancas y amarillas, que el gobierno d
'Washington sigue con niiráda inquieta el pro-

✓

gréso de la-secta, y ha enviado numerosas tropas 
al Utah. Colocáda en esta situación la Nuéva-Je- 
rusalen, debe parecer una verdadera tierra pro-
metida al emigrante fanático y pobre, que no ha

^  •  *  ♦  '

conocido antes otra morada que los sótanos in
festos dé LÓndres y Liverpool. ' '

Si sé ha de creer ádos morm'onés, uña visión 
celeste determinó la fundación de la'ciudad.

I  ^  *

Óüando sil gefe Brigham Jouñg atravesaba las 
montañas buscando donde establecer su pueblo,

la orden

\

sedé dio por un ángel que se le apar
4

de establecer el templo dé la ley en una eminencia 
de forma cónica. El profeta bajó hácia él lago 
Salado, encontró él lugar indicado por el énVia-

s
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'do de Dios, y se estableció en él con sus discipu- 
los. La Nueva-Jerusalen está situada entre dos

f

mares interiores,, el lago Utah y el Salado,;qué 
el Jordán une entre sí.

La ciudad ocupa una superficie de 1.200 hec
táreas, dividida en 300 trozos iguales, de los que , 
cada uno se subdivide en ocho secciones. El tem
plo, en construcción todavía, porque antes que la 
casa de Dios se han elevado los demás edificios
en la ciudad de los santos, ocupa el centro,
abriéndose por cada lado una calle de 40 métros 
de ancho, que se dirije en línea recta á la llanu
ra. Vías paralelas á las indicadas corren al Eŝ ' 
te, al Oeste, al Norte y al Sur, no resultando . 
monotonía por hallarse accidentadas con bosque- 
cilios separados por arroyuelos naturales. La .ca
lle principal, que desemboca frente' á la , fachada 
del templo, y en que las casas mas grandes, tie-

*  *  4

nen un aspecto ca'si religioso, debia hallarse re
servada á los profetas mormones. El comercio no
ha tardado, sin embargo, en invadir el lugar san
to, y al lado de las casas de Brigham, Joung, de 
kimball y de Wells, , los tres gefes principales de
la Nueva-Jerusalen, se elevandos almacenes, los
hoteles y las casas de banca. Esta calle ancha,
arenosa y desprovista aun de empedradp, praesenta';
á la vez los tres aspectos por que pasan las de los
Estados-Unidos, al lado de las casas de ladrillos
secados, al sol, las de simples troncos de árboles
y las de piedras destinadas á ios ricos.
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s

tal del ínormonismQ de las ciudades de Kansas y 
Missouri, á no ser, en que no se ven en ella taber
nas ni casas de juego-, y en que la policía muy 
¿evera'evita que se vean borrachos ni pendencie
ros. Dentro de estas casas de bella apariencia se 
esconde, sin embargo, el gusano roedor de aque
lla sociedad estraña; la poligamia.

de este modo el hogar dopiéstico 
una secta, que no tiene de cristiana mas que el 
nombre, trata de introducir en el seno de úna 
sociedad europea las costumbres mal vistas.

No. podría esplicarse el úxito de esta doctrina
I I ♦ V S

si no se supiese que sus apóstoles se han dirijido 
y se dirijen á -hombres ignorantes, groseros y 
desprovistos de creencias: Brigham, que intro
dujo el' primero entre los mormones la" poliga
mia, la presentó al principio, no como sus dere
chos, sino como un don que hacia Dios á sus ele
gidos. Recibir del cielo, por boca de su enviado, 
la autorización de tomar una nueva esposa  ̂ era, 
la recompensa del celo y la santidad. Acaso el 
profeta quiso reservar á los dignatarios, de . su

.  *  I

iglesia el privilegio; pero luego comprendiendo 
que la institución ayudaria al acrecentamiento 
de la secta, generalizó su uso. El profeta em
pezó á enseñar que todo fiel es libre de contraer

y robómatrimonio con las hijas de los 
en los Estados del Este una jó ven americana á su 
marido, para dar el ejemplo.

Las mujeres sienten, sin embargo, que se ha
llan rebajadas por el mormonismo, y cierto núme-
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to cle ella.s, á ^ ’esar dei disfayor en qtie se 
el celibato, preflereri úna vida dé Mslamiento 

io al harem dei un
^  • s V

imparclal es evidente que han d'éjado dé ser 16
que habia hecho de ellas

*  ^ • é
t

ñeras y amigas del y que Se i  -conver
tido realmente en las esclavas de un señor. N6
asisten á las comidas de familia ñi présideh con

j

su sonrisa el salón ni la cocina. Guando .se
tan al viajero con un niño eñ los brazos
varié ffutas ó dulces, su es í  :reserva
do y temeroso. En el lago Salado no se
Una jóvéú á dirijirse á sú padié, sino

como
. Verdad éS que "en compensación 

el código mormon á laS bellas
la

que

el
de é’scójé'r el esposo con quien 

éh la y - porque
para completar su doctrina han irñagi- 

un xiaraiso muy semejante al de ídahomá.
mujer desco'ntehta de su marido ó que am-

bicione honores celestiales, puede desposársé para
__! *

lá otra vida, á pesar de los lazos qiíe la ehóadé-
ñan en el mundo, con loS principes del mqriho- 
nismó  ̂ Ni el tiempo ni el éSpacio poneii

*  y

á estas unionés 5que i  ♦
A  í

de coUsagrár el profeta. Si la imaginácioh 
una crévóñte' sé inflarila éil el relato de lás ac-

ciones'de un santo de la nueva fe, puede Brighaní
/  ♦ s ♦ ^ ♦

déá su
para la eternidad, aunque el pa-
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t ' .en

1 . 1 anos ar
, y aunque 

Suele ser el l
muerto

de las morniouas^
el i de la al géfe
actual de la Nuéva-Jerusalen, cuando la esposa

3s, el . 1  '

al |JA uc 
jeres no se 
una

. Las mu-
1 sin embargó, condenadas é

como en
, que 

davía, y ctián i
/  ♦conservan

es para él
unidas á su doctrina, trata de hacerlés

que proporciona lo que 1

con , y la danza goza grati
éntre los Santos del ultvfno día, como se

t  %

lan los mormones. El pr 9
'rece reposar sobre el principió

' /
/

religión con el placer,
représentaciones escénicas, que són seguíi él un
medio poderoso de moralizar el pueblo. Así és, qUe
mientras el

fuera, está sosteiñdó én lo Interior por 
columnatas á que la ausencia de palcos y

aéreo. Las pinturas soíicenes un
blancas, realzadas por dorados de mUy gus
to. El patio se eleva en anflteátro deSde la or-

reunirsequesta, yen este lugar eS‘ donde

\
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los obispos y ancianos de!pueblo, rodeados de sus
mujeres y sus hijos. Unahamacase hallacolocada
en el centro para quu se siente el profeta'en me
dio de sus santos, colocándose cerca de él algu-
íias de sus esposas. Elisa la inspirada, la pálida

■ Enriqueta, Amelia la'magnííica, y despues se co-
locan según su importancia, los principales digna-

t ¡

tarios mormones, Heber Keniball, primer conse
jero da Yóung; Daniel Wells, general en gefe;
Jorge Smith, apóstol é historiador de la Iglesia;
Eduardo Hunter, arzobispo primado; Stenhóusé,
■ editor áelDaily-Telegraph, etc. etc. No se limi
ta Brigham á santificar el teatro con su presencia,
para reformarle de una manera eficaz, ^s necesario
enaltecer, al actor y para ello hace presentarse
en la.escena á sus propios hijos. Tres de las
mes sultanas, Alicia^  ̂Emilia y Zina, representan
para edificación de los fieles, las piezas del-reper- 
torio europeo; porque la purificación soñada’por
Young no llega hasta el punto de escoger cómo
:On los misterios de la edad media, las leyendas
bíblicas por asunto de sus dramas.

Uno de los caracteres particulares que distiu
guen á los mormones y que mas' sorprenden al
extranjero, es la plaza, mínima que la religión 
ocupa , en su orden. Mientras los protestantes
.van rechazando como inútiles una porción: de
prácticas piadosas, observan la santificación del
domingo con sü rigor judáico, mientras los misr-
mos musulmanes son llámados á orar cinco veces
por dia, los-santós pretenden estar suflciente-
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JONVEAUX. 253
mente recojidos en el fondo dé sus corazones y 
iDastante intimamente unídas á Dios para no te
ner necesidad de \^anas fórmulas. Los sermones del 
profeta están inspirados por el espíritu mas ter
restre y positivo. Sirva dé testimonio el siguien
te dirigido á una banda de colonos  ̂ llegada el 
dia antes á la Nueva-Jerusalén:

«Mis muy amados hermanos en Jesucristo 
Nuestro Señor: háb’eis sido.escogidos por el Dios 
Omnipotente, y enviados á estos lugares. para 
trabajar en la edificación dé su reino. Una lar
ga marcha ha agotado vuestras fuerzas; descan
sad aun un dia, dos dias, mas si es necesario.

✓

Despues os levantareis llenos de valor y tra ta
reis de ganar vuestra vida haciéndoos útiles. No 
os preocupéis mas de lo necesario con vuestros 
deberes religiosos; cumplís una obra santa y 
Dio's se encarga del resto, ¡Que la alegría llene 
vuestros corazones! Mirad este valle tan bello y ,

s

sonriente,; ha. sido fecundado por el trabajo de 
vuestros hermanos/en la fé; seguid sü ejemplo.. 
Primero han aprendido á roturar la/tierra, lue-^ 
go á hacer brotar uña cebolla, despues un jar- 
din, á educar las bestias,, en una palabra, á tiv ir.
Yuestro primer deber es incitarlos, el' seguiido,

♦  ✓

para los'que entre Amsotros son suecos, alema
nes ó suizos, aprender el inglés, la lengua del Se
ñor, la lengua del libro de los mormones, la len
gua de los santos. Cumplid por ahora con estos 
deberes; vuestras demas obligaciones os serán 
enseñadas á su tiempo. »

* i
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En la. doctrina de Brigham Young no es, pues;, 
lo único necesario engrandecer el c'o.razon y* la 
inteligencia, puriflcár el alma para. Mcerse dig
no de entrar en comunión con Dios;"lo que se: 
debe perseguir ante todo es -el bienestar ma-' 
terial. ' '

s

Debe notarse que tomando prestada á la .civi
lización cristiana su actividad creadora, piden

♦  ✓

los mormones las riquezas, no á la espada ni la
/  Nf  \

violencia, sino al trabajo. Hau escogido por em-
blema, la abeja, y sus apóstoles.mueven el arado,
sus patriarcas construyen molinos y .llevan ápa-'

4

cer los ganados. En una población, donde el tra
bajo pianual está casi divinizado, se elevan los
mas altos dignatarios en la consideración públi
ca en proporción de loS: servicios que hacen al
comercio y la indilstria.- Este poderoso impulso
dado a la  acción del hombre, es lo que constitu
ye la fuerza-del mormonismo, porque el trabajo
posee una virtud^regeneradora y fecunda. Es sin

'  *  ♦  *

duda, una expiación; pero como la.expiacion no
puede ser estéril en el orden providencial, es; al
mismo tiempo, el esfuerzo redentor que separa la

• maldición, del suelo y de la inteligencia; es, el
único
su perdido reino’..

Para que prodiizoá frutos verdaderamente, sa-
4  ^

ludables, es. necesario, no obstante, que el tra^-
4  t

bajo esté inspirado por el deber y 1.a caridad, no
por la sed de goces. Al ofrecer la posesión de las
riquezas como fin á todos los sectari os,,han ase-
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gurado los mormones el aumento,de su número, 
pero se han creado un peligro para el porvenir.

Hechas estas reservas, hay, que admirar la
✓  ♦  ♦

con. que en pocos a,ños han 
transfoiímado un árido desierto en un país rien- 
te y fértil. Ocupan hoy úh territorio nías gran^ 
de que la España, tienen una capital populosa, y 
gracias al inmeñsoespació de que disponen, y á 
suS'Cualidades colonizadoras, han sabido dar has- 
ta. aquí á sus. adherentes la abundancia en cam-

V  X

bip del, trabajo-. Así es como esta secta, que la
y la inmoralidad de su xloctrina 

parecían condenar á una pronta muerte, se ha 
extendido ño solo én América sino en Alemania. 
'y;en Inglaterra, con una facilidad que ha .alar- ' 
mado al protestantismo. El mormonismo conta-
ba hace cuarenta años con seis adeptos; hoy tie
ne 160.000 en.los  ̂ Estados-Unidos, 15.000' en la

r

Hran Bretaña:, 10.000 en el resto de Europa y 
2,0.000en: Asia y en los mares del Sud.’ En caso:

^ 4  *

necesario ppd;rá levantar un ejército de 20:000 
hombres^ y grandes bandas de emigrantes van

s ,

á aumentar todavía su número.
4 %

El fundador del mormonisino.,' José' Smith, no
era, siii , uno de esos espíritus superio- \

res/que. sondeando con miradas profundas las 
tendencias de un pueblo y de 'Up siglo saben ha
cerlos dóciles iñstrumentos de su voluntad. Ig
norante, vicioso y pobre, ’ hubiera visto caer su 
doctrina; en e,l olvido que iperece, si el odio de sus

V , ♦ ;

enemigos no le hubiese concedido la aureola del
♦ /
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martirio. En vano Iiabia promulgado el Evango
lio de la nueva ley  ̂ grabado por orden de Dios

■ mismo sobre tablas de oro, presentándosevcoino
enviado del cielo, y depositado por su profeta-
llamado. Mormon, sobre la colina del Ontario en-

♦  «

el siglo quinto, hasta que naciere el elegido que 
debía darlo á luz.’ Nadie, casi, habia sido bas-
tante crédulo para dar fé á sus fábulas. Arroja-.
do por la bancarrota del Ohio al Missouri y des
pues al Illinois donde habia fundado la colonia, 
de Nanvoo, apenas podia valerse entre las perse—
cuciQnes de sus acreedores, las" intrigas de sus
propios partidarios y la vindicta pública, cuan-.
do arrestado en 1843 fue muerto en su prisión de
Cartago por una .banda de^hombres enmascara--
dps. Desde entonces se olvidó que era un bribón, 
ambicioso, vicioso é ignorante para no ver en el..
sino un .justo perseguido indignamente.

Un hombre dotado de gran habilidad y de un
 ̂e s p í r i t u  i n m i n e n t e m e n t e  p r á c t i c o ,  B r ig h a m
Y o u ú g  recogió la  herencia de JoséSmith. Su p r i^  
m e r  a c to  de a u to r id a d  fue t r a s l a d a r  m a s  a l l á  la
silla,de su secta, porque el mormonismo se ha- 
bia envilecido demasiado en el Illinois., para ba-

Los santos debían abandonar un;oer progresos, 
l âís donde no hablan encontrado mas que opre
sión,y comodos antiguos judíos, fueron á.buscar 
otra tierra de Canaam, las tierras circundan-^

mar muerto, no menos desoía-tes de otro
do que el de Palestina, el gran lago Salado, adon- :
de Young, que sin duda habia recogido infor- .̂
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JONVEAUX. 257
mes exactos, condujo la colonia de Navao, en el 
invierno, con hambre y con frio, haciendo un 
-a je  de 500 leguas,, bajo la promesa de una reve
á rqiiel n 'lT  ordenado conducirla

nueva lucha con la naturaleza para proporSo- 
narse morada.' V smigrant^s iiyrar^ii
a las montañas Rocosas, habían cabado mas de 
ima tumba, pero aquellos fanáticos dotados de
hna voluntad perseverante, entre los cuales to-
dos los hombres servían para todo, como es co- 
ibun entre los americanos,, no se desanimaron á
la vista de las montañas abruptas,, apenas sur-
 ̂cadas por estrechas gargantas perdidas en,.Jas
nieves Los hombres jóvenes y vigorosos marcha
ban a la vanguardia, rechazando.las bestias fero
ces, matándolas serpientes á pedradas y abriendo
paso á las mujeres y los ancianos. -

El proíeta puso enseguida manos á la obra- 
exploró los desfiladeros, indicó las fuente» y las 
praderas fértiles en medio de aquellos lunares 
que se consideraban condenados á irremediable 
esterilidad. El pueblo vió milagros en estos des
cubrimientos y empexó á sentir por Brio-ham 
Toung esa especie de fé ciega quo ' hace del ge- 
te de los mormones, el potentado mejor obedecido 
de la tierra. Al poco tiempo se' sembraron ios 
campos, empezaron á explotarse las salinas y á 
pacer en las colinas los ganados, saliendo rápi
damente del suelo la Nueva-Jerusalen ó Sail
Lahe City. Lps indios, hostiles-al principio, fue-

/  '
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ron atraídos por medio del buen trato y las lar- .
guezas, portille decía Young «es para nosotros 
mas económico alimentar á los indios, .que com- /

s
(

batirlos.» Hoy, la colonia es ya rica y poderosa, 
sus mercaderes han establecido despachos énNue-
va-York y en Londres y han tenido un repre- \ '

sentante en la exposición universal de París
de 1867.

Este acrecentamiento rápido, ha venido ade-.
más del amor al trabajo, exaltado hasta la pa-

/  . sion de un segundo elemento de fuerza. Los san-
^ K

tos tienen escuelas, capillas, libros y periódicos
\

en Lóndres, Liverpool, Glasgow, Copemhague y
•  V

muchas poblaciones de, Alemauia. Un gran nu-
níero de apóstoles'deja-todos los años el lago
Salado  ̂ para ir á convertir las naciones. La for
ma en que son escogidos para este trabajo, de
muestra lá inmensa autoridad que ejerce el pro-‘ ( t

feta. Paseando un dia á pasos lentos por Maine-
Street apercibió un jóven labrador que conducía
su 'ganado; llamóle, le dijo que el Señor le esco
gía para extender su palabra y le mandó partir
enseguida. La misión podia durar de uno á diez
años, ^ellugar de. ella podia sér Liverpool, Dár
líiasco, Delhi ó Pekín; pero el jóven ho puso la
menor objeción, despidióse de sus amigos, abra-

, zó á sus mugeres y sus hijos, y marchó sin diñe' I

]co y sin provisiones de ningún género á cumplir 
la orden que habia recibido. ’El nuevo misionero 
atendió á su subsistencia Vendiendo sus servi--

4 «

,

*  ^

r  \

gíos al'prim er convoy de mercaderes que se
C

V
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dirigió ai lugar de su destino. Los que han- de 
dirigirse á Europa permanecen en Nueva-york, 
hasta que _̂ han ganado con su trabajo el precio
del pasage, y aun con mas frecuencia se contra
tan como marineros predicando á la tripula
ción la doctrina de los mormones durante el 
viaje. ' ' ,

Una vez llegado el, misionero á Inglaterra se 
aloja en la casa de algún santo del país, ó- si no 
tiene este recurso, entra como obrero en aU 
guna gran fábrica'. Ya. en ella, hace nacer ep- 
,tre sus compañeros e l . disgusto de su estado 
presente, el deseo de mejorar de condición, y 
les promete, no solo la salvación .para otro 
mundo, en que muchos ni siquiera han pensado 
acaso, sino snbre todo, bienes terrestres en este. 
El mormonismo debe encontrar deteste modo 
acceso entre los descontentos y los desheredados, . 
porque'el cielo que anuncia no, está enteramen- 
te.mas allá de la tumba. Las riquezas, dicen 
los misioneros, son la herencia legítima de los
santos; la pobreza no es un estado de bendición
que permite al hombre acumular tesoros de 
gracia y misericordia. Los poderosos de la tier
ra han inventado este sofisma para mantener ál 
pueblo-en el abatimiento; pero Dios llama á 
todos los suyos á la fortuna y los goces.

'Los mormones explotan, en fin, con rara 
habilidad, la¿tendencia á la emigración, de las 
blases inferiorés que trabajan, en Inglaterra y 
Alemania. Muchas familias pobres dejarian el
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j)ais donde Yiven tan, miserablemente, para diri"̂
girse á esa tierra de América donde la adqui
sición de la propiedad es 'tan fácil; mas les es
panta,lo desconqcido. El m'ormonismo convierta-

*  W  ^  4  ^

en su provecho esta diñciiltad, facilitándoles to-̂
do ásus neófitos, guiándolos y escoltándolos du-
rante el camino, hombres que no les son com
pletamente extraños y haciéndoles comprender 
que desde su llegada al Utah encontrarán ami-

o.gos, casas y
La propaganda desplega una actividad par

ticular para convertir las mujeres. A la pobre
marchita hilando y cuyo sentidoobrera que se 

moral se debilita en un medio malsano, Id pinta
el misionero níormon los encantos de un país

_

donde todas las muchachas pueden llegar A ser
esposas’del profeta, y donde descargadas del peso
del trabajo’que se ha devuelto á los hombres,
no tienen otro las madres de familia que el de
cuidar á sus hijos y mantener el orden en una
casa rica y confortable.

Terminada su paî îon vuelve el apóstol al lago
É ^

Salado seguido de una numerosa banda de diSGí
púlos.: Pe esta, manera es como bajo la inspira
ción deYoung, adquiere el mormonismo mayor
extensión de. uno en otro ano. El profeta no tie

^  S  A  é

ne esa amplitud de miras que funda las institu
ciones duraderas; pero sabe hacer servir á sus

A

designios las grandes pasiones de las sociedades
modernas: el amor del oro y de los placeres. Con
ayuda de estas poderosas apalancas ha realizado

J
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una obra que parecía itñposible; ha fundado en 
íñedio de un pueblo libre el poder más despótico 
que liá existido; en un país que rechaza las re-, 
ligiones deL Estado, ha colocado la'Iglesia por 
encima de las leyes humanas y ha hecho rena- 
Cét* en el siglo xix las. formas sociales que

en Siria dos mil años antes de Jesu
Cristo. Pisoteando la ciencia y las lecciones dé 
la historia, rechazan los mormoñes las mas pre-

del‘ tiempo y del pensamien-GIOSas
, la libertad personaría vida de familia, la 

forma representativa de gobierno,, los derechos 
de la prensa y de la tribuna, la igualdad ante la

Aunque los santos de los, últimos dias bauti
zan á sus adeptos en nombre de Jesús, y preten-^ 
den sacar ,tódos>sus. dogmas de la Biblia, no cabe 
concederles el titulo de cristianos* Una mezquita

mayores puntos de semejanza con mies-
f

que SUS templos; pues los musülma- 
sus ídolos, mientras los níormories

Dios ha dejado de ser entre el soberano

I ,

creador del Universo, no siendo mas que el pre
sidente del reino celeste, una especie de Júpiter

, hecho de carne y hueso cOmo los mor- 
sóbrelos que no tiené hinguh derecho,

I  X

dé que no_ es el Señor niel padre. Despues de
manumitido así á loé mortales, despues

%

’de haberles dicho lo qúe el orgullo escucha siem-
>

pre con placer, qué íio son seres creados que de-

f

4
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penden necesariamente del que los ha formado,
completa el mormonismo su ohra, elevándose al
nivel de Dios. Participando de la naturaleza di-

•  '  ^  .  •  1 1 1 > . »  r - .vina,,sin principio y sin ñn, se considera llama
do á sentarse un dia sobre tronos celestiales.

Si los mormoneS han tomado del máhome-
tismo sus costumbres corrompidas,,! su gobiem

} A  A  ^  _________ ___ ^  ^  ̂

no despótico, se cree que difiere
bajo el punto de vista de las doctrinas religio 
sas, bajo el aspecto de que el Koran desprecia
y envilece al hombre, habiendo abortado el fa
talismo y hecho del Oriente un cadáver, mientras
que ul libro de los mormones exalta, por el Qon-
trario, al hombre hasta la locura.

El rango asignado á los diferentes séres, no
contradice menos las ideas cristianas, porque los
santos relegan los ángeles al último grado de
da gerarquía: intelectual. Colocan en la,cima de
la escalados dioses inmortales, séres compuestos
de un alma y de un cuerpo llevados al mas alto
M  ■  A  .  V A  É

grado de perfección; estado á que deben llegar 
los mormones que se hayan conformado exacta-

’  m  ^  ^  ^ 4  m ^  A lmente con la fé en la tierra; vienen despues losjaé % i  t  .  m ^ A. Jlhombres, luego los espíritus existentes de toda
la, eternidad que espera,n aun su ta,berna,culo de

S  ^  A A  ^  j B Jcarne; y por fin, los. ángeles, seres i

y hombres en la tierra; pero como no han cum
plido la ley de vida, se han detenido en su
a s c e n s ió n  hácia un estado mas perfecto.. Su, falta

- , l .

íI - -■•
, 1 V '

> f'

/

incapaces de elevarse al nivel de los dioses. Ellos 
han sido sucesivamente espíritus en el espacio,

• • •  .  - - i -
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consiste en no haber vivido la vida patriarcal, 
en no haberse casado con muchas mugeres como 
Abraham y Jacob, David y Salomop. 'Los án
geles son, pues, las almas de los celibatarios ŷ  
los monogamos, que se han cerrado el porvenir 
privándose de los goces del harén y que se han 
hecho incapaces con ello'de reinar en las esfe
ras celestes. / ■

4

Los fundadores del mormonismo, impregnados 
aun en el espíritu de difusión'de las razas cristia
nas, llaman á sí todavía todos los pueblos de la 
tierra; pero mas.ansiosos de fundar un imperio 
que de arrojar á los horizontes las, semillas de 
una doctrina de que acaso conozcan ellos mis
mos la debilidad, atraen sus convertidos hacia

*  / >  /el lago Salado, .con cuya precaución ponen suue 
al abrigo de toda tentación, y aumentan rápida
mente el número de los súbditos de-Brigham 
Young. Y como el error es acomodaticio, la nue
va iglesia abre su seno no solamente á todas las 
naciones, sino á todas las creencias. Dara ser 
mormon no es necesario que el pagano' rompa 
sus ídolos, /que el indio renuncie á Brammha, 
ni el musulmán á Mahoma; la religión inaugu
rada por Smith y Young, es, según ellos vociíe- 
ran,-una religión de conciliación; convertirse á 
sús dogmas, no es renegar la fé propia, es aña
dir á ella nuevas verdades. Esta tolerancia que

♦ V

ellos toman por Una fuerza, nos parece una cau
sa de disolución; la indiferencia no creará jamás
nada porque es la negación, mientras que una fé

«  *

<
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vivá, aitiiquG incurra en el error, puede produ
cir grandes cosas. La yerdádera tolerancia no
consiste, por,otra parte, en mirar de igual ma
nera todas las doctrinas, sino - en templar con / 
una caridad inmensa , liácia las personas, la lu- / 

de las ideas.
/

Es cierto que si los santos del lago Salado
tienen un símbolo indeciso y flotante, suplen el

■ A  A.

entusiasmo religioso por la ilimitada confianza
é  ^  *

que tienen en su gefe. Dios gobierna á su pue-
/

blo por medio de las revelaciones incesantes que
liace á su profeta, y no solo le guia en las' cir-

sino en los menores deta-
lies de la  vida doméstica y rural; que estos hom
bres que se suponen iguales á la divinidad se veii
obligados por la'voz de la conciencia á recó*

t  ^
i

nocer su pequenez ymo se atreverian á empren-
der ningún négocio, á plaqtar un árbol, á cons
tru ir una casa, sin consultar al elegido de Dios.

¿Cuánto tiempo permanecerá en manos de
los gefes mormones el inmenso

’ de
que' se

1

trabajo y-los placeres, de tal modo, que no les
queda espacio para la reflecsion. Mientras ten-

V*

ga tierras que dar, riquezas que prometer, no
le faltarán sectarios; mas cuando, por com
promiso del natural desenvolvimiento de las so-

/ ciedades, se vayan acentuando las diferencias
de fortuna y de posición ¿cómo ha de poder sa- '

\  I  ♦

4

/:
J

/

>
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/
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Organización 
Brigham Young desplega sin duda grande habi
lidad-y divide la vida de sus dicípulos entre el

•V

• t



.  1

, r

/

hi

l
r

ÍONVEAUX. 235'
4  «

tisfacer la sed de goces aue califica de legitima, 
y santa? Los mormones están hoy embriaga
dos con el éxito, con las victorias obtenidas so- 

^bre el desierto; cuando se apacigüé esta fiebre 
se apercibirán del yació de su fe, déla degra

de sus costumbres,
ellos

encarnizadas disputas y un cisma violento. La 
mugér y los hijos del fundador dé la secta, hie- 
gan abiertamente que Smith haya profesado ja
más tales doctrinas, y se han separado de los 
santos del Ütah volviendo á su morada de Ñau-
voo, se le reúnen numerosos disidentes. Én
vano asegura Brigham haber,unido él mismo á Jo
sé con una veintena de mujeres, y ha reunido en

^  ♦ * *

sü harén varias délas pretendidas esposas'del
; su palabra halla muchos incrédulos, 

alegando victoriosamente ,sus adversarios, ,qüe 
hb han podido manifestar ningún hijo de sus

♦  ,

Es probable que Smith no tuviese el pen
samiento de instituir la poligamia, ó que no sé 
creyesé al menos bastante fuerte para afrontar 
dé una manera tan violenta las costumbres dé

tras-nuestra civilización; pero 
portó las sectas del mormonisnio á un desierto
donde no tenia que temer ningünn ley humana,♦ ^  *

dio curso á sus pasiones tanto mas libremente, 
cuanto veia en la pluralidad de las mujeres, un 
medio rápido de acrecentamiento para su na
ciente secta.

✓

4
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Pensó también que reclutando sus proséli-
tos entre la gente ignorante en el seno ,de ese
populacho que es como la espuma de las nació-

I  ^  ^  _

nes, no tendriaque transigir con los principios
y las preocupaciones del mundo antiguo. Se en
ganó igualmente en esto. No puede ser que un
pueblo se haya alimentado durante siglos con
■  __  ^  m  ^  _

la verdad, sin haber retenido en sus venas gér-
menes de vida que se rebelan contra el veneno 
del error.

En resúmen, el mormonismó no es una de
esas utopias con que no hay que hacer sino ..reir
se; toma su fuerza en todos los malos instintos
de nuestro siglo, de los que es como la encar
nación y ha hallado además circunstancias en 

• ✓ á su desarrollo; una tierra
deshabitada ofreciéndole un inmejorable campo 
de esperiencias, y una raza, á-que debe la niayo- 
rla de sus prosélitos reuniendo todas las cua-
lidades de enerjía y perseverancia que favorecen 
el éxito de las empresas. El buen sentido de 
los americanos, el recuerdo que solo puede 
horrarse á medias de la vida dé familia, su

* _____  i  A  ^  4

yago sentimiento religioso, luchan contra estos
^  "I _ J  ^

elementos, y nosotros tenemos la confianza de
que el bien obtendrá la victoria;'porque unpué-
hlo cristiano, no puede permanecer en un abjs-
mo tan profundo de degradación intelectual y
uioral. y

f  ^

\  ♦ '

✓
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CAPÍTULO XIII
J  ,

L o s  TEMBLADORES, LOS ESPIRITISTAS Y LOS
^  •  I S ^

^ ♦

PERFECCIONISTAS.

!

tl
t

♦ El'mormonismo es lamas extendida, pero no 
la'Única de las aberraciones á que ha dado lugar 
,en América la desenfrenada . libertad de 'pensa- 
■miento. ^
\ Sobre una, colina situada no lejos de las. pin
torescas fuéntes dél Hudson, se eleva un grupo de

I  ^ ♦ ♦ •

habitaciones de un aspecto agfesté.íiue contiene 
á pesar de. sil sencillez algo puritano. Esta co
linâ ; es el monte Libann, y la pequeña villa, 
,es el asiento principal de la cornunidad de los 
shahers ó tembladores como les llama el pueblo, 
áe los creyentes en la segunda venida de Cristo 
-como se denominan ellos mismos.

.  I  i

Hombres y mujeres son admitidos igualmente 
en este cláustro americano, comiendo en una 
.mesa común y viviendo bajo el mismo techo, pe-

a
i
\
i

t
l i
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ro sin*qu0 otra unión que la de las almas, pueda
existir entre ellos. Inspirados por la misma Bi
blia que los mormones, han sacado de efla con-
clusiones diametralmente opuestas. Dejando atrás

________ ______  •  i * ^ _el monaquismo católico, ensenan que el celibato
\

es el solo estado agradable á Dios. Según la doc
trina de los shakers, la mayor parte de los hom-
bres son ciegos y sordos, y nada comprenden de

\ los grandes cambios que se han operado en la
tierra; solo algunos pocos .elejidos responden á
la elección divina, olvidando las rivalidades y
las pasiones-del mundo para comenzar una nue-

^  m  ^  ^  ^  ^

va vida del alma, en que el matrimonio es abro-
gado y la paternidad inútil y sin objeto, no te-

✓ seres inmortales de perpe-
. Según los nuetos crepor su _

yehteS, dos grandes leyes dividen el im^etio d¿ 
lá humanidad; la ley de-^enemówn, quées la dn 
los hijos de la muerte, y la de TegeneTCíctoTi que 
siguen lós;hijosde laluz y de la vida.

Los shakers, como los pitagóricos,' dari.gran
al silencio.

í

r
✓

ameniza sus comidas; reunidos en el
cohversacioa

á un lado de la mesa y las mlijefes
al otro, al,son de campana, si alguno .necesita 
al^o murmura en voz baja en demanda al oído del
vecino, que le presta el servicio sin decir una pa
labra ni recibir las gracias. Sus alimentos ordina- 1 ,

î íos son casi  ̂ exclusivamente leche, frutas, le-
. Las mujeres los preparan cou '  . "

esmero y cuidan de lá educación de los niños ade-

■ i
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, pasanáQ sus escuelas: por las mejores ;
;e Nueva-YorX. Los hopalares se (Jedicau 
o dé plantas y flores.

♦ X

El shakers siente la mas viva ternura por la 
■naturaleza, le mira como amante y se cree uni,  ̂
do al suelo por lazQs celestiales, Las pasiones que

in el corazón humano se encuentran para 
él; en el amor á sus campos. La tierra maldecida 
por el-paeadQ, dice, recobrará su esplendor pri^

vpor Jos, esfuerzos de la virtud. El hombre
iniprime su carácter al paisaje, la planta que cul-

a se modela por él, y si quiere tenermna hermo
sa : es necesario, que empiece por pura- 
flcarsu alma; un árbol tiene sus necesidades y 
sus deseos, debiéndose usar con é,l la solieitud det

para con los niños confiados á su.cui-
\

, si se ama la planta, que recompensará.ge- 
nerosamente á su bienhechor, " ,

Esta secta dulce é inofensiva, estos hombres 
que no toman parte alfuna en la política, ni en 
IKs querellas de América, que no votan pornin-- 
gun presidente ni tienen ningún, meeting, ejerce, 
sin embargo, una^grán iniluencia en los Estados- 
Unidos., Instruyen á la juventud,,; inculcan qon 
su ejemplo el espíritu de sacrificio y su institu
ción sería verdaderamente^saludable, si su mis- 
ticismo no Ifls arrastrase á cometer ciertas lo
curas.

Pretenden vivir en compañía de los ángeles y 
tener mas comercio con los> muertos, que con los 
vivos. Guando estánun sus celdas ocupados en

\

$ .

I
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sás aperciben eil, torno suyo una mul
titud de espíritus, oyen voces extra y la
espTesion de su semblante y de sus ^surtas-

♦  w  *

miradas, demostraria la. carencia de razón, si
no se les viera manifestar al mismo tiempo el• ♦ 
mejor sentido en los actos ordinarios de la vida.

La fundación de esta secta, aunque poco co
nocida, data ya de un siglo. Hácia flnes del an
terior vivía en Bolton-Moors, triste ciudad'dél
Lancaslíise, una obrera llamada Juana, mujer de
un sastre que fué su primer adepto. Impresiona-
da por los vicios y la miseria que les rodeaban,
se'creyó llamada á regenerar él mundo, y recor
rió las calles y plazas predicando á todo el qiie
quería oírla que el reinado de Cristo iba á co;
menzary quê  para su segundo advenimiento to
m a r í a  l a  f o r m a  d e  u n a  m u je r .  N u n c a  p r e t e n d i ó

ifi,

ser ella misma el Mesías, pero obraba como si to
dos los poderes del cielo y la tierra se hallasen
en su mano; sus partidarios aseguraban que es-

^  •  i -

taba inflamada por el de Dios y  reci--
bian sus palabras como decretos del cielo.

u reinado fue corto, sin embargo. Una jóven,
Ana Lee, cuyo padre era  ̂un pobre herrero de
Manchester, fué de las primeras que siguieron á
la profetisa. No sabia leer ni escribir,- su juven
tud habia sido marchitada por el contacto de la

/ gente mas viciosa, padecía desde su nacimiento
ataques de histérico, y era, en fin, violenta, an-
ciosa de hacerse notar y ávida de dominación;'co
mo la mayor parte de las muchachas de su país

%

i .

/ ,
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^  t
♦  •

ysa condición, habia casado muy.jóven, á los 16 
años, con otro herrero llamado Stanley, de quien 
tuvo cuatro hijos. La miseria y las necesidades^ 
mataron en la cuna estas pobres criaturas y las 
pruebas sufridas inspiraron á la joven madre la 
mayor repugnancia por los deberes .de la vida 
conyugal. Unióse á la secta de Juana, manifestó
se en las calles y ya habia reunido en su torno 
un tropel de discípulos, cuando la policía, para 
poner término á aquellas perturbaciones, la en
cerró en una prisión del condado, ■

La reclusión y los sufrimientos no consiguie
ron mas que exaltar su cerebro enfermo, Al re-- 
cuperár la libertad proclamó por todas partes que 
la. luz celeste se^habia posado sobre ella y que el 
Verbo divino, encarnándose por segunda vez la 
habia escogido por tabernáculo. Predicó su doc
trina en Manchester y Boston, pero la multitud 
acogió sus palabras con sai'casmo é instada por 
laoposicion resolvió buscar en América corazo
nes mas dóoibes; -los espíritus cuya voz escuchó, le 
hablan enseñado que este país, esperanza de los 
hombres libres, sería el asiento de la Iglesia fu
tura. Sacudió sobre el viejo mundo pl polvo de 
sus sandalias y partió con siete ú. ocho fieles que 
consintieron seguir su. suerte.

Los progresos de la pequeña colonia fueron 
cortosy penosos. La guerra de la Independencia 
arrojó á la madre Ana en los calabozos de 
Nueva-York; pero con una mujer qne decia era 
Jesucristo, el tribunal no tuvo que hacer mas que

/
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declararla loca y mandó'^ue la volvieran á In
glaterra. Las hos.tilidade.s no permitieron la eje
cución de esta sentencia, que entendió su nornbre'
y recorrió el país predicando que el reino de
D io s  q u e d a b a  e n  a d e la n t e  e s ta b le c id o  e n - l a  t i e r
ra gobernando el mundo, no por la mediación de
leyes escritas, sino directamente por la persona
de su Verbo; que la religión antigua quedaba
abolida y remitido el pecado de Adam.

De estos dogmas primordiales se deducían las
consecuencias mas extravagantes, el manda
miento de crecer y multiplicarse, la bendición
divina'caída sobre lâ  pfimerg, pareja humana,, 
quedaban inútiles y sin objeto; el matrimonio* ♦ ♦ 
quedaba proscrito en la nueva Iglesia: la tierra
purificada se trasformaba en un paraíso en que 
los y  lo s  ev sp íritu s  d e l m u n d o  in v i s ib l e ,  
c o n v e r s a n  f a m i l i a r m e n te  c o n  lo s  e le j id o s .

Estas fantasías encontraron eco en algunas 
almas débiles y fantásticas. Fundáronse nuevas
colonias, y la madre Ana, habiendo reunido en
t o r n o  s u y o  a lg u n o s  “C e n te n a re s  de. c r e y e n te s ,  e s^
cogió pára dirigir despues de ella el reino de
Dios, cuando conoció laproximidad de su fin, á

✓

José Meacham y'Lucía Wightrnimas, ardientes, 
sectarios. ^

Su muerte ocurrida en 1784, pusp á prueba
♦ * *  ^

la fe de estos, puesto que el Mesías no debia pa
sar á su segunda venida por la noche de la tum
ba; pero los gefes que habla dejado la profetiza
estuvieron á la altura de la dificultad, asegu-

♦  ^
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rando-atrevidamente que Ana no habia muerto, 
sino que la desposada dei Cordero habia dejado 
únicamente su vestidura de carne para tomar la 
ropa nupcial. Su eco transfigurado se habia he-
_cho invisible páralos profanos por el mismo es-

✓

» ceso de luz que la rodeaba; pero ellos,sus hijos, 
m ohabiancesadodeverlayoirla.su cuerpo lo 
hicieron desaparecer enseguida.

Los shakers no creen en la resurrección de la 
carne, sino que al ser llamados de la vida á la 
muerte, comienzan, sin metáfora alguna, una
A  ✓

nueva existencia sin fin. No existe para ellos la
✓

. muerte: continúa,n poblando la tierra, pero; sus 
sentidos depurados de la envoltura terrea, cuyo

♦  ♦  N

peso les agoviaba,'perciben de una manera per- 
. fecta las bellezas y maravillas dé nuestro globo, 
que se convierte en su paraiso. Algo_ se anticipa 
de esta segunda fase á los shakers, como élejidos 
en esta vida, y por eso disfrutan ]a preeminencia 
de conversar ya. en ella con los espíritus. ' - ^

Durante bastantes años se consideraron en- 
irados en una existencia superior, permanecien
do extraños á los negocios y disputas terrenales. 
J,osé y Lucía los reunieron en comunidad ŷ  les 
dieron una regla uniforme, fundando, á medida
que se multiplicaba el número ,,de-neófitos, nue-

%

vos establecimientos, que ¿legan hoy á 18 en los
Estados del Norte.
» ♦

♦ *

No hacen, sin embargo^ propaganda como los
mormones, no prometen á sus adeptos, sino una
vida de abnegación y pobreza, y naturalmente 

' 18
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✓

♦ ✓ 
sus-progresos son escasos, tanto por la falta dé
todo aliciente terrenal, como por la proscripción 
dei matrimonio y la comunicación de lo§ sexos.. 
Esto no obstante, en los dias de desgracia, cuan
do el hombre se apercibe de que los. bienes acu*;,
mulados á costa de tanto anhelo no son mas que

/  ■ '

polvo, suelen reclutar adeptos-entre los fatiga
dos de la vida y sus disgustos. Según el testi
monio del. hermano Federico, cada movimiento 
religioso^ cada sacudida de la conciencia de ese 
pueblo vigoroso, cuya fe no se satisface con las 
antiguas y gastadas fórmulas, produce la fiin- 
dacioh de una nueva coloiíia de shakers. - . 

Otra doctrina análoga á la de estos, recibe
'  4  *

t a m b i é n  un a G r e c e n ta m ie n to  c o n s id e r a b le  d e  l a s  
crisis, r e l i g io s a s ;  ei espirU^smo, qne cuenta h o y
cerca-de tres millones de adeptos. . ,Varias tenta-

✓

tivas se han hecho para establecer un culto apo- 
yado en las revelaciones de dos seres invisibles;
pero los dogmaS'dela nueva fe como son dema-

✓

siado oscuros,, y aunque sus profetas están en 
constante, comunicación con el mundo sobrenatur 
ral, no han logrado todavía áclarar sus mis
terios. ' ,

Estas doctrinas nebulosas, parecen, sin em- 
bargOi claras y satisfactorias á los espiritistas^ 
que no vacilan en declarar que las antiguas 
ligiones son una vestidura envejecida de. que muy 
pronto se desembarazará lá humanidad. Procla- 
naan que Las Santas Escrituras se borran ante las 
revelaciones nuevas, y que los fenómenos deque

I
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es festigo, soa el punto <de partida
s

Han organizado su 
servicio religioso, fiestas, sociedades rocalés,

, públicas, j  lian creado ' escuelas y 
Hran número de entre ellos' preten-. 

déñ poseer la facultad de hacer milagros, el don 
dbíenguas', la segunda, vista, curan las enferme
dades con la imposición de las manosy y por' la 
bagatela de diez ó quince duros hay médium qué 
cura el'cuerpo y el alma, aún á distancia,. atra-'

i

sobre su propio cuerpo, por un 
miento de caridiad, Mafecciou que sufre el pa-

\

El origen de está .secta- es tan lmmilde como el
de'los Shakers; lo hacen remontar á un pobre

'  ♦ 1

zapatero, Andrés DáviSj que favorecido con sue
ños maravillosos se declaró, enviade del cielo pa
ra regenerar la humanidadv Menos ambicioso 
que la Madre Ana, áio quiso pasar por Jesucris^ 
to, pero hizo público que l'os espíritus de los

la ti» , y los elegidos- pueden 
vida entrar en relaciones con ellós' Aña^ 

dM que los medicamentos son nocivos, ó por lo 
menos, inútiles, bastando lá imposición- de las 
manos para curar todas las enfermedades, intro-

^  A

dujo en fin un sistema de edúcaeion en el queuna . 
especie de dapza acompañada de- movimientos de

y manos , jugaba comó entre los Shakers,
un papel iniportante. Como estos, admitió laúua- .

• * *

lidad' dela naturaleza divina, viendo en el Sér 
Supremo , no solo'él Padre, sino también la Ma-
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dre, de la humanidad, y de este principio dedujo 
la completa igualdad de derechos de los dos séxos
sobre la tierra. '
‘ Como ,.era fácil prever, las mujeres acep-
taron con ardor una doctrina que las emancipa- 
ha de la dependencia en que, mas ó'menos, laá 
tienen todas las religiones, y no se detuvie
ron una vez emprendido el camino; destronado el 
hombre, era necesario colocarse en , su puesto, 
obra que emprendió luego una falange de sacer
dotisas, proclamando que con sus vestidos mas 
groseros, su organización mas ruda y su espíritu 
mas tosco, el hombre es incapaz de remontar su 
vuelo tan alto cómo su noble compañera;' en 
una palabra, que ya habia él desempeñado su pa
pel y que el de la mujer empezaba.

Ana Cridge fué la primera que hizo este des
cubrimiento, hermana de un sábio de Boston, 
William Dentón, tomaba parte en los trabajos da 
ella y le ayudaba en sus esperimentos cuando las 

■ altas prerogativas de su sexo le fueron reveladas 
de una manera bastante especial. Un médico de 
Cincinnati habia observado que se puede purgar 
á ciertas personas delicadas y nerviosas con so-, 
lo darle á tener en la mano el medicamento. Ana 
hizo el ensayo, y poruña intuición completamen
te femenina, infirió que si la imaginación obra
ba sobre el organismo de una manera tan pode
rosa, podia aplicarse á usos mas extensos. Colo
cando un papel cubierto con un sobre sobre su
frente, percibió distintamente los caracteres t

O
♦ *' f
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zados en él y hasta la figura del caballera queloS
habla escrito, Williams, dotado también de una

✓

fantasía demasiado viva para ser hombre, sacó de 
este hecho magníficas consecuencias.' La imagen 
vista por Ana sobre" el billete, debia ser una es
pecie de heliografía; el sol pinta todos los dias 
sobre los cuerpos sometidos á su luz la imágen 
délos objetos que los rodean, siendo susceptibles 
de recibir y retener estas" impresiones todas las 
superficies, y si se encontraba una persona capaz 
de descubrirlos, se llegarían á conocer dos mas 
recónditos secretos de la naturaleza. Asi, cqlc^ 
cando un fragmento de roca primitiva sobre la 
frente de una perséna dotada de esta facultad, se 
leerían como en un libro los misterios antidi
luvianos que embarazan al mundo de los sábios, 
veria sobre la corteza de un árbol veinte veces 
secular, la historia dé la antigua América, sobre
un pedazo de lava de Pompeya,. la Italia de los 
-Césares renacería para ella, y con esta luz la cien
cia reposaría sobre bases sólidas,-encontrando 
udemas las artes su precioso alimento.

A

Los dones maravillosos de ■ Ana causaron ün 
amargo despecho á, su cuñada Isabel Deuton mu- 
ger de Williams. Uh dia manifestó á su marido

• s

■que ella también y era capaz de penetrar en
el alma de las cosas. Un pedazo dé cuarzo fué 
aproximado á su frontal.

¡Oh! exclamó, que monstruoso insecto aper
cibo! Su cuerpo está cubierto de alas escamosas 
y su cabeza aunada de arterias de un pió de lar-
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go, se apoya una roca; una enorme 

pasos en medio de
» %

♦

desenvuelío el
ejercicio las í 
.to atrás á su

Isabel, dejó pues, .pron^^  1

5 el don de leer, no
solamente en el silice y en los fósiles, sino en
las profundidades 
la tierra. Pudo

del Océano y en el centro 
las conversaciones, de los

'

in-
.dios de los siglos pasados, y aun gustar el ali;̂
■mentó de los arenques,

Por desgracia los no pueden ver es-
\

tas imágenes ni , SU;Í
ritu  es demasiado prosaico y deben contentarse
con recibir humildemente las, revelaciones de. las
sacerdotisas. Uná vez establecido este principio, 
otra de estas, Elisa: Harnham,:e.stendió él sistema
y lo erigió en dogma. R.eehazando la autoridad de
■San Pedro y San Pablo que predicaban la sumi
sión de las mujeres, hizo una nqeva versión rdel

• V  \  _______  _______Génesis, para uso de sus adeptos. Según ella, Eva
no ha causado los males de la humanidad, sino

^9^

encontrón Adam esclavo y lo hizo libre, conde
nado por una implacable ley á permanecer eu un

4

est.ado de tinieblas é ignorancia, á vivir como
A t e  a  M

•  ^ los animales sin conocer el bien , ni el mal, la mu-
*% *

^  ^  ♦ ♦ M

jer rompió sus cadenas y le mostró las vías de
É J  *

progreso. La sabiduría, bajo laforma de-serpien
te, se dirigió con preferencia á ella porque solo

. 4  -  .

ella era -capaz de comprenderla; cogió el fruto
3 para crecer en y en luz,.de

/  ^

y

1 ,

'  : * v '

• ^

^  ' V
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suerte que la superioridad de la miijer, se maui- 

0:festó de^de el paraíso terrenal.
V 'Este ,es el pasado, en cuanto al presente, Elisa
jHarnham declara que comienza el reinado de la
^ ♦

■ mujer. El hombre no ha. sabido sacar .partido de 
la ciencia cuyo camino habíale abierto ella para
descubrir la verdad fundamental de la naturale-

✓

za, la superioridad del sexo femenino.
El tiempo de la ciencia ha dlegado por fin, el 

porvenires fiel espiritismo; la ciencia grosera^ 
terrestre, es la parte del hombre, el espiritismo 
divino, pertenece á la mujer. Elisa reconoce que 
su Evangelio puede parecer extraño, qué el or
gullo masculino se revéla" contra los dogmas que 
encierra, mas no por eso dejarán sus grandes

•  I

ideas de conquistar el mundo. La misión dé la 
profetisá no es convertir aihombre,; un señor no 
discute con sus esclavos;:,á las mujeres,es á

s ^  ^ ♦

quien se dirige, siendo en. verdad sus palabras 
bastantes.lisonjeras para su auditorio.
: Les enseña que su sexo, creado el último, es 

el mas noble,, el que mas se mcerca á la natura
leza de los ángeles; goza de una ̂ superioridad ra-

y

dical orgánica .y es de una ciencia: mas depura- 
da, como lo acreditan la sustancia mas delicada 
de su cerebro y la mayor finura de sus tejidos. 
La naturaleza perfeccionando cada dia de la 
creación su obra, colocó al hombre un gfado por 
encima de los animales y despues á la mujer en
tre él v los sei’afines. El hdmbre debe por conse-

•  V  ^

cuencia labrar el suelo mientras su compañera,
* ^  t
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flesempeñá las funciones de secerdotisa y
comunicando con las esferas espirituales; él tra-
aja y lucha coh la materia, ella ama y es la 

mediadora entre Dios y la humanidad.
Se aditinan desde luego'los desórdenes de la

familia y las perturbaciones sociales qne deben
producir semejantes sistemas; pero la nación

^  ♦  *  É

americana es fuerte y fecunda, y los elementos de 
vida que lleva en su seno, inspiran el desenvolvi
miento de estos gérmenes de disolución.- Es nece- I

sario no olvidar, sin embargo, que el nuevo 
mundo es-el asilo donde los utopistas de todo gé
nero van á ensayar la aplicación de sus teorías
quiméricas; muchas locuras que provocan .con \ .

razón las burlas de los viajeros, no han naci
do allí: la doctrina de lop Shakers hemos' visto
que-es una importación inglesa y, el espiritismo
pertenece á Europa casi tanto como'á ío.s Esta
dos-Unidos. -

Entre este tropel de errores hay otro de qiie i

no podemos dejar de decir todavía algunas pala- 
bi-'ás, porque también ha trabajado mucho,tiem- .

po nuestra sociedad europea.
En los confines del-Estado de Nueva-Yorkj^se

extendían enfios primeros años de este siglo.
vastos terrenos que se hablan dejado álosOnei-
das, tribu india, renombrada por su honradez,
buena fé é inquebrantable afecto á los blancos.

1

Pero, ó los yankees fueron malos maestros, ó.los j

bosques ejercían sobre-los Pieles-Rojas invenci- ♦ /

ble> atracción, porque estos abandonaron,el cul-
$

/

A*
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tivo y yolvieroh á la vida nómada. Ep. este lugar 
que quedó desierto, se estableciéronlos 
nisfas ó corministas de la Biblia^ que pretenden 
haber basado sobre el Nuevo Testamentó l a  or
ganización, de la familia y establecido en el mun
do el gobierno de'Dios. El fundador de esta 
secta fue Juan^Humphreus Noyes, hombre cor
pulento, pálido, de ojos grises y soñadores, con 
cabellos ybarbade un rubio blanduzco. Graduan
do deh colegio Yarmouth de Níieva-Hamsphire., 
estudiante de teología en Massachusetts, predi
cador en Yale-Golege y .despues disidente, prós- 
cripto, y agitador, público,; es hoy tenido por 
un número considerable de personas, como un 
profeta iluminado ,por la claridad celeste que 
goza del favor particular de Dios.

Muchos falausterios se han creado por los, 
perfeccionistas; pero el de Oneida-Creck es el 
mas notable. Construido bajo principios de ar
quitectura enteramente' nuevos, porque el P. No-

V

yes rechaza todas las tradiciones del arte anti- 
guo, se halla en perfecta armonía con la socie
dad externa quelo habita.

Un largo corredor y una escalera de^edra, 
conducen á la pieza central que sirve ál mismo 
tiempo de capilla, ̂ de taller, de teatro.y salón de 
conciertos. A este salón se.abren las puertas de 
las alcobas. En él piso inferior se éncpentran 
las oficinas y la biblioteca. Construcciones se
paradas encierran las cocinas, el refectorio, la 
despensa, el labadero y mas allá se aperciben á

♦  i

^ %
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través-de los árboles, los molinos, las granjas, los
establos y las queserías déla familia comunista.

Los hombres nodlevan ninguna vestidura par
ticular, la sola innovación introducida hasta aho
ra, consiste en la supresión de los vestidos de
fiesta, porque los innovadores han suprimido el

♦ ^
✓

domingo, así como han hecho tabla T a s a  de las
♦

demas.costumbres humanas. Confiesan, sin em
bargo, con modestia, que el progreso no ha diého
aun su última palabra eií cuanto á la forma de
los sombreros y el calzado. Las mujeres han adop-

\ tado una vestidura de un corte
/

so y apropiado para realzar la rara belleza demu-
ohas deellas. Se compone de una túnica . corta,
negra ó azul para el dia, blanca para las reunio
nes de la noche, largos pantalones del mismo co
lor, una vesta abotonada hasta el cuello y un

'S o m b re ro .d e  p a j a .
á millares el fálaus-Los curiosos que ‘

V

terio, ven el orden y la paz dominando por 
das partes, pero si penétramos en los repliegues, 
de ; estí
miraítos de la fealdad moral que oculta 
corte

lo la
de su aparente belleza material.

Noyes'infiltró en las peligrosas fantasías de
los comunistas, algo del espíritu práctico del
yankeé, y esta es la explicación del resultado
que ha conseguido, .aunque él lo atribuye á qué
sus predecesores no se han apoyado en la Biblia,
siendo la religión la raiz déla vida y de toda teo^
ria social aceptada. «La organización dé la fami-

1

I

/ \  \

<r.

t

is ,

r

/

^  t
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lia, dice, delse reposar sobre cuatro principios:

con ojios, emancipación . del peca
do, fraternidad del hombre y la mujer y comuni- 

del " o y de sus frutos.
En 1831 concibió  ̂la primera Mea de su siste-, 

ma. Quejábase del vacío de las doctrinas Teügio-
sas de sus compatriotas y buscaba el :dlvi

♦  ^  ♦

tre los libros de todo género, pero sin.abandpnar
^  •

lalectura déla Biblia en cuyas páginas 'espe-
el remedio de su inquietud. Meditan-

4 *

do entre SUS alucinaciones , sobre las epistolas de 
San Pablo, se apercibió en ellas de un sentido

«  A

/  ♦

que ningún -teólogo dé Europa hi 
América habia descubierto jamás en ellas. LaíSó- 
ciedad fundada por los apóstoles reposaba sobre 
la verdad, era una comunidad de hermanos,de 
iguales, de santos; pero el príncipe de las tinieblas 
la ahogó en su cuna, y las iglesias de Grecia, de 
Roma, de'lnglaterra, son las'plazas'fuertes del 
error. Las sanas tradiciones se conservaban, sin 
embargo, en algunas almas libres .y fuertes;, la 
luzpor tanto,tiempo oculta, va á aparecer de
nuevo y á irradiar sobrGiel mundo. ^

Impaciente por librar :á los hombres de los 
lazos con que Satanás los .habia encadenado, co
menzó á enseñar que la  libertad de los blegldoS 
no debe sufrir trabas de hinguná ley, que el ma
trimonio es una preocupación, la propiedad un 
robo, la autoridad délos magistrados, de los:go- 
biernos, una tiranía injusta; los mismos dere
chos de la pátria fueron rechazadoé por el no-
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VRdor que se declaró abiertamente separado, 
él y los suyos, de los Estados-Unidos. Esta ÚU 
tima pretensión no debia sorprender mucho,
puesto que los shakers, los, mormones y otra
porción de sectas, habian declarado ya que la 
unión americana no .era sino una especie de
clubs, político de que podia separarse cada cual
según su antojo. Lo que diferencia á los comu-

N

nistas de la Biblia de las otras escuelas nuevas,
es el rechazar de una manera absoluta toda\regla divina ó humana. El perfeccionista tiene
el derecho de hacer cuanto se le ahtoja; el
Espíritu Santo que habita en su seno, separa de
él la mancha de todo pecado. Poniendo su con-

s

ducta en armonia con esta ̂ bella doctrina pasaba
Norgés el dia encías tabernas, acompañándose
de cortesanas y ladrones.

^  /  i  ’

«Me abandoné á la tentación, decía; porque
estaba seguro de que aquel en quien había pues
to mi confianza era harto fuerte para salvarme.»

Es, pues, cosa establecida, que estos santos
pueden desafiar impunemente todas las'asechan
zas del vicio; pero ¿cómo llegará este grado de
gracia? Nada más sencillo; no hay mas que de
searlo y la cosa está hecha; no son necesarias
las buenas, obras ni la plegaria; declaráis enpú^
Mico que os adherís á la nueva luz,, y con ello
QS l i b r á i s  d e  l a  e s c l a v i t u d  d e l  p e c a d o , q u e d a n d o
vuestra alma pura y sin mancha.

Las primeras tentativas de Norges para po
ner en práctica su sistema, fracasaron misera-

•.*>3
I ,

í

i
1

4 \

l

í  .
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blemente; faltaba el dinero y la santa libertad 
no producia mas que el cáds. En tan difíciles 
circunstancias, encontró el j^rofeta una joven y 
rica heredera. Enriqueta Holton, que acogió 
con \ i \o  entusiasmo la doctrina perfeccionista. 
La fortuna pndia poner al novador en estado 
de realizar sus planes, de organizar un nuevo 
falausterio ^mas cómo apropiársela? Casándose 
era imposible, puesto que el matrimonio se ha-.

s

lia proscrito por el Evangeliode los comunistas.
Para conciliar los deseos de su corazón,y las 

necesidades de su bolsa con los principios, es
cribió Norges á la jóven la siguiente carta de
masiado curiosa para que dejemos de reproducir
la en su parte principal.

*  k

«Mi bien amada hermana: despues de' medi- 
taciones que han durado mas der un año, des
pues de haber esperado pacientemente á qUe el 
■Señor me hiciera conocer su voluntad, me, -veo 
por dicha cornpelido á ofreceros una asociación 
que no llamaré matrimonio, antes de haberla de
finido claramente.

En nuestra cualidad de creyentes estamos ya 
unidos el uno al otro por lazos rnas fuertes ̂ que 
los de la tierra. De lasociedad.de los santos es 
de laque se ha dicho: «En la resurrección no se 
dan ni toman mujeres en matrimonio.» No ven
go, pues, á pediros comproníisos que limiten 
vuestras afecciones; mi compañera debe ser libre 
para amar á todos los que aman á Dios. Yo no 
quiero esclavizar su corazón ni el mió, sino so-

#
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l a m e n t e  h a c e r l a  e n t r a r  G ó n m ig o  eñ l a  f a m i l i a
% ,

uníversaLSi úna uñion basada sobre estos prinr
cipios puede llaiñarse matrimonio, no tengo nin^

en mi corazón y mi ma-̂  
 ̂ni aun en sómeterme alas fórmulas legales

establecidas; por la preocupación.>
1 •

Seguia despues una: larga enumeración de. las

de los bi
bre la

, una

á la ]é

esposos esparcirían so-r 
;y  en fln, para dar 

acerca de sus tendencias vagamundas, 
Neyes,: sin engañarla en esto, que es- 
ía un vivo deseo de llevar en adelante

una
Algunos ' dias despues )an casados, ' y el

reformador en situación de construir en
un estenso ediflcio para alojar á sus discípulos, 
de comprar prensas y de publicar un periódico.

No reinó la paz mucho tiempo en el Edem 
americano. Los perfeccionistas hablan admitido 
muy fácilmente' que es- legítima para el hombre 
la satisfaccipn de sus apetitos, sin reserva algu
na. Habiéndoles restablecido la convención al 
estado de Adam antes de su calda, todo les (

\
ba permitido porque todo para ellos era puro;
pero la libertad dé unos oprimía á ios otros y el
establecimiento de Futnéy se hizo teatro de ta
les desórdenes, que Noyes se vio obligado á aban
donar el falausterio fundado con tanta pena  ̂ par
ra refugiarse en Oneida-Creek, territorio que
por'razon dé su aislamiento y fertilidad, debia
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/
poner álos 
blÍGo- y de la miseria. -

La pequeña colonia se se';,.aró.dé la Union, co- 
iñô  en otr0: tiempo Abraham de^los'pueblos de la
Palestina., Se impuso por regla, el deber
que una sociedad de gentiles juzgaría inútil im
poner—de gozar de la yida. Los bienes de cada 
miembro se abandonaron á Cristo, es decir al

su 5 en la tierra. .A esta, pri
mera-comunidad se Unió la de las mujeres y los 
Lijos-, pues los santos  ̂habían descubierto que el

egoísta, que laes una
*

afección esclustva de dos' perdonas, la una po r', 
la otra, es-una idolatría culpable, nomenos 'con- 
f raria á la gloria de Dios que á las aspiraciones 
del corazón humano, rara vez satisfecho por un 
amor cínico.

Sin embargo, como una primera esperiencia 
había enseñado á Noyes los inconyenientes de 
su sistema,, resolvió templar la libertad siñlimi- 
tes dejada á sus discípulos por un segundo ele
mento, Idi, simpatía^ que yino á desempeñar entre 
los perfeccionistas el papel de la opinión públi
ca. La simpatía consigue las  ̂desviaciones de la 
voluntad individual y reconcilia la naturaleza' 
con la obediencia: De este modo puede un herma- 
no hacer lo que quiera , pero es necesario qué su 
deseo no esté en opo/sicion con lo de los\ otros 
miembros de ,1a sociedad; si el juicio general se 
pronuncia contra él, debe someterse, bajo pena 
de quedar separado dél camino de la gracia.
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¿Desea tener un sombrero nuevo, un dia de hol> 
ganza, obtener los favores de alguna joven? en
carga á un anciano que sondee á sus hermanos y

f *

no obra hasta haber obtenido 3u asentimiento. Un
de este principió 

restringa singularmente la libertad de que los 
perfeccionistas se muestran tan fieros; pero el 
comunismo ofrece á sus adeptos bastantes com
pensaciones, .y graciús al correctivo imaginado 
por el P. Noyes, goza el falausterio de una paz 
que hasta entonces le habla sido desconocida.

Reprimidos los desórdenes interiores ó. cu- : 
biertos por un velo, quedaba aun que combatir 
un enemigo: Ja  bancarrota. Las recolecciones 
eran abudantes, pero el producto no bastaba á 
pagar los gastos; de suerte que la sociedad :se 
habría disuelto infaliblemente sin la inesperada 
ayuda que le llevó uno de sus miembros mas ín
fimos, un pobre canadiense llamado S^well. ,

La venta de trampas, desde las que sirven pa
ra cojer los osos como las Je  los-simples ratonci- 
llos  ̂ forman en los Estados-Unidos, donde pulu
lan los animales dañinos,, un ramo de comercio 
muy considerable. Los americanos no hablan es- 
plotado, sin embargo, esta industria, dejando á ' 
las fábricas alemanas el cuidado de ,proveerlas; 
El hermano Sewel como cazador esperimentado, 
encontró á las trampas llevadas de Europa mu* 
chos defectos que era imposible hacer desapare
cer, y poniéndose á trabajar por su parte, llegó- 
á construir aparatos mucho mas ligeros, sencillos^'

% _

\
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y mortíferos. Esparciéndose la fama por todo el
Estado de Nuevá-York, .afluyeron los pedidos á
Oneída. Sewell tomó obreros, estableció fráguas

*

y algunos meses despues, el artículo alemán des
trozado por su rival, permanecía desdeñado en- 
ol fondo de los almacenes. En solo un año fabril 
có la familia comunista ochenta mil dollars de

^  -  í

trampas y aun hoy saca de está industria, á pe-
sarde la concurrencia, su principal recurso.

>  .

El faláusterio de Oneida-Creek ha llegado, 
pues, no solamente á vivir, sino á prosperar, y 
shun mal interior le mina, el hermano encarga- 
do de hacer á los estranjeros los honores del es-, 
táblecimiento, disimula con cuidado sus estra-

I

gos. Hasta se asegura que el P,- Noyes, alentado 
por el éxito, trata de ensanchar el campo de sus 
trabajos, y no bastando Oneida á su celo apostó
lico, trata de fijarse en Nueva-York para propa
gar su doctrina.

-En medio de-tantas extravagancias produci- 
das por la necesidad de innovaciones religiosas,
se señala la vuelta de las almas hácia un prin-

✓  •

cipio saludable, el de la autoridad en materias de 
fé. Hartos de buscar en sí mismos una verdad de 
que no llegan nunca á apoderarse, invocan los 
espíritus, la revelacioñ divina, pidiendo al cielo 
luz y gracia, é indinándose ante todos los falsos 
profetas que se dicen enviados de Dios.

Hasta en el despotismo inaugurado por la ma
yor parte de las sectas se envuelve una enseñan
za profunda. La libertad y la autoridad son ara-

. . .  19'  ■

y
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ibas hijas del oiBlo, solo sú:unión;,asegiirada :paz 
:y'la ^prosperidad de las soGÍedades políticas ó,r.e-
.ligiosas, y cuando la una se sobrepone á ,1a .otrav

1, convirtiéndose ,1a libeT-;
y el poder en ■

. se
tad en
religión cristiana; nos ha dado,la primera el mo
delo de conciliación de los dos elementos; con íSÛ

o el'.admirable
acrecentar la libertad humana y hacer da auto ,̂
ridad mas fuerte, apoyando una y otra en , 
^Proclama que es vil y: sin méritO: alguno d.a su^ 
.misiondel esclavo, que solo ladi
4  la virtud, respetándola tanto er mismo Greár 
/dor, que hasta le permite desfigurar su obra 'se- 
tg'un nuestros mismoslibrós santos. La devoción
dé ningún

4o la grandeza de Líos, como las blasfemias 4e
Jos espíritus fuertes. Jejados f  or Él 111181110.611. ii-

✓

bertad .para emplearlas. En cuanto ai-poder, ha. 
.. recibido, la consagración mas alta, desciende, del 
mmnio trono dél Eterno, es una delegacion'de^ la

:SUS

.  r .

%

K  \

, pues para
vios, dice sobre das condiciones dei poder, 

mismo Jesucristo: i«Aquel de entre v 
quiera ser el .primero, será el servidor de to- 

, á la manera del Hijo del hombre, que no ha
) para ser aervido., sino. para.servir.»

Cada pueblo se inclina, según su carácter, 
el rimo’ó. el otro: de estos dos principios;

naciones dé raza -latina, hácia la autoridad, 
raza langlo-sajona, hácia la libertad. Cono-

r

-
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cíendó unas y otras sus tendencias, deben tratar 
de desenvolver en sí mismas el elemento mas dé-* 
bil para llegar á su sábio equilibrio. Los Estados- 
Unidos, que sobre ser suelo virgen, bandereado 
tantas maravillas, que poseen entidades tan se
rias y sólidas, oomprenderáñ esta verdad, de que 
depende su porvenir. Con él ardpr propio de la 
juventud, se abandonan los americanos á todos los 
escesos, mas tienen una fibra demasiado-práctica 
para no reconocer á tiempo el peligro, Sus sec
tas, aun las mas extravagantes, han. conservado 
un elemento salvador; eL aífipr al trabajo, y los 
hechos vivificantes destinados á vencer los obs
táculos materiales de la naturaleza,"producen or
dinariamente el efecto de arrojar del cerebro las

/ •

V  r

r - ’ '

\
A

f

t . -

/ -
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CAPITULO XIV

\

Los CATÓLICOS DEL NUEVO MUNDO.

>

La líbre discusión dé que es objeto en Amé ,̂
rica todo sistema religioso, ha producido un efec-
todiferente del qué se esperaría entre nosotros:
lejos de escitar el espíritu de secta ni de provo
car odios, ha esclarecido las inteligencias y pa-
ciíicado los corazones. La compresión es la qué
centuplica en silencio las fuerzas terribles, y la.
ignorancia la que engendra las preocupaciones « 4 9

y los rencores. Nada que á esto se parezca se
I

observa en los Estados-Unidos, toda religión pro
duce sus doctrinas á la luz del dia, sin que niu
guna secta rival la oprima, ninguna pesada pro- r

teccion la encadene, ni pelosa desconfianza res-
\  y

\  *

trinja sus derechos; la conciencia pública es el
único juez de sus merecimientos y esta admira-

•  J  ^ i  s

ble libertad, dejando la responsabilidad del éxito- ✓  I

t  I

^  \  /J
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Ó el fracaso á cada uno, ha desarmado todas las 
<;óleras, y nada lo prueba mejor qué la situación
del catolicismo.

»  •  -

j Para que no se nos acuse de parciales, deja-̂
.remos hablar á los mismos americanos protes-

♦  ^

iantesr El cuadro qüe vamos á desplegar á los 
ojos del lector, está tomado de vários números
áel Atlantic Monthly\ una de las mas acredita-

•  \  *
\

das revistas de Boston.
♦  '  •

«No es cosa muy agradable, dice el america-
4  *

jio observador á quien nos referimos, levantarse 
4  uiia hora en que nada anuncia la. proximidad 
.del dia, á las cinco de la mañana en el mes de 
Diciembre. La oscuridad mas profunda reina por 
todas partes; ni el lechero, por activo que sea, 
ha dejado oir aun en Nueva-York su grito sono-
.ro, ni el panadero ha turbado el silencio de las

'  * '  %

xjalles, ni el gallo ha empezado á lanzar sus ad
vertencias. Es verdad, dirán algunos lectores que

♦

,para eso han sido inventado los despertadores; 
pero las personas que tienen costumbre de le
vantarse á las cinco no tienen necesidad de ellos, 
y las que solo lo hacen una vez cada cuatro o 
eincQ años, ó nó poseen este instrumento ó han

V

I  ,

,X)lvidado la manera de tener al pequeño diablillo 
.aprisionado, de manera que no estalle hasta el
jtnomento preciso. Esto último me pasó á m í.. El

•  •  ♦ ♦ '

caprichoso instrumento no se puso á funcionar 
.hasta una hora mas tarde, en qiie arrancado del 
.sueño por las fantasías de una porción de gallos 
.de la vecindad, acababa de encender la bujía pa-
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J

rá consultar mi reloj.
, por procedimientos de que 

nén el secreto, vencen esta dificultad, 
que solo en la ciudad' de Nueva-York se

éñ ocasiones5 0 .̂ f̂̂ í̂ í̂ î codiiiados en‘

r Cá̂

sia antes de que
precursor del alba*

A pesar del retraso causado pór la ir 
tud del instrumento, las estrellas resplándénciuh 
au n  eri medio del ñlacia l V lielado cielo de in-

L

y
víerno: la

de SU casa,
A

'párá dirigirse á San
de la

con sus rayos
^ •  \

de nieve', cuando
f

en la

e n  U n é s t r e m o  d e  l a  c á l le
un alié 

ró desde que vió al
á óü de

, para dividar el
j  •

Tan lejos como
con OJO 

l a rio se

Nuestro airierlcañó co-menzó . á . creer qué lU\ .  /

misa dé las áeis no era mas que una i y
corifirmó en está idea, 5

* .

iüiponente fachada de no vio
giin

*   ̂ •

das, no Los cirios del
t í -esparcían uña luz 

sibles las tinieblas; un centenar de mujeres y una
‘ docena dé hoinhres, átrodillados dos mas,

r - % y en

• i í * .  I

t  > '

\

Ji
u

^  A

>

• /

A
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les, capuchas y capas, estabaá
la vasta nave.  ̂ ,

A medida que se aproximaba la hora de la mi
sa, nuevas figuras, cada Véz en mayor número,

pop las
con- ce-̂puertas, y despues de haber cu; 

remónia preliminar de tomar ei agua 
hacerla señal de la cruz, v e n i a n  á tomar
énlos bancos. Encendióronse nuevos cirios y la
iglesia no tardó en llenarse, hasta el punto de te
ner que permanecer muchas personas de pió éa

’ las naves laterales. Las' mugeres’ P^reclam easn
criadas y loŝ  Koúibres lacayos 6

haciéndose notar, siu embargo, esta
por la decencia y la limpieza

, «nixisie-, uiot? 1.L-IÍ0.3UI.V. gLUâ  una  ̂
ésericial en la ,mañera dé orar de católicos y pro-

t

/  . este acto de piedad,, inclinado el rostro y-toman- 
una actitud desgraciada en. lo público, y si 

quiere elevar su alma á Dios particular mente, eS- 
,,coje ei lugar mas rOtirado de.su' casa^y si. algu-

ño’ llega por casviialidad é. 
como un

.úíanera, se arrodillán con. el cuerpo
y temen tan poco

___ el Creador que sus mismas manos-
con movimientos nnda equívocos
nan. Desde la mas tierita edad, se "

\

/
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4

niños á esta independencia y este ardor religio-' 
so. Cuando nuestros pequeños protestantes mur- 
muran sus plegarias de la noche, esconden sus 
rostros entre las mantas y. diríase que se dirijeii 
únicamente á sus almohadas; las hermanas y 
hermanos católicos se ponen por el contrario de 
rodillas, hacen la seual de la cruz y no se cuidan 
de que los miren ó nó.

«Otro carácter Úe la iglesia romana, que no 
sorprende menos al espectador, es la disciplina 
perfecta que los fieles observan en el templo: lie- 
gado el momento de arrodillarse, de levantarse 
6 de inclinar La cabeza', lo hacen todos. Estas eos- 
tumbres religiosas, tan diferentes de las nues
tras, nacen de una causa que es fácil reconocer. 
El.católico., ê s miembro de la iglesia desde el 
bautismo; á nadie, ledá verg.üénza de hacer aque
llo que todos tienen que cumplir y han mirado 
desde su infancia como precisa obligación; nadie 
se cree humillado por que le vean rezar, como

s

tampoco porque le vean córner, considerando un 
acto tan natural como el otro.

«La iglesia continúa llenándose de gente has-' 
ta las seis menos cuarto; sobreviene una calma

♦  *  *  s

profunda que solo turba por intérvalos la tós. de
i

algunos fieles constipados, y tres ó cuatro minu-
 ̂tps despues adelanta el sacerdote hácia el altar

\  .  •

seguido de dos niños con^túnicas rojas. Todos los 
asistentes, á escepcion del pobre pagano que es- 
cribe estas líneas, se ponen.de rodillas^y pérma- 
necen alguntiempo en esta actitud, reinando un'

j  ^  ^ ^

f

✓  N

f \
f
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✓  •
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silencio solemne en mê dio del cual esperaban
mis

oidos; inclinóse, se golpeóle! pecho, subió lás
I

gradas del santuario, se inclinó de nuevo, vol- 
avióse hácia el pueblo, pasó de un lado a otro del 
altar, hizo diferentes gestos, mas no pronunció , 
una sola palabra inteligible. Los dos niños iban 
y venian graciosaínente en torno suyo,.cumplien- 

, do diferentes servicios, y.losfieles sé sentaban,se
levantaban, arrodillaban ó persignaban, confor-

♦  ^  ^

me elrito, sin proferir una sola palabra.. Hácia 
la mitad del bficio tuvo lugar la colecta en que 
pocas personas "dieron mas de un centavo, pero 

, en que todos depositaron, su humilde óbolo en la 
bolsa del cuestor.- '

V  •  '  *

«Recogidas las ofrendas, se dirigió el sacer- 
dote por primera vez á los fieles, de manera que 
pudiese ser oido. Con voz dulce-y agradable que 
revelaba al hombre bien educado,, dijo: . «La her
mandad del Santo Rosario se reunirá^ esta tar-

\ I
de; se exigen vuestro concurso y vuestras ora
ciones.» El servicio divino continúa en seguida 
y nada interrumpe el silencio solemne de la 
misa.

* * * í

Hacia el fln de esta, veinte y cinco, ó treinta 
.personas se arrodillan ante el altar para recibir 
la comunión y en breve comienzan, algunas mu
jeres á abandonar sus puestos, dirigiéndose con 
paso rápido hácia la puerta de la iglesia, te
miendo sin duda que la gana de desayunarse va
y a  temprano á las familias. El sacerdote se re-

#

11
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üra-  ̂á su tez y los en 1
^  i

pero otra asamoiea se reúne ya
para ía misa de las siete y los deles afluyen por' 
l:as‘diferentes calles que- conducen San Esté-

á la Duerta del
.mismo pasa á las nueve y la misa mayor, qué se ̂
celebra generalmente á las diez y media, saben'
todos cuantos pasan los domingos uerca de ésta.
iglesia, que.formarian una congregación reSpé
table, las personas arrodilladas á' su 

de-
por

;«¡Quó admirable
sMon! La^parroquia de-San

de 25.000 almas y siendo la
iglesia capaz para contener 4. 
ifódo's oir misa el domingo por la mañana. Las

s ♦

,gar ántes dél medio dia y 
la iglesia es bastántb 

para contener los que deseen 
niéüté. Permanece además

ónlos dias
4  ét

lu semana y todos los dias se á  SU'
to. ¡Cuaii diferentes son nuestras témplos! Tome
Éios por ejemplo á San Jorge, cuyos campanarios
se distinguen bien lejos de la ciudad. 500.000 do-

se en í so
lo sirte cuatro horas por semana, porque para

• *se congregan.
fieles én/una capilla próxima.

«Nuestros.hermanos católicos roméanos,
ministran mas hábilmente; cuando emplean éh
tih monumento cons

>

4*

í

I
i

é
/

- -
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de élu ii uso qué jústiñca áü inversión^ y aun
mas costosas catedíales rio pemanecen nuri

cainútile'S, pues además de que llevan éloonsué¿
lo á las almas, son la eloriflcacíori del

V

inspira, ouentan sus esmenaores- a 
que pasa, á

recuerdos ilustres', á todo artista que'
%

lección dé los grabados. La imágéú^dé San 
de Roma, de la catedral de Colonia ó de 
regocija el corazón y reaniman el 
cé'rdote solitario qué combate, por el

* de la
[:o, odiado, siente que un 

ble le une ai cuerpo poderoso que
y que acaso

templo magnífíco, sobre el
celebra

♦ ♦ ♦ % 
que ocupa la

- ■ f e

iglesia, en preséricia de una

qUé' la
y se

•  4  *

otra escena nos éspera éri la
bajo la naye de

ía 'es 
reúne á

ó 
' • Í K í5s los niños

bido apropiarse esta innovación 
que, dice, la vieja iglesia rorñana, aunque enca
necida por los años, ño desdeña iustniirsé cerca 
délas jóvenes congrégacioneS que

sus í y  ^.»

£
1 •

í : m -iii.
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De este modo rechazan los espíritus impávidos
É  ̂ ^ \  ^ .

al otro lado del Atlántico el reproche de inmovi-
lidaa.que se dirige enti-e nosotros al catolicismo.

k  , .  .  ^  ♦

No hay culto que sepa plegarse como él al genio 
de cada nación, conservando intacto el depósito

^  /  * I  ^  ñ  ^  ^

de heredad. Se le acusa con frecuencia de no po
der vivir mas que bajola capa del absolutismo

I  A

y engrandece y se desarrolla, sin embargo, al so-
A  Apío de la libertad americana.

Aunque hemos citado el testimonio de la re-
I  f  m  B  ,

, vista bostoniense, debemos hacer, sití embargo,
-alguna reserva apropósito de la:esctiela domini
cal, Esta no es necesario en-otros países dondete  ^  ^  ̂ ^ I
la religión y la instrucción se llevan mútuamen-

1  ^  m  '  \  '

te de-la mano y se aprenden al mismo tiempo;
en América se dáá todos la instrucción por el ES-
tado, quemo puede dar preferenc áiañingunasecr^

M A  ^ta y de aquí la necesidad de la escuela domini-
I  V  ^  ^  ^

cal, que no es por tanto una mejora sino un re-
t e  *  _____________  •  ♦  ^  _

medio. El catolicismo que sabe conformarse con
todas las situaciones^ se ha esforzado en sacar el\ • 
mejor partido posible del escaso lugar concedido

^  t e  »  ^  ^  ^

á la educación religiosa, y estudiando las sun--
éay schools de los Estados-Unidos, ha tomado á

_

cada una lo que tenía de bueno, r.eemplazando la
V  A  ^  ^  ^

austeridad puritana con la suave y risueña dul
zura que le es propia.

La capilla subterránea de San Estéban, lar
ga, estrecha, baja de techo y mal iluminada, no
tiene nada de confortable por sí misma y solo á

—

los que la llenan debe su aspecto. Es como una
♦ ♦ V

\
»  :

% .

\

' I

^ *

■ "I
, j

■  *% K r *
t W Í
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«  9a de familia; iin tropeldB niños conias n^eji

lias enrojecidas por el frio, de mirada viva é in
teligente/ se precipitan tumultuosamente en la 
sala, las niñas se colocan á un lado, los mucha- 
chos á otro, enciéndense lo  ̂ cirios del altar, se 
reúne el coro y el órgano hace oir su' armonía.
Cuando el director Mister Tomás Dwyer abrió
la escuela," hace aun pocos años, solo respondió al 
llamamiento un centenar de niños, pero hoy se 
cuentan ya cerca de % s  mil quinientíTs.

Dejemos .á nuestro observador protestante ex
presar la impresión que le causó la conmovedora 
ceremonia con que empiezan los trabajos:-

«El momento supremo del oficio religioso, la 
elevación de la hostia es anunciado por el repi
que reiterado de la campanilla. Un profundo re
cogimiento se vé en todos los semblantes, todas 
las cabezas se inclinan mientras el sacerdote re
cita la solemne oración: Recibid, Dios santo, Pa
dre Omnipotente y eterno esta hostia sin man^.
cha que os ofrezco, aunque soy indignof etc. 
Una quincena de aiños con las^manos cruzadas 
sobre él pecho avanzan hácia el . altar para co- * 
mulgar, vestidos cón sus. mejores- trajes, las ni- ’ 
ñas con ropas blancas y coronadas de flores, los 
varones llevando un lazo blanco en él brazo, ro
deados todos de sus parientes y amigos, viniendo 
á hacer su primera comunión al mismo templa
decorado para ellos como en los dias de las fies
tas mas augustas.

% ✓

De esta manera alegre, dulce y sin embarga
✓
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....... es como nuestros hermanos Gatólicos
llegan á ser miembros efectivos de la Iglesia. No 
conocen la

✓

\

que abre eni r̂e 
nosotros un ab ism o entre los *^miembros dé la
I *  ^  ^  !  i  '  • •

congregación y los que no forman parte de ella. 
Hay entre ellos buenos y malos católicos, devor 

y tibios, pero todos son católicos, las parrón 
^wxas no tienen registros donde se inscriben los 
nombres de sus miembros; el emigrante pobre 
venido da las tierras mas lejanas se encuentra en

* f  '  _

su casa eh toda Iglesia .donde pone el pié.
T  •  1La misa no dura mas de media liora; una cor-

M  ^  T  I  r  u  M  _ _ __  _\  —

'  L r f Al  A  A.  - B.  ^

tina se extiende .enseguida sobre el altar, ,á fin de
s  .  ___ ^  ^  I  ^  1 ^  M A

¿ejar ála-____________  ̂ , alguna mas liber
tad durante el ejercicio que vá :á seguir, que nq

B  ^  #  v %  ■  4  ■  ->
W ? ,  ^  ^ A  ^  ^  T  J L  ^

es-otro que el catecismo.. Los alumnos se congre^
gan en torno dé sus maestros,; preguntas, res-

, explicaciones se suceden durante tres
•cuartos de hora, despues délo c u a l Mister Dwyer

‘  \  - ■  •  - 1  __ _______________1 ___________ C : i  ^  1  x v y %sube;á una cátedru en ;medio de surebaño, leê .el
* I  8

Evangelio del dia y recita una corta plegaria.
Sfermina la reunión un cántico cuya melodía es or-

 ̂ 1 i ysi y? í-\íN-r/\rticil viva y alegre. Algunos  ̂de estos
^ ■  . j  ^  ■  I  i  X  * L  »  X f X p  ^  • "  w

cánticos están destinados á celebrar los santos,y'  . .  ,  _ n _ i  v\/vY»/-k + A r l A C ídel dogma, pero todos
•los demas podrían ser cantados en las escuelas,

1  í  ___ T y ^  y ^ l  í Ti y- wv\ +*i  y Ví  1

t m 1 . i 1 1 É I 1 1  ̂̂  ̂r I\  1 _ F  j j  x _ y  u  v v i u J  % J a j l  w  A ^  * i^  i  1  •

to religioso mas elevado y el
>  •

puro.
He aquí algunos de ellos tomados alazar:

. ¡«Antes.que la paz y la libertad dándose lá
• •
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♦ I
y
r

ii
. i

jnano, hubieran venido á bendecir est^ tierra di
chosa, fijando en ella su mirada, servía nuestro 
suelo de escabei de su trono orgulloso. Hoy no ex
tiende ningún cetro su imperio sobre nosotros.
Ya no tenemos otro rey que Dias. >

«Los americanos-se levantaron poderosos y 
fuertes; inferiores en número triunfaron en des
igual combate. Su Union los hizo invencibles; la 
TJnion, ese grito de guerra, enérgico que ha pre
cipitado al tirano desde lo alto de su .palacio y 
ha anonadado sus mercenarios.»

Otros cánticos están impregnados de dulce poe
sía, Tal es el del niño ni ángel de su guarda.

«¡Qué bueno eres, hermoso ángel, en dejar'tu 
.morada celeste para velar dia y noche junto á 
uu  niño miserable y pecador! ¡Cuán puro debía 
yo ser viviendo siempre cerca de tí! Todos mis 
■momentos se deslizan bajo tu mirada. El mismo 
. suelo que piso está santificado por tus pasós.» -

Nunca se encuentran en San Esteban esas hor-
s ^

'rib'les pinturas .de los tormentos eternos que ater-
4

r'an .á nuestros niños. El solo cántico que habla
*

^de v e n g a n z a s  se  t i t u l a  e\ Peny atonó\ y  e n  v e r -  
.dad, q u e  se h a l l a  d u lc if ic a d o  p o r  l a  e s p e r a n z a  de 
■una t i e r n a  G arid ad i

Tales son los ejercicios de las escuelas cató
licas de los domingos. Todos ellos no duran mas ' 
.que:hora y media,, y no se exige, de los alumnos
en todo el resto del dia otras prácticas religio- 

>-gas. Nuestros hermanos de la Iglesia romana se 
^guardarian de fatigar á los niños, despues de las 
.':Olases d,e la semana, haciéndoles permanecer en 
la escuela dominical de nueve á diez y media d ^  
-la mañana, llevándolos al servicio divino hasta
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medio dia, haciéndolos asistir á una predicación
__  M  ▲  É  . M  t e  A  ^que no comprenden, y haciéndoles, en fin, ir des

pues de comer á la escuela y al oficio nueva 
mente; De todos los medios apropiados para 
inspirar á los niños un invencible disgusto por 
los pensamieñtos grandes y serios, este es sin

/

r’

>

duda el ,mas eficaz. Por fortuna solo se usa ya 
en un pequeño número de aldeas alejadas donde
sobrevive aun el espíritu puritano.»

Hé aquí un cuadro de la escuela dominical, 
trazado felizmente por una mano imparcial; en
él se hace completa justicia al celo ó inteligencia

« ^  .  I  #  ^  Ade los organizadores de la enseñanza católica;
^  _ r ^

pero nuestro guia no nos muestra con. toda su
benevolencia mas que la parte exterior de la

> •  * t *  __

institución que describe, porque no conoce los
i  * —  . V  i

\ '

detalles íntimos. Para conocerlos, preguntemos
\  \  I  /  '  . * f

á ese vicario, que terminada la escuela, viene
á dirigir con aire paternal algunas palabras , á 
una media docena de niños agrunados en torno
suyo. «Todos los domingos y jueves, nos diqe, 
reunimos aquí á nuestros discípulos para darles 
una instrucción cristiana. Y lo que lo hace mas
interesante es la elección de los profesores de

✓  •
, i

✓  •

entre los padres y madres de nuestros alumnos,
•  A  Aá quienes obligamos así á participar de la edu

cación religiosa dé sus hijos. Despues nos distrae- /  .  f

mos, como trabajamos, en familia. En el estío ter- ;
nemos nuestras partidas de campo, fletamos uno

^  «  •  •  •de esos grandes^apores que habéis visto en él
puerto y nos vamos todos j , 400 ó 500 per-
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sonas, á comer sobre la yerba, y á cantar y bai- 
ar A^la noche vuelve cada uno á su casa satis- 
echo de estos inocentes placeres, que no turba

ningún remordimiento.» - , . '
¿No es esta la^ amable y dulce alegría que 

S. Juan S. Vicente y  S. Francisco de Sales nos 
han hecho conocer, y  que practican diariamente 
A nuestra vista los hermanos de la Caridad? Nada 
de tristeza, nada de hipocresía. La ternura evan
gélica sale del corazon y vá al corazón. Uno de 
los caraotéres propios de la virtud cristiana es su 
sencillez y  el efecto de atraer á sí las almas, en
vez de espantarlas con austeridades y penas.

 ̂ Parece que con tanta alegría y caridad no de- 
bian encontrar los sacerdotes católicos mas que 
amigos; pero no es así, y tienen que luchar con 
muchos odios y preocupaciones.. Sus adversarios 
les acucan en America, como en. todas partes, de 
ser ambiciosos y avaros, de que tratan de gober
nar al. pueblo con ayuda de doctrinas que no 
creen para sí; mas la luz da lajiberta,d disipa*
las prevenciones; cada' uno aparece entre ella tal 
cual es i y el buen sentido público aprecia y j uz
ga. De este modo comienza el catolicismo á en
contrar en el nuevo-mundo mas justicia que en
la  mayor parte de ,lós paiáés de Europa.

<íNingun hombre de buena fé, dice el AtlanUo 
MontMy^ puede tener relaciones frecuentes con 
los sacerdotes católicos, sin verse obligado á re
conocer la virtud.de sus caractÓres y la sinceri
dad de sus convicciones. ¿Qué interés *podria re^

20

y

Mi f
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5 _  f

tenerlos en el sacerdooio si hubieran dejado vdé
^  /

creer? Admito desde luego' que . existen pHnoir
pes,-hornbres de Estado para quienes la religión
sea puro cálculo: el mismo
ladrones le desbalijaron la casa, confesó que el

« ♦

infierno es una cosa., AvcAlfinte nara esoantar -á
los malvados^ y enviaba á  é l  á  lo s

A

de que habia sido víctima. Su amigo Federico el
.Grande^ no menos incrédulo, repetia con frecuerii

_  ^  ^  ^  M

un imcía, que, SI
Voltaire á destruii’ el cr-istianismOi la igno.ranté

se , en
♦ ♦ 4

extravagantes y'funestas. Los i grqñdeá pueden,
pues, favorecer una religión útil al estado- social,
sin tener féien ella, pero no sucedqlo mismo:con

A  A  I  •  j  ^

.-el clero, y un impostor hábil y qmbicioso
algo mas útil que hacer que abrazar, el estado
eclesiástico; Veamos lo que pasa ep nuestro-pais.
, El sacerdote ha de levantarse muy temprano para

^  ^  A  «  ♦  I

decir la misa, tiene una porción - de
giosos q u e, celebrar, es llamado á la cabecera dql
'moribundo á cualquier hofa del dia ó de la no
che, tiene que renunciar á los goces 
V que sufrir la pobreza. Si se añade á esto la 
 ̂ ' contr"'^''especié de*reprobacion de que es 

frecuencia el nómbre.de católico, se
ra  que iiay pocas 
ta r  el entusiasmo dé un ci
también mas apropósito.para desalentar y ^
á los hipócritas. Hace dos año$ que'el vicario de 
una parroquia populosa de Nueva-York tuvo p e

(  ^

N  I

\  ^

t

/

I

/
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ir (Jurg,nte epidemia sésenia y cinco veces 
eil; una sola semana,, á  llevar ;a sus. enfermos

)s consuelos de la íreligion; la mayor 
dos tercios lo menos de estas peligrosas

lugar'durante la  noche. ¿Cuál es la
ig.ros y estas fatigas? 

A pesar de la'escesiva caridad americana, un vi- 
,©ario no tiene en América un sueldo 
:deéí>0 dollars, que unido á las chTenciones evenr.

una suma apenas para

■licos, preparan á los aspirantes al sacerdocio,
no asegura menos la' sinceridad de vocaciones.
liOS' estudios del seminario son largos, y su

años
.̂ cuando no son sino peqnéños y .asiduos asistentes
,á to escuela, deminieal,, se hacen n̂otai* por s.u do
cilidad, celo' y 
progresos con
.asistir al altar con el cierigo, y su regocijo es 
grande cu,ando su buena conducta recibe tan

Un protestante no
^  * *

■formarse idea ,de la satisfacCionv del, orgullo que 
.sienten los padres,.^católicos, al ver á sus;hij.._ 
participar del culto de este modo. .Consideran 
el acto de ayudar la misa,* no solo como uná dis- 
jiincion, un honor, una prenda de la buená con- 
diicta futura de sus hijos, sino como una 
meritoria para conseguir el cielo, .porque nues- 
trosihermanos católicós, á pesar de la abundan-

/

;  4 - » *
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cia de su fé, rechazan como irrisoria la idea de
l^ justíílGacionpor la fé sola,- y se creen obliga
dos á trabajar ellos mismos por la salvación de
SUS a lm a s .

V

Nuestro joven cristiano convertido en niño
de coro, no tarda en spr recibido entre los elei

m  •  ♦ ^

gidos que sirven el altar en las misas matinales
y en los-oflcios de la noche. El pastor celebra, 
frecuentes entrevistas con sus padres, y si eston .
desean que" sus hijos reciban las órdenes sin sen
bastante ricos para subvenir á los gastos dé los

\  * ^ ^ ^

estudips preliminares, se procuran los medios de
darles ayuda. El niño .es colocado en un semina
rio, donde aprende el latin, el griego,, la teolo
gía, todas las ciencias que elevan .el espíritu ,y.
alimentan la fó; se combate en él esa facultad

J É *  '  ♦ '\  ^  . 1 *  

poderosa denlas, naturalezas superiores con quê
la inteligencia interroga, duda, razona, sonden

1  _  i  ^  ^  ^  1  *  •  ’  ^los misterios mas profundos; se extingue ese ins-
tinto vivaz que impulsa los corazones á unirse

:  -  *  t .  ■ .  ^  _  é  M  ^  'en la primavera de la vida, las mortiflcaciones 
se suceden, mas ásperas y mas rudas á medida.
que se aproxima el instante de la irrevocable re
nuncia. El seminarista recibe, en fin,,-las órde-
nesPon el cuerpo enfiaquecido por las vigilias y
el ayuno, y el alma abrasada por un fuego ce
lestial, mientras los fieles que han corrido á pre-

__ ásenciar esta escena se hallan penetrados de up
4

^  ^  ^  m  m
4

sentimiento que se pareceria á la compasión, si,
no se mezclase á él un regocijo triunfante. Todos
los ojos se llenan de lágrimas en el momento en

c
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que acaba la larga ceremonia, en que el Obispó 
consagra los nuevos sacerdotes. Mas frió y egoís
ta seria el corazón que nó dirigiese á Dios una 
ferviente plegaria para pedirle que conceda per
severancia á estos obreros celosos,, cuya am

es trabajar éíi su viña. «Nunca olvidaré,
me decia ultimaménte un converso, con qué an
siosa avidez se aprestaba la muchedumbre para 
bir la primera misa de un jóvem sacerdote: su 
primera bendiciomse considera tan preciosa, que 
antiguos años, los mismos Obispos doblaban sus 
cabezas blancas bajo estas manos puras, y santi
ficadas en lo sucesivo.»

«Si ciertamente los católicos son sinceros,
son los cristianos mas convencidos del mundo en^

{

tero.-La fe como las otras facultades, se forti- 
ea por el ejercicio. Un católico no puede asistir 
á la misa sin llevar á efecto el acto de ' fe maS

y  ^ X
s

completo que se haya podido pedir jamás ál es-
humano.»

Ej^con' efecto un espectáculo conmovedor, en 
este nuevo mundo aun casi virgen, donde tantas 
carreras se ofrecen á la actividad y al talento, don
de tan rápidamente se elevan las fortunas, ofre
ciendo la industria, el Comercio y las empresas dé 
todas clases, ilimitado campo á lá ambición, ver

que sacrifican tan brillantes perspecti-
, una vida oscuras para

ra y-pobreperpétuamente. Efabituados nosotros á 
tales ejemplos de abnegación nos hallan insensi^ 
bles; pero entre los americanos toda clase demé-

^ t .

1
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rito eñcuóntrá; ámpliá i é̂CóÉípéiiáa, gé adniiía ól
trán^uilo desapropio dé los saC' /  ^  *  . ' . I ,  .

No debe déducií-sé dé lo q,iie decimos
✓

lá pobreza de los sacéri qüe ♦ ♦fc

los )S-Unidos' sea solo la iglesia la qde 'péi? 
mariezca estraña á ése esnírítu dé i
éS Pñó .dé los cáraótéres de la
ricana. su

en la mayor parte á las
de sti's

sé conmueven
se de

esa
esfuerzos

privaciones, se impone los
A

mas

reserva. Así Sé Vá
t

especie de capi

pQir los 
á servir ‘dé
á poco urna

Éa, y á
rivales, que á pesar

Ven al dia, reúne la
En las imnensáS soledades del

í Ií>

Sé Kéí

llegar á ser ciudades; /Tés

s en que no solo se

í'\
' I

/  .

■ / i

I
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des existentes, sino las que surgirán probable
mente en ' un porvenir mas ó menos próximo.

✓

Quinientos duros 
efi la compra de terrenos en 
representarán probablemente muchos millones, 
dentro de treinta ó cuarenta años.
. ’ Al principio del siglo no habla en 
.York mas que dos ó tres establecimientos cató
licos insigniflcantes,; hasta 1808 no fué á esta
blecerse allí, un Obispo, y hoy se ouontán en su 
diócesis 88 iglesias, 29 capillas, 4 seminarios y  
23 academias ó colegios, sin hacer niencion de 
las escuelas unidas á cada parroquia; 10 con
ventos, 11 hospitales, etc. Estas cifras, tan elo
cuentes ya, no dan, sin embargo, una idea com
pleta de la  importancia adquirida por el cato
licismo, y debe añadirse que estos monumentos
flo-uran entre los mas bellos y mejor situados de

 ̂ ' / ciudad. . .
€Por todas partes^ dice el ÁUdntzc Monúhly, 

donde la  naturaleza y los hombres hayan do
tado el suelo, de algún atractivo, se puede estar 
Seguro de que la ,maravillosa previsión' de la
iglesia ha colocado en seguida un edificio gi-̂

por su cruz. La magnífica'
.catedral capaz de contener diez mil personas que 
se eleva actualmente en la quinta ^venida de 
fiueva-York, podrá servir ■ de iglesia m( 
tana tanto tiempo como subsista la ciudad. Esto 
no obstante, cuandoliace algunos años se esco
gió cerca del mercado de ganados el lugar , en
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que sa quería construir, nadie á no ser su óbis-
po católico, había adivinado, el valor de este
terreno pedregoso.»

•  •  t

¿Están dotados realmente los obispos catóíi-
m É

eos de tan extraordinaria presciencia? Dudamos
V te ^ I

algo de ello, y nos parece nías, natural compren
der que la exteucion de esa iglesia americana, es
la recompensa que sigue siempre á los esfuerzos
generosos, ilustrados y perseverantes.

Sea de ello lo que quiera, la sola diócesis de
Nueva-York, posee en la actualidad cerca dé

•  •  '  .  ______ • ■ '

cincuenta millones de. duros de propiedad in-
mueble. La mitad de esta suma es debida á la
hábil gestión del clero, que compra Ja

Q J P

cuando está barata, para venderla cuando ha su-
bido de valor; inas ¿cómo se ha adquirido la otra

♦  j  A  I  ^

.mitad por una sociedad' compuesta, casi éñté- 
ramente dé obreros, criados , y tenderos? Este he-
cho no puede esplicarse de otro modo que por’
^  m  É  ^  f  ^  ^  *la multitud de conversiones, porque , según .con-

m

fesion de todas Iqs iglesias,,no impone cargos.pe’-
a  '  m \  ^  _ . . i  ' Ssado^ á ninguno de sus miembros, tiene á ,¿ló-  ̂ •  1  •  1  ^

4

ria ser iglesia délos pobres, y este es el origen
V  A  m  A  A ^  ^ ^ y

V  .  -------------------

de su fuerza,, al mismo .tiempo que en ello ex-
. r  »  ^  i -----------------  -------------------

triba su honra. La fé se propaga con acierto,
.rapidez, y apepas se han empezado á pagar 
gastos necesarios para la, construcción^ de un. 
.nuevo - odifícío destinado al culto, cuando ya
se ha hecho demasiado pequeño y hay que pensar '

**
► ^ ^  ^  ^  A --------- '

.en levantar otro; Véase como se llega á subve-
É  A  #

4

íHir á estos: gastos.

t

•  ,1

V
>
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.-«Observemos, dice el americano,' que'nos sirve 
de guia, el poder y la sencillez del sistema cató
lico. La iglesia de San Estéban, por ejemplo, no 
basta sino con mucho trabajo á’ satisfacer Jas 
íffecesidades de los numerosos fíeles. Se ha saca- 

, do de la circunscripción una faja de cerca de 
una niilla, la cual contiene-diez mil almas qué 
deben formar otra parroquia. El arzobispo bus
ca en su clerecía un sacerdote capaz de ser el 
gefe de la nueva congregacion,;el elegido acepta 
la misión con gratitud, y esto es un motívQ de 
emulación, puesto que es libre, de dirigir la obra 
como tenga á bien, con la sola condición de so
meterse las leyes y costumbres generales. 
Porque esta misma iglesia que experimenta con 
tanto rigor á los'aspirantes al sacerdocio, les de-, 
ja cuando ya les ha consagrado una gran inde
pendencia y un poder considerable, dando ade
más á su energía poderosos motivos dé acción. El

✓

futuro cura, debe construir un templo, crear es
cuelas, organizar una parroquia; pero se cóhsa- 
gra por entero á su obra, no tiene mujer ni hi
jos, la religión es él único obj de su vida, y
lo que en el resto de ambición humana le ligá

s  í  '

.con la caridad para aumentar su celo, queresa
s  ♦

iglesia cuyos intereses han venido á ser los ŝ -̂
yos, la mir^, como la;institucioh mas dulce,

♦ ^

santa y sublime, como el consuelo mas efícaz de 
los males de la vida, y la guia mas segura para 
conducir á la dicha eterna.

V

De la unión nace la fuerza; mas para cumplir
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su objeto, es bueno que sea una voluntad lá que 
oídene.

ocupada que llevanactiva, libre y
eerdotes católicos, me admiro de

✓

los siempre bondadosos, alegres y de buen bu- 
mor.

% s

Primero se alquila provisionalmente tina Sala’
car el culto en la nueva parroquia

4

Las tres ó cuatro misas del domingo, las de
}  * X ♦

semana, el alquiler de lOs báñeos,los matrl
\♦  4

monios,.bautismos y servicios
deáde luego para pagar los gastos, y aun

1

un resto, afecto á la construcción de la 
iglesia.'A cada oficio se hace uiia" oolectá cob

una comisión y se-,se
una suscricion. Durante este tiempo, nuestro

con los arquitectos, albañiles y carpin*- 
os. '-k los siete años vereis como resultado de

< '  /

a suŝ - ,
empresas el poder colectivo de doscientos millO'-' 
nes de miembros, y el vigar de dirección que nU 
pertenece sino al individuo. El sacerdote^encañ^
gádo de formar la nueva parroquia, es tan dué-' :

✓

ño de sus movimientos,’ como el capitán de uiíá
que debe esperar para comenzar el com

bate, las órdenes del buque almirante; pero qué 
una vez dada'la señal, arregla como

^  ^  ♦ i

bien las maniobras del suyo. Pensando en la Vida
sa-

0, una grande y
, un edificio en fin de cinco á seis pi

sos, en el que dos mil niños reciben las leccióMS 
de los hermanos de la escuela católica y las

V

r ' i
41

/

♦ \
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_  ____________  ' Y no se.nae acuse cie
exageración, atestiguo con lo que liá pasado á 
mis ojos en una'parroquia vecina, la  dél Dr.
Morrogh. Las ñueve décimas de Heles perte- 
cén á la clase obrera, y esta; pobre gente ha sa
bido econtimizar sobre suS modestos habebesi Ih 
suma liqeesaria para una construcción cuyo va
lor se eleva á 200.000 duros. La carga no ha sido

sin ríát?a nadlé nl9.s
el pastor.»

el édifició, el que
siémpre en los foñdos de la parroquia, .gracia^ 
á la modestia de los sacerdotes, se ehípléa en el

de escuelas ó í .
es de una caridad activa. Allí copio 

, las liermanas de San Vicente de 
X au.x,, ^:raido la admiración y el rectóo-
cimiento, velando, á la cabecera de los enfermos,

>  «  f l .  ^  ^  ^  ^  ^ 1  A  ^

se

á los niños, todas las
, despues de dos siglos, el

que es
mas 
de asociación

iseo de aminorar los
r

, se ha
de Ja humahi"

en poner
, y f̂eomo e * m  ^

las fuérzás
para la obra; se

'de óédenés
se como uña

r*

\
t *

i



316 l a  AMÉRICA ACTUAL.

bienhechora y no dejan pasar ningún dolor sin
tratar de dulcificarlo.

Entre las asociaciones láicas fundadas en los
Estados-UnMos debemos colocar en primera lí
nea los que bajo el patrocinio de 3an YicénWde-

I — J  A  ^  __ _____________  •  •  . _Paul tienen ramificaciones florecientes en las
cinco partes del mundo; el Asia, el Africa, lamis- 11

illa Australia, aprenden por su medio á conocer _. . .la abnegación cristiana. En America no hay par-
roquia algo importante que no posea una, y todas,
por da no interrumpida cadena de las diócesis v

___________ •del comité nacional, se unen al gran centro de la
_____ *T ~\ J  'órden, París. '
Las buenas obras y la fundación de escuelas

^ A

absorven una ¿ran parte de los recursos parró-
quialés, pero; se tiene cuidado de reservar su
fondo para atender á las necesidades generales 
déla ‘

La construcción de la catedral de Nueva-York
mestra los obstáculos que es capaz de superar

esta energía perseverante que nada _____
Diferentes obras habian vaciado la caja de la dió-̂
eesis y aun quedaban deudas por pagar; pero se 
ofrecía la ocasión de construir una iglesia me

en relación con
dél catolicismo y 'la grandeza de sus destinos fu-
tpros. El edificio debía costar dosmillones de dii

^  ^  1  . n  ^  «  _ _  ^

f  • •  -  -  ^  ^  y J L \ ^  ^

ros. El arzobispo Hesghes,escribió circulares ex-—  4 . . .  ------  W

poniendo su designio é incitando á las personas
^  _________ -  _________ ft .  .  ^,á quienes se dirigía á concurrir por la suma de
lOO duros, ó de 500 y aun 1000 á los que eran bas-



p ' . - i-

.  I :fONVEAÜX

I.
f
ií

i
I
t

> .

>

V;
t

^4

t

{

tante ricos para ello. Estás demandas hechas con 
discreción, se desatienden rara vez por los gene
rosos americanos; ningún pueblo reúne á tan 
gran riqueza igual sencillez dé gustos y mas 
abundante liberalidad por los intereses de la re
ligión y del país. .

El arzobispo reunió de este modo 300.000 do- 
’llars, compró los terrenos y echó los fundamen
tos de la catedral. Apenas se hablan elevado los 
muros algunos píes, cuando estalló la guerra ci
vil haciendo necesaria la suspensión de los. tra
bajos. La miseria de las viudas jóde los huérfa
nos reclamaba prontos socorros; antes de elevar, 
una Iglesia debe socorrerse á sus miembros an
gustiados. Una vez restablecida la paz se pr<3si- 
guió la obra con nuevo ardor.

La disciplina severa de la iglesia que posee 
el secreta de alianza perfectamente con las ten-

___ I  ^

dencias liberales de su espíritu, exitaron en los\Estados-Unidos el entusiasmo y la admiración. 
Lejos de confundir lo espiritual y lo temporal, de 
añadir á los poderes del Estado ese poder exhor- 
bitante de liombrar los directores de las almas, 
no han cesado de proclamar que el gobierno no 
debe tener ninguna autoridad .én las cuestiones 
religiosas, que es derecho inalienable de toda

i  *

criatura humana el de adorar á Dios según su 
conciencia, y que este derecho inalterable ño 
tiene otros títulos que los intereses y los dere
chos de los demas. El Congreso no interviene de 
ninguna manera en la institución* d.e los Obispos;

j  f  I

7

$

S  \
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jel cler o dé la se. re une á su muerte optará 
sucesor. Los nombres de los trés cailr

• y• y

á Roma recornendándose
al primero con la palabra 

sede califica de d i g n o r  y al tercerD:de
.  {

diguisifyius, A este último es al que la Santa Sé- 
elê

V C »  o  U  / / V  V v O  •  v y  V  ^  X  ' - V

r e v is te  c a s i'in v a r ia b le m e n te  con  la  d ign idad
episcopal. Él 'poder considerable reunido en ma-^
nos de uu Obispo, tiene, pues, por correctivo de
u n a  parte, J a  elección; de otra, la dulzura y jüs-

con que, se ejerce. No reconocen en los 
tados-Úúidos

^

ejemplo de una apelación á 3Ro-
-.ma contra la órden de un superior.

Asi por el solo hecho de haber borlado ,el po
der laical, la,Iglesia americana jan sumisa ul. 
Papa La llegado á ser al mismo tiempo una de 
las'm as nacionales y patrióticas que existen; 
Aúnalas- instituciones,que con garantía de sus
derechos y no pudiendo producirse ningún con- 

entre lo l.fimf.noral. lay lo
facción dada á su conoieucia
hacia el orden de cosas

________ _ perseverancia,
cioH maravillosa que concilla el principio de in
dependencia con el de autoridad: tales son los ;tí- 

• tulos que han de asegurar á la iglesia la simpa
tía de las poblaciones americanas. Desde que los
Estados-Unidos, poniendo sus actas de 
con sus principios, ban dado libertad al
cismo, una rápida reacción se ha ope^adoui su£a-
vór. Se ha reconocido que esta religión.

.
•>
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de tanta descpnflahzai es el mas poderoso auxiliar 
de la causa dei progreso y lacivilizacion. Llama
da á someter todos los hombres al yugo de la ver
dad, sabe hacerse lugar por todas partes, porque 
'la verdad,, patrimonio común ;de las almas, es de 
todos'los'tiempos y de todos tos países. Donde en^ 
euentra el mal le combate, trasforma poco á poco 
las ideas y las costumbres,, y donde halla el bien 
lo afirma y consolida. Revelando al hombre la 
gi«andezq he su origen y de sus fines, rehabilitan
do la pobreza y el trabajo nianuat, ha sabido 
minar sin violencia ni sacudida ej reinado del 
despotismo, y preparado el advenimiento do nues-

, No^tiene .necesidad de atacar
abiertamente los abusos; hace algo mejor que
ellos, cambia las almas y los abusos caen por

*

SÍ mismos. , , .
Esta acciion'renovadora^ operada continua-

V

mente en el seno délas sociedades modernas, ha,' 
creado la,atmósfera social que nos. rodea, consér
valos elementos vitales y puede impedir ella sola 
que las pasiones se emponzoñen con peligrosos 
errores. Los americanos, pueblo religioso y prác
tico, han comprendido hace tiempo, que-las gran
dezas de las naciones reposa «obre el cristianis
mo y ño han tratado nunca de separar del Evan
gelio la de donde sacan lañuerza. Así
han podido presentar al ' mundo el magnífico 
.ejemplo de una democracia completa y absoluta 
que sabe preservarse de los escollos de la anar- 
quía.. • / .  '

ti
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Han participado, sin embargo, dürante largó 
tiempo de las preocupaciones comunes contra elI  .  ♦

catolicismo,, y aun no hace mucho tiempo que
uno de los ciudadanos mas estimados de la Union
se vió privado de la presidencia bajo el' pretesto
de que profesaba creencias religiosas incompati
bles con la, Constituciop. Con todo, once de los
Estados del Norte, esto es, de los territorios mas
ilustrados del país, hablan dado sus sufragios al
católico Prémont. ■ Esto constituye ya un nota
ble triunfo para la Iglesia, y un esperiniento dô
loroso, la guerra, ha venido á precipitar el mo
vimiento de los espíritus hácia la fe antigua.
Los americanos han podido convencerse de que el
protestantismo no ofrece al Sentimiento cristia
no una base bastante'Arme para obtener una sal
vaguardia eflcaz y perpétua.- Un pueblo celoso de
su libertad debe tener principios sólidos, una
religión inmutable y positiva, porque mientras
mas disminuye la represión externa, mas es pre
ciso fprtiflcar el freno de la conciencia.

Los'católicos no se descpidan, por su parte, 
en esparcir éntrelas masás ideas exactas desús

■doctrinas; libros, periódicos, folletos, llevan por;
todas partes la luz; el rasgo, esa publicación ori
ginal que se impone al lector, que le asalta en
los ómnibus y en los ferro-carriles, que le persi
gue por las plazas públicas y todos los medios de
propaganda esencialmente protestantes en un
principio, han llegado á convertirse en arma del 
catolicismo.
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«Las perdonas condenadas á viajar en los óm
nibus y vapores de la ciudad fe  Nueva-York,

'  ♦ »  V
4

dice el Atlántino Monthly, encuentran frecuen-
f

temente entre sus compañeros de infortunio un
♦  ^

señor que saca del bolsillo un paquete de rasgos 
réíifiáosos v íos-cíistribuye- en tornó. Otros mas
que yo, habrán, hecho seguramente la reflexión 
de que esas fioJaS ííégarán á ser un instrumento 
moralizador de los mas eficaces, si se escriben con 
talento y tratan asuntos menos circunscritos. 
És uiia: cósa verdaderamente admirable, que tan 
fácil manera de esparcir los buenos principiosry

por las personas capáces de uti
lizarla con fruto. Por mi parte no pierdo la espe-

*  .  *  ’

ranzade llegar á'ver algún dia nuestros carrua
jes públicos inundados de salidos de las
plumas de escritores coma Emerson,. Horacio 
HreehV'Leecher &ioav; Carlos Bickens y otros

,  /

pubíicistas, poetas ó novelistas de uno ú otro 
sexo, que aman á suŝ  semejantes y tienen una

’á ó un GO que
Nuestros hermanos'católicos, han reconocido 

el poder del rasgo'de-cuatro páginas y lo usan 
liabituaíraente. Siis í)éqüeñós opúsculos alivian 
el fastidio de un viafe á través de la ciudad, por- 
fud además de que contienen noticias sóbre una 
porción de asuntos poco conocidos por nosotros 
los protestantes, se hallan-redactados en un esti
lo ligero y lleno desgracia. No es seguramente 
desagradable despues de haber recorrido monó-

'2I

f
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tonaiUGutc iRiuilad de Nu6va-York, encontrarse^
una persona qué os desliza políticamente en la
mano un pequeño plieguecito titulado

♦  ^  ♦

Lo QUE MI TIO PIENSA DEL PAPA.

X

Uií dia que estábamos sentados en el Parque Central sobre 
un l^aúco, á lá sombra de un 'gran á,rbol, el tio Jorge sacó un
periódico# / ' j  1 A

Acababa apenas de echar los ojos sobre el, cuando lanzó
una esclamacion y golpeó violentamente la tierra con su 
caña.

-¿Os atormenta la gota?
-No,hijo mió, sino que aqui también se habla de ese sem-: 

piternopapa.
-¡Ali! diríase que no le queréis mucho, tio.
-Convengo en ello, porque es un mal sujeto; y lo que eSpeor, 

lo ha sido siempre, respondió el tio Jorge, mirándome por en
cima de sus espejuelos.- ,

-¿Pues porqué no le detiene la^policía? ¿porque no le some
ten aun juicio?

- E s  preciso dejar de hacerlo por consideración á-los que 
le creen justo y bueno, Eil cuanto áspméterlo á juicio, se ha 
hecho muchas veces, aunque á vuestra edad no comprendéis 
muy bien esto, mi queridb Federico.Pero mientras masase le 
condena ante ese tribunal,' que se llama la opinión pública, 
menos testigos se encuentran para deponer contra él, y  se ar
regla demánera que queda siempre absnelto.

-No debe haber, sin embargo, muchas personas que lo de- ^
í i e n d a n ,  tio. Acaso no lleguen aúna docena. ^

—¡Una docena! eSclaiúó el viejo señor. Hacéis una cuenta 
muy equivocada. Por el contrario, mirad.

Y con su caña se puso á trazp,r muchas cifras sobre la «,re-
na de la alameda.

Cuando hubo terminado añadió:
—¿Cuánto hace esto? ' «
-Ahí hay primero un dos, respondi, despues un cero, luego

un ocho y seis ceros además, Pero, tio, ¡yo encuentro ahí dos--
ciento ocho millones! ’

-Pues esos son próximamente, amigQ mió.

Cuando está uno sentado en un ómnibus en

%
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frente de seis pares de ojos es infinitamente mas 
distraido leer estos pequeños folletos que ocu
pan esclusivamente en evitar las miradas de los 
compañeros de viaje, tarea muy difícil en, seme
jante caso.» ' .

Los católicos han compuesto muchos rasgos
sobre diferentes puntos del Credo popular. Uno 
de estos opúsculos examina la máxima tan es
parcida en América; «Todos los honabres  ̂no sa
brían tener las mismas creencias.» Otro tiene por 
texto este artículo del mismo símbolo: «Importa 
poco la religión que se profese con tal que se 
tenga en ella una fó sincera.» La mayor parte 
de estas hojas se dirigen á la población protes
tante y tienden á rectificar los eírores acredita
dos á propósito del catolicismb.

Últimamente se ha formado una sociedad pa
ra la publicación de estos rasgos,-dirigida por
tin hombre de tan emprendedor espíritu -como 
recto juicio, de voluntad firme y corazón lleno 
de nobleza y abnegación, cuya sociedad ha ad
quirido ya considerable desenvolvimiento. Na
die,, en efecto, mejor que el P- Hecker, conoce 
los medios propios para obrar sobre sus compa
triotas. Aunque ha fundado una orden religiosa, 
la de los paulistas, de que es, superior, no ha en
cerrado su Órden en el recogimiento y la plega
ria; la actividad americana se agita en él y ,se 
ha hecho uno de los mas .valientes campeones 
de esta Iglesia militante que libra en el nuevo 
mundo tan brillantes combates.

♦ >
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Además, de las conferencias que reunfín en
4

torno suyo numeroso auditorio, además de la dÍ7
^ • I

reccion de la sociedad de rasgos^^X infatigable
apóstol ha querido tomar puesto en la prensa y
ha creado una revista semanal, ElCaiholic World,
que sirve de órgano al 'americano.
Hace ya cinco años' que soporta el peso de esta
ruda tarea, que agotaría las fuerzas de cual-

^  á .  .

quiera otro, y para esta alma ardiente no 'cons-
^  ^  á

sino un nuevo alimento de su
«El P . Hecker, dice El Atlantinc Monthly. ha tra
tado de adaptar al antiguo esquife de la Iglesia,
los mecanismos modernos, y se dispone á ani
marla con la rapidez del vapor.» Con efecto*,
personiñca a,dmirablemente la alianza del éspí-
ritu católico y del carácter americano, y .su v i
da maniñesta el papél que la religión está' lla
mada á representar en las sociedades democrá-
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